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INTRODUCCION
En nuestros dias, la politica fiscal es uno de los 
mas importantes instrumentes en manos de los Go­
bi ernes de los paises industrializados^ para crear 
Y EBantener las condiciones optimas que aseguren - 
un crecimiento astable de la economia, con piano - 
empleo- de los recursos.
La politica fiscal adquiere tan importante papal - 
porque el cuantioso volumen de los gastos e ingre- 
sos publicos en la actualidad, ejerce una conside­
rable influencia en el desenvolvimiento de la acti^ 
vidad economica y porque las actividades de gasto 
e ingreso, estan ordenadas por el sector publico a 
la consecucion de aquellos objetivos.
El Gstudio de la influencia de la politica fiscal 
sobre la actividad econômica, es decir, de les - 
efectos presupuestarios, es lo que pretendemos rea 
lizar en este trabajo. Sin embargo, no analizare- 
mos esta materia en toda su amplitud.
Bent Hansen (1) distingue très tipos de efectos de 
la politica presupuestaria sobre el sector privado 
de la economia:
a) Efectos sobre la liquidez, es decir, los efec­
tos que los cambios presupuestarios ejercen so­
bre la cantidad y composiciôn de los actives.
b) Efectos sobre los incentives, y
c) Efectos renta producidos por el presupuesto.
Los efectos sobre la liquidez no seran objeto de - 
nuestro estudio porque, aunque afectan al gasto - 
privado y por lo tanto a la demanda, pueden ser - 
compensados por medidas apropiadas de politica mo^  
netaria. No nos referiremos tampoco a los efec­
tos del presupuesto sobre los incentives por la - 
escasez y valor contradictorio de los estudios em 
pirlcos realizados sobre este tema.
(1) Bent HANSEN: Fiscal Policy in Seven Countries 
1955-65, O.C.D.E., Paris, Marzo 1969.
Nos reducirernos, pues, al examen de los efectos 
renta de la politica presupuestaria, es decir, al 
estudio de los efectos de las variaciones del pre­
supuesto sobre la demanda agregada de la economia.
No hemos escogido el estudio de los efectos del - 
presupuesto sobre la demanda simplemente por exclja 
siôn de los efectos sobre la liquidez y los incen­
tives, sino por una importante razôn positiva: la
consecucion de un nivel de demanda adecuado a una 
situaciôn dada, evitarâ las fluctuaciones de la a£ 
tividad econômica y el obtener una correcta compo­
siciôn de la demanda dentro del largo plazo, cola- 
borarâ decisivamente al logro del PNB de pleno em- 
pleo.
Estas dos razones configuran una patente realidad 
de nuestros dias: La politica fiscal se ha conver_
tido en el instrumente mas importante para manejar 
el nivel y composiciôn de la demanda (2) y la con- 
figuraciôn de la demanda, el objetivo mas proximo 
de la politica fiscal para alcanzar y mantener un 
crecimiento equilibrado con pleno empleo de la a£ 
tividad econômica.
La politica fiscal no es el ûnico instrumento que 
posee el sector publico para afectar a la demanda.
(2) Walter HELLER: Fiscal Policy for a Balanced 
Economy, O.E.C.D. december 1968, pg. 14.
La politica monetaria y la politica de rentes, cjcj 
cen considerable influencia sobre aquella magnitud 
agregada. Por esta razôn, es preciso que la poli­
tica fiscal, en su objetivo de configurer cl nivel 
y/o composiciôn de la demanda de una determinada ~ 
manera, no sea perjudicada o neutralizada en sus - 
efectos por otras medidas politicas de sentido in­
verso. La adecuaciôn de las medidas politicas en­
tre si, habrâ de determinarse para cada situaciôn 
en particular.
Tampoco dirigir la demanda es un objetivo ùnico pa_ 
ra la politica fiscal; el pleno empleo de los re­
cursos y su asignaciôn ôptima, la estabilidad de - 
precios, el equilibrio de la balanza de pagos, la 
distribuciôn apropiada de la renta y la riqueza y 
la creaciôn de las condiciones necesarias para el 
crecimiento a largo plazo, son objetivos que es - 
preciso alcanzar y a los cuales deberân subordinar 
se las medidas presupuestarias que tiendan a ac- 
tuar sobre la demanda.
Si bien los objetivos a largo plazo son los que - 
deben orienter la actuaciôn de la politica fiscal 
sobre la demanda, no debe olvidarse que, en deter 
minados momentos, la economia puede exigir medi­
das de politica fiscal que corrijan los desequili^ 
brios coyunturales del sistema y que no sean pre- 
cisamente las que, con una ôptica de largo plazo, 
se habia planeado realizar.
Por esta razôn, puesto que las medidas de politica 
fiscal se toman para dos horizontes temporales dis 
tintos,unas para corregir las oscilaciones cicli- 
cas de la economia a lo largo de una tendencia de 
crecimiento real y otras para alcanzar objetivos - 
de largo plazo, el estudio de la adecuaciôn de la 
politica fiscal a sus objetivos ha de ser dividido 
en dos partes. El objeto de nuestro trabajo, que 
consiste en analizar las técnicas hasta el momento 
existentes, para medir los efectos de la politica 
fiscal, lo hemos realizado, por tanto, desde el' d_o 
ble ângulo mencionado: Medidas de la contribucicn 
de la politica fiscal a la estabilidad ciclica y - 
medidas de adecuaciôn de la politica fiscal al lo­
gro y mantenimiento del PNB potencial de pleno em­
pleo.
Los principles a que debe responder una medida ci­
clica que pretenda valorar correctamente la contr_i 
buciôn de la politica fiscal a la estabilidad, han 
sido formulados repetidamente por diverses auto- 
res (3), y todos ellos parecen coincidir en que - 
para ello es necesario:
a) Distinguir entre las variaciones de ingresos y 
gastos presupuestarios que son determinados por 
cambios en la actividad econômica,de aquellos 
que no lo son.
(3) Cary BROWN: Fiscal Policy in the Thirties;
A Reappraisol, American Economic Review 1956, 
pg. 860 y 85; Bent HANSEN, op. cit. etc.
b) Tener en cuenta que la variaciôn en algunas pa£ 
tidas presupuestarios tendra, sobre la demanda 
del sector no publico, mayor impacto que la de 
otras, introduciendo asi algun tipo de "poncera 
cion" en las variaciones presupuestarias.
c) Permitir estimar la evolucion en el tiempo de - 
los efectos sobre la demanda, de los cambios de 
la politica fiscal (4).
A la luz de estas consideraciones, analizamos en - 
la primera parte de este trabajo, el Saldo Presu- 
puestario realizado, el Impulso Presupuestario y 
el Superavit Presupuestario de Pleno Empleo, funda_ 
mentalmente poniendo de relieve las ventajas y de- 
fectos de cada una de estas medidas.
La segunda parte se dedica a describir tres medi­
das de la adecuaciôn de la politica fiscal al ple­
no empleo, para las que la neutralidad se constitu 
ye en punto de referencia para enjuiciar la politi 
ca fiscal a largo plazo.
(4) Soergen LOTZ: Techniques of Measuring the 
effects of Fiscal Policy, Occasional Stu­
dies, O.C.D.E., Julio 1971, pg. 3.
CAPITULO II
MEDIDAS DE LA CONTRIBUCION DE LA POLITICA 
FISCAL A LA ESTABILIDAD CICLICA
•Colaborar al logro de la estabilidad ciclica se ha 
constituldo en objetivo permanente de la politica 
financière del sector pûblico, desde que la difl- 
cil situaciôn de la economia mundial en la decada 
de los ahos treinta, diô al traste con la idéolo­
gie anterior que, siguiendo la régla del equili­
brio presupuestario anual, confiaba exclusivamen- 
te a la politica monetaria la funciôn de instrumen 
tar los medios précises para corregir los desequi- 
librios del sistema econômico y lograr la estabi­
lidad.
El desplazamiento de la régla de oro del comporta- 
miento financière del sector publico, como conse- 
cuencia de la extensiôn de su funciôn a objetivos
mas amplios que quedarlan ya perfectamente deiimi- 
tados en la Teoria General de Keynes (5) y a raiz 
de la ineficacia de la ideologia anterior, iria 
realizandose paulatinamente.
La idea del Presupuesto Ciclico, cuyo origen pare- 
ce encontrarse en las propuestas de la Comision de 
Faro de Suecia (6), da entrada ya a un cierto gra- 
do de discrecionalidad en la actuaciôn del Estado 
en materia presupuestaria, en pro de una mayor 
cacia del sector publico en el logro de la estabi­
lidad econômica. Segun esta concepciôn, el sector 
publico deberâ actuar positivamente en materia de 
gastos e ingresos, de modo que coadyuve a la esta- 
bllizBciôn de la actividad econômica, de tal mane­
ra que su presupuesto se équilibré a largo plazo. 
Se adimdte y se aconseja la discrecionalidad en ma­
teria presupuestaria, pero con un limite: el equi­
libria del presupuesto a largo plazo. La discipli^ 
na fiïtanciara existe, pero su horizon te no es ya - 
anual sino que se amplia al periodo de duraciôn 
del ciclo econômico.
(5) John May nardKEYNES: The General Theory of
Employment, Interest and Money, Macmillan and 
Co. Ltd., Londres 1936.
(5) Y que aparece expuesta detalladamente en las 
obrasde G. Myrdal: Los efectos economicos de 
la politica fiscal, Aguilar, Madrid 1945 y - 
M.LEPPO: Le Système du Budget double cans - 
les pays Escandinaves, Public Finance, vol.
V, 1950, trad, en Hacienda Publica Espahola 
nQ 14, pg. 282-287.
La tendencia hacia la admision de la discrecionali 
dad en materia presupuestaria que el Presupuesuo cA 
clico apuntara, habria de ser continuada de forma - 
mas radical por los creadores de la Hacienda Funci^ 
nal en la década de los ahos cuarenta. Para esta - 
concepciôn, la preocupaciôn por el logro de la es 
bilidad econômica (estabilidad con pleno empleo) 
sustituye completamente a la preocupaciôn por el - 
equilibrio presupuestario. El Presupuesto compensa^ 
torio, al fundamentarse en la concepciôn de la Ha­
cienda Funcional, se convierte en el polo opues-to 
de la rsorraa del equilibrio presupuestario anual y 
concede a la discrecionalidad en materia de gastos 
e ingresos pûblicos, un papel prépondérante si no 
absolute (7).
La. defensa de la discrecionalidad alcanzô su cénit 
bajo la concepciôn de la Hacienda Funcional, pero 
promito se pu s 1er on de manifiesto los defectos de - 
esta postura extrema. Los errores en la predic- 
ciôn y los retrasos tanto en el reconocimiento de 
la situaciôn ciclica que atraviesa la economia, - 
como en la adopciôn de decisiones sobre las medi­
das a introducir como, por ultimo, el lapso de - 
tiempo que existe hasta que los efectos de las me­
didas adoptadas se dejan sentir sobre el nivel de
(7) Conviene consulter como obras fundamentales - 
en torno a este tema, las de A.H.HANSEN: Poli­
tica Fiscal y ciclo econômico, Fondo de Cult_u 
ra Econômica, Méjico 1945 y A.P.LERNER: Teo­
ria Econômica del Control.Fondo de Cultura 
Econômica, Méjico 1951. ^
la actividad econômica, provocan la desconfianzj r,_a 
cia una politica presupuestaria absolutarnente dis- 
crecional y determinan la apariciôn de formulas pro 
supuestarias que, junto a un grado notable de dis- 
crecionalidad, comportan un cierto grado de automa- 
tismo y disciplina financiera.
La primera aportaciôn en esta concepciôn ecléctica 
de la actividad financiera del sector publico, fue 
la formula denominada Presupuesto de estabilizac.ion 
automatica definida por el Comité de Desarrollo - 
Econômico de Estados Unidos en 1947 (8). La pro- 
puesta fundamental de esta ideologia presupuesta­
ria consiste,como su propia denominaciôn indica, - 
en introducir unos mécanismes presupuestarios que 
varien autornaticamente y en sentido inverso a las 
fluctuaciones de la actividad econômica, los cua­
les reciben el nombre de estabilizadores y cuya - 
eficacia depende de su grado de flexibilidad.
Si el sistema impositivo y los programas de gasto 
publico son suficientemente flexibles como para - 
adaptarse perfectamente a las oscilaciones de la 
actividad econômica, podrâ lograrse la estabili­
dad s in necesidad de introducir frecuentemente in_e 
didas discrecionales de politica fiscal.
(8) C.E.D. The Taxes and The Budget: A Program
for Prosperity in a Free Economy, reccgido en 
Sunthies y Butters: Lecturas sobre Poïiticq,
Fiscal, ed. Revista de Occidente, Madrid 1959, 
pg. 452-476.
La discrecionalidad no se rechaza en la concession 
del Presupuesto de Estabilizaciôn automatisa, sino 
que se reduce su papel al de intervenir cuando 
"ocurran grandes cambios en la politica del pais o 
en las condiciones de la vida nacional" y el equi­
librio presupuestario se exige como principle nor­
mative para la politica fiscal, pero no como equi­
librio anual, sino alegando su validez para una s± 
tuacion de alto nivel de empleo.
La razôn por la que hemos enumerado y expuesto so- 
meramente las principales ideologias que han ido 
conformando el contenido actual de las funciones - 
financières del sector publico y las mas importan­
tes formulas presupuestarias, no es unicamente de 
mostrar la prernisa afirmada inicialmente : colabo­
rar al logro de la estabilidad ciclica es un obj^ 
tivo permanente de la politica financiera del sec^  
tor publico. Hemos pretendido también hacer hin- 
capié en la polémica control versus discrecional^i 
dad, polémica de la que surgira la distinciôn en­
tre cambios presupuestarios automâticos y discre­
cionales , de una parte y medidas de los efectos 
presupuestarios totales y discrecionales de otra, 
ya que de arnbos aspectos nos ocuparemos seguida- 
mente en el présente capitule.
Aunque de la breve exposiciôn realizada no pueda 
todavia colegirse, ya en este época y sobre todo 
a partir de 1947, las polémicas abundan en torno 
a que debe entenderse por Sector Publico y qué -
tipo de Presupuesto (presupuesto consolidado do ca- 
ja a presupuesto segun la Contabilidad Nacicnal) de 
be utilizarse para calculer los déficits o supera- 
vits, siendo este ultimo tema el que nos pone en 
contacte con el problema del registre de las transa_ 
ciones.
Todos estos hechos nos han inducido a dividir el 
presente capitulo en tres apartados: El primero de
ellos dedicado a examinar los problemas conceptua- 
les que se presentan en el estudio de las medidas - 
de la contribucion de la politica fiscal a la esta­
bilidad ciclica y los dos restantes, a analizar ya 
concretamente,dichas medidas.
Para mayor claridad, hemos dividido en dos grupos 
las medidas que se han elaborado en orden a cuant_i 
ficar la contribucion de la politica fiscal a la - 
estabilidad ciclica. El primero, destinado a ana­
lizar una medida de los efectos presupuestarios tq^  
tales: el Saldo presupuestario corriente o realizq 
do, y el segundo, formado por las medidas de los - 
efectos presupuestarios discrecionales: el Impulso 
Presupuestario y4l Superavit Presupuestario de - 
Pleno Empleo.
Por la especial importancia del tema y porque el - 
se extiende a las tres medidas que vamos a anali­
zar, hemos dedicado un cuarto apartado a la consi- 
deracion de los diferentes procedimientos existen­
tes para determiner los multiplicadores de los in­
gresos y gastos publicos.
2.1. Algunos problemas conceptuales
A.- &Qué se entiende por Sector Publico?
Dentro del Sector Publico, entendido el térrni 
no en su sentido mas amplio, deben incluirse 
todas las actividades economicas que el Esta- 
do contrôla. Es indudable que el peso de les 
actividades del Sector Publico en la economia 
dependera del grado de control que dicho sec­
tor ejerza sobre la actividad econômica. El 
grado de control dependera, a su vez, de una 
serie de factores institucionales -mayor o mq 
nor centralizaciôn, etc.- "Por razones ob­
vias, un Gobierno que contrôle una parte relq 
tivamente extensa de la economia, tendra mas 
oportunidades 'ceteris paribus' de influir en 
la economia que un 'pequeho gobierno'" (9). 
Pero, dejando al mârgen cuestiones como gra­
des de centralizaciôn de los ôrganos publicos 
en el control de la Demanda, muy importantes 
en los estudios comparatives entre paises, - 
nos preocuparemos de buscar una definiciôn - 
operative del Sector Publico para nuestro eq 
tudio.
(9) Bent HANSEN: Fiscal Policy in Seven countries
1955-1965 O.E.C.D. Marzo 1969.
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Un concepto amplio de Sector Publico es emplea 
do en Suecia, por ejemplo, donde el modèle uti 
lizado para describir el impacto del Presupues 
to en la economia, incluye no solo los cambios 
en el Presupuesto del Gobierno Central, sino - 
también los cambios en el comportamiento de 
las Autoridades locales, las inversiones del - 
sector privado y el sistema de Seguridad So­
cial, incluyéndose dentro de los Presupuestos 
de las Autoridades locales y de la Central, - 
las ernpresas pûblicas, las companies de négo­
cies propiedad del Gobierno y las fundacio- 
nes (10).
Este concepto, como ya el mismo documente re- 
conoce, proporciona las bases de la politica 
financiera, en sumas vasta acepciôn y no es - 
util para investigar los efectos de las varia 
ciones presupuestarias en el sentido anterior 
mente atribuido a este término.
Siguiendo a Bent Hansen (11), lo ideal para - 
cada pais, séria incluir en el Sector Publico 
aquellas partes de dicho Sector que fueran su 
ficientemente controladas por el Gobierno cen
(10) The Swedish Economy. Preliminary National - 
Budget, 1970..
(11) Bent H/iNSEN: Fiscal Policy in Seven Coun­
tries 1955-1965, O.E.C.D. Marzo 1969, pg. 51.
»
tral para ser usadas en sus prooositos de man! 
pular la demanda, eliminando aquellas otras 
que, por razones institucionales o legeles, no 
pudieran ser utilizadas para estos proposâtes.
Por todas estas razones, debe concluirse cue - 
la cuestion de la inclusion o exclusion de la 
Seguridad Social, otros fondos especiales, em- 
presas gubernamentales y Gobiernos locales, se 
debe resolver de acuerdo con la situaciôn ins- 
titucional en cada pais (12).
B.- Registre de las transacciones.
Como se ha sehalado anteriormente, el segundo 
problema que vamos a tratar, concierne al re­
gistre de las transacciones. Efectuar el re­
gistre de las transacciones entre los secto- 
res publico y privado de la economia en el - 
momento que afectan a la actividad econômica, 
es de acuerdo con Lotz (13), lo mas perfecto 
desde el punto de vista del analisis econômi­
co; la dificultad de la puesta en practice de
(12) Joergen LOTZ: Techniques of Measuring the
effects of Fiscal Policy.Occasional Studies 
O.C.D.E. Julio 1971. '
(13) Techniques of Measuring.... op. cit. pg. 4.
este procedimiento reside en el conocimicntc 
del momento en que la actividad economics es 
afectada por la transaccion.
Podriamos aceptar en una primera aproxirnaciôn 
que la economia es afectada en el momento en 
que se han realizado los pagos reales en efeq 
tivo, es decir, cuando los impuestos han sido 
cobrados y los gastos han sido incorporados a 
la corriente de Renta (base de caja). Sin. em 
bargo, Harvey Galper(14), opina que un oonceq 
to de gasto basado en entregas materiales de 
dinero, parece una medida demasiado desplaza- 
da del impacto de los gastos de defensa y, en 
general, de los gastos publicos en bienes y - 
servicios.
Tampoco proporciona el criterio de caja una - 
base exacta de determinaciôn del momento en - 
que la Imposiciôn afecta a la actividad econq 
mica, ya que, como afirman Hopkin y Godley - 
(15), puede existir un retraso medio de hasta 
dos meses, en el sistema PAYE, desde el momeq
(14) Harvey GALPER; The timing of Federal expen­
diture impacts, Brookings Institution, Was­
hington D.C. 1968, pg. 109.
(15) W.A.B.HOPKIN and W.A.H.GODLEY: An Analysis
of Tax Changes, National Institute Economic 
Review, ns 32, 1965 Londres pg. 33-42, reco- 
gido en Presupuesto: Efectos Economicos,
Institute de Estudios Fiscales, Madrid 1972, 
pg. 434.
to en que el irnpuesto se deduce del particu­
lar hasta el momento en que es satisfecho a ■ 
la Hacienda.
Estas precisiones inducen a modificar la pre- 
ferencia inicial por el criterio de caja y a 
considérer que el sector privado toma sus ce- 
cisiones economicas desde el ipomento en eue - 
la transaccior/con el sector publico se produ­
ce o tiene lugar. Bajo este supuesto, el xe- 
gistro de las transacciones, segun una base - 
acumulativa, responderia a la exigencia teorq 
ca del analisis econômico.
El hecho de que los presupuestos publicos se 
presenten normalmente en base a la Contabili­
dad Nacional que registra las transacciones - 
en el momento en que afectan a la producciôn 
y la renta, nos decide partidarios del siste­
ma de acumulaciôn en el registre de las tran­
sacciones entre sector publico y privado de - 
la economia.
La aceptaciôn de un presupuesto sobre base - 
acumulativa, plantea algunos problemas prac­
tices a cuya resoluciôn van dirigidas las rq 
comendaciones del Comité de Politica econômq 
ca de la O.C.D.E. (16) -distinciôn entre tran
(16) W.W.HELLER: Fiscal Policy, pg. 147 y 55
saccionés financieras, etc.- y la solucion cro 
pugnada por la Comision del Présidente de Esta 
dos Unidos sobre conceptos presupuestarios 
(17)j de incluir en ei presupuesto elaborado - 
sobre bases acumulativas, el déficit de caja y 
su financiaciôn.
. El presupuesto de los Estados Unidos, a paq 
tir de 1958, se présenta sobre una base unifi- 
cada que consiste fundamentalmente en la apli- 
caciôn del criterio de caja a los estados de - 
Ingresos y Gastos, y en la adiciôn de unas paq 
tidas de ajuste estimadas sobre una base acuirq 
lativa. En el "ajuste para acumulaciones" de 
la parte de ingresos se contabilizan las dife- 
rencias entre las cantidades recaudadas y de- 
vengadas por impuestos (el irnpuesto de socie- 
dades es cuantitativamente el mas importante) 
y en los Gastos^el mayor ajuste consiste en - 
incluir una partida de gastos de defensa cal- 
culada sobre una base de acumulaciôn.
C. Efectos de las variaciones en las parti- 
das presupuestarias.
Desde 1945, fecha en que Haavelmo formulé su 
teoria del efecto multiplicador del Presupueq
(17) Report of the President's Commission on Bud­
get Concepts, Washington D.C. Octubre 1957.
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to equilibrado (18), es bien sabido que un in- 
cremento en los Gastos Publicos corapensado oor 
una elevaciôn idéntica en los ingresos imoosi- 
tivos produce una elevaciôn de la Renta Nacio­
nal.
Asimismo, diferentes tipos de cambios impositi 
vos, que alteren la recaudaciôn en la misma 
cantidad, pueden tener muy diferentes efectos 
sobre la Demanda total (19). Del mismo modo, 
variaciones iguales en el volumen del Gasto - 
Publico producirân diferentes efectos, segun 
que la variaciôn se baya producido en el camoo 
de las transferencias o en el de la compra de 
bienes y servicios por parte del Estado e, iq 
cluso, segun la composiciôn de las adquisiciq 
nés publicas de los distintos sectores indus­
triales (20).
La causa de esta diversidad consiste - 
bien en que unos cambios en la politica fis-
(18) T.HAAVELMO: Multiplier effects of a Ba-lanced 
Budget, Eccnometrica 1948, recogido en Lectu­
ras sobre Politica Fiscal. Smithies y But­
ters, ed. Revista de Occidente, Madrid 1959, 
pg. 422-432.
(19) W.AB.HOPKIN and W.A.H.GODLEY, op. cit. pg.34.
120) Alan T.PEACOCK and I.G.STEWART: Fiscal Policy 
and the Comoosition bf Government ourchares,
Public Finance 1958, recogido en Presuouesto : 
Efectos economicos, Institute de Estudios Fcq 
cales, Madrid 1972, pg. 188-89.
cal afectan a la demanda privada inniediata::.en­
te, y otros solo después de algûn tiempo, le ■ 
que nos conduce a examinar el problema ce los 
retrasos y de ahi a la consideraciôn de les 
efectos directos de un cambio presupuestario,
bien en los diferentes efectos multiplicadores 
que desencadena cada tipo cada tipo de varia­
ciôn presupuestaria.
El efecto directe (efecto impacto o efecto ce 
primera vuelta) dé una variaciôn presupuesta­
ria, es la demanda inmediata creada y absorbai 
da por una transaccion pûblica (21); los efec 
tos directos operan frecuentemente a través de 
la renta disponible de los consumidores, sobre 
el gasto final sobre el output, sobre las im- 
portaciones y sobre los stocks.
Los bambios en las transacciones privadas que 
se producer! en las subsiguientes vueltas, co­
mo consecuencia del efecto inicial sobre la - 
demanda, se denominan efectos indirectes de - 
los cambios presupuestarios, y dependen de 
las relaciones economicas générales détermi­
nantes de la reacciôn del consume y la inver­
sion ante cambios en el output (22).
(21) Joergen LOTZ: op. cit. pg. 25.
(22) A.B. HOPKIN and W.A.H. GODLEY, op. cit. pâg. 
36.
La suma del efecto primera vuelta y de los 
efectos indirectes es el efecto total o efec­
to multiplicador, segun la terminologie de 
Lotz, del cambio presupuestario.
Para una valoraciôn adecuada de los efectos - 
de primera vuelta, es precise conocer con una 
cierta aproxirnaciôn, el momento en que la de­
manda responde ante la variaciôn presupuesta­
ria; es decir, si su respuesta es inmediata - 
al cambio o existen retrasos.
El conocimiento de esteaspecto temporal es - 
esencial para determinar el tipo de cambio - 
presupuestario ôptimo ante un objetivo concrq 
to de politica econômica.
El efecto inicial de un cambio exôgeno del - 
gasto publico en bienes y servicios, es el - 
incremento de la demanda en la misma cuantia 
y en el mismo trimestre en el que se ha pro­
ducido el gasto; sin embargo, el impacto inq 
cial de cambios en la imposiciôn o en los pq 
gos de transferencias sobre las rentas dispq 
nibles, no se traduce inmediatamente en cam­
bios en los gastos, sino que se refleja to- 
talmente solo después de pasado algun tiem­
po. Branson, Junz y Teeters(23) afirman que
(23) William M.BRANSON, Helen B.JUNZ, Nancy M.
TEETERS : Measuring the macroeconomics effects 
of Fiscal Policy in the United States DES/Hi/ 
F/2 Paris 1970 recogido en Presupues to : Efec- 
tos economicos, Institute de Estudios Fisca­
les, Madrid 1972, pg. 285.
una reducGiôn en los impuestos sobre lamenta - 
personal o un incremento équivalente ce los o; 
gos de transferencia que suponga un aumento 
diez mil millones de. dôlares en la renta pers; 
nal disponible alcanza su pleno efecto de 9,1 
miles de millones de incremento exôgeno en cl 
consume, solamente en el quinte trimestre a - 
partir de la reducciôn impositiva.
La anterior afirmaciôn habfia de raat-izarse - 
aûn mas, investigando qué grupos de renta han 
sido los destinatarios de la reducciôn imposq 
tiva, ya que de ello dependera que el efecto 
directe total sea mayor, mener o igual que el 
calculado por los mencionados autores y mas c 
menos dilatado en el tiempo (24), e incluse - 
si la reducciôn tributaria es permanente o 
.'conocida transitoria' , lo cual implicaria el 
realizar un analisis en exceso complicado y - 
dificilmente mensurable*
Los retrasos en la respuesta de la -demanda - 
privada ante cambios en los impuestos indirejc 
tos son aun mayores, ya que su actuaciôn es -
(24) W.A. HOPKIN and W.A.H. GODLEY en el trabajo 
citado anteriormente, analizan el comporta­
miento de los Impuestos directos y de las - 
cuotas de los trabajadores a la Seguridad ~ 
Social que se comportan como un Irnpuesto so­
bre la Renta negative y encuentran diferen­
tes efectos sobre el consume, segun que el - 
descenso en la recaudaciôn se haya derivaoo 
de un descenso en el tipo medio del Irnpuesto 
o de una reducciôn en los tipos bajos de la 
tarifa impositiva.
c. z:.
por via dé los precios de los bienes aieciacos 
por el cambio y habrâ de considerarse, en pri­
mer lugar, con qué rapidez se producen cambios 
en los precios ante cambios impositivos. Para 
un analisis correcte del impacto inicial de 
una variaciôn en la imposiciôn indirecte sera, 
pues, necesario, considérer qué tipo de bieneq 
resultan afectados por el cambio, bienes fina­
les o bienes interrnedios y dentro de los bie­
nes finales si articules de lujo o bienes de - 
primera necesidad y qué periodo de tiempo es 
necesario para que se produzcan variaciones - 
en los precios, como consecuencia del cambio 
impositivo (25). Asi como los efectos deios 
cambios presupuestarios sobre la demanda de - 
bienes de capital fijo, no se incluye en el - 
analisis a corto plazo, porque los retrasos - 
de su respuesta pueden ser dos y hasta de 
tres ahos, si deben considerarse los ajustes 
en las existencias y sus retrasos (26), cuyos 
cambios pueden ser significatives, provocando 
su olvidü una infraestimaciôn del impacto to­
tal de los cambios presupuestarios sobre el - 
gasto total.
(25) Para un examen pormenorizado de esta cuestiôn 
consulter el trabajo ya citado de VJ. A. HOPKIN 
and W.A.H.Godley.
(26) J.R.SHEPHERD and M.J.C.SURREY : The Short­
term effects of Tax changes National Insti­
tute Economic Review NS 32, May 1965.»
A pesar de las mencionadas aportaciones el co 
nocimiento de los retrasos es incomplete, su 
cuantificacion aproximada y su incorporacion 
a los modelos no demasiado generalizada.
La utilizacion de un modelo estatico para ca]_ 
cular los efectos de la politica fiscal, en - 
el cual las variables no incorporen los retar 
dos en el tiempo, aunque critibable (27), re^ 
ponde a la necesidad, en muchos casos, de tr_a 
bajar con datos anuales por la inexistencia - 
de presupuestos desarrollados trimestralmente 
y a la teoria de que la mayor parte de los 
efectos presupuestarios tienen lugar en el 
ano (28).
Aun sin dudar de la validez de esta teoria, 
la determinaciôn aproximada de los efectos 
presupuestarios, mediante un modelo estâtico 
basado en datos anuales, exigirla que las 
didas de politica fiscal se adoptaran al - 
principle del ano, dejando a la mayor parte 
de estos efectos el periodo de tiempo necesja 
rio para que se produzcan.
(2?2 A.ANDO, Cari BROWN, A.M.SOLOW and S.KAREKEN: 
Lags in fiscal and monetary Policy, en "St_a 
bilisation Policies", The Commission on mo­
ney and credit, Englewood Cliffs, N.L.J.1953
(28) Bent HANSEN, Op. cit. pag. 34 a 36, aporta - 
abundante bibliografia sobre este punto.
La suposicion de que los cambios de politica 
fiscal se hacen al principio del afio évidente 
mente, en opinion de Lotz, es irreal en la ma 
yor parte de los casos.
Para obviar la dificultad de no contar ccn 
tos trimestrales ni semestrales de la evolu- 
ciôn presupuestaria que tuviera en cuenta los 
efectos retardados, Bent Hansen y Lotz, prop_o 
nen dos diferentes soluciones (29).
Una vez calculada la magnitud del efecto di­
recte o de primera vuelta a que ha dado lu­
gar un determinado cambio presupuestario, pu^ 
de obtenerse, conocido el volumen de la varia_ 
ciôn del presupuesto, el peso del cambio rea- 
lizado; si un incremento de los tipos del im- 
puesto sobre la renta personal, produce un - 
aumento en la recaudaciôn de 150 unidades, - 
este sera el "cambio de politica fiscal". - 
Dicho cambio reducirâ la renta disponible - 
para el gasto en la misma cantidad, pero la. 
reducciôn en la demanda sera menor porque - 
tendra lugar una disminuciôn del ahorro pro- 
yectado y de la demanda de productos import^ 
dos y habrâ que considérer la disminuciôn en 
el pago de impuestos indirectes. Suponçamos 
que el resultado final consiste en la reduc-
(29) Bent HANSEN. Op. cit. pg. 36. 
Joergen LOTZ. Op. cit. pg. 7.
ciôn de la demanda en 105 unidades, pues bien, 
105 unidades constituirâ el efecto directe del 
cambio en la politica fiscal. El coeficiente 
de ponderaciôn del cambio analizado, sera la - 
relaciôn por cociente entre el efecto de prime 
ra vuelta y el cambio de politica fiscal: -
105/150. En este ejemplo, el misrno de Lotz - 
en el citado trabajo, el coeficiente de pond^ 
raciôn del cambio de politica fiscal es 0,70.
Cada tipo de cambio presupuestario lleva con­
sign un coeficiente de ponderaciôn distinto y 
como consecuencia, produce diferencias en cuajn 
to al volumen del efecto directe.
Se han realizado estudios econométricos ten­
dantes a deducir los coeficientes de pondéra- 
ciôn de cada cambio en las Partidas de Ingre- 
SOS y Gastos publions (30) y de esta investi- 
gaciôn podemos deducir que las ponderaciones 
de los cambios en el Gasto publico, oscilan 
entre (0,+l2 y que las ponderaciones de cam­
bios en los ingresos lo hacen entre (-1,0).
Asi, por ejemplo, a la compra de bienes pro- 
ducidos sin un contenido de importaciôn, se 
le asignarâ un coeficiente de (-t- 1), mien- 
tras que el coeficiente por el que han de -
(30) Joergen LOTZ, op. cit. anex. A.
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multiplicarse los gastos de traiisfercncis, so 
ra la propension marginal al consume de los - 
destinatarioSjUna vez tenidos en cuenta los - 
impuestos indirectes^ El coeficiente de pon- 
deracion de un cambio en la recaudaciôn por - 
el impuesto de sucesiones, sera casi de cero, 
acercandose el coeficiente a (-1) a medida - 
que el cambio impositivo afecte a bienes de - 
consumo o a la renta personal de los indivi- 
duos con las precisiones mencionadas anterior 
mente.
El coeficiente de ponderaciôn que se atribuya 
a cada cambio concreto de politica fiscal de- 
penderâ del modelo econométrico que se utili- 
ce, de cômo queden definidas las relaciones - 
fundarnentales del sistema econômico, del nûrn^ 
co Y cualidad de los supuestos implificato- 
rios, etc. (31). Del modelo utilizado se de­
duce tarabién el multiplicador, coeficiente - 
que obfcenido por este procedimiento sera uni_ 
co y el mismo para todos los tipos de cam­
bios de politica fiscal, y que multiplicado 
por el efecto directo del cambio, proporcio- 
narâ el efecto total sobre la demanda o efec 
to de la politica fiscal, en terminologie de 
Lotz.
(31) Comparer los pesos que se derivan del modela 
de J.LOTZ, op. cit. Annex. A y los utilize- 
dos por Ralph Turvey en Some notes on multi­
plier theory, American Economie Review, ju- 
nio 1953, pg. 284.
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Los efectos indirectes seran, pues, el result; 
do de deducir de los efectos totales el efec­
to directo del cambio presupuestario.
El problema importante que se plantea al inten 
tar calcular los efectos indirectes, se refie- 
re a la determinaciôn del multiplicador. ^De- 
ben existir diferentes multiplicadores para c_a 
da tipo de cambio presupuestario, o es mas con 
veniente usar un coeficiente comùn a todas-las 
variaciones? ^Qué procedimiento debe usarse - 
para estimar el valor del coeficiente multi­
plicador? lEs preferible utilizer un multi­
plicador dinâmico o es mas practice hacer use 
de un multiplicador que pueda mantenerse est_a 
ble durante todo el periodo de prevision? La 
bibliografia sobre este punto es abundante y 
los sistemas propuestos muy diverses.
Podria evitarse este problema renunciando al 
use de multiplicadores y examinando solo, c_o 
mo propone Cary Brown y realiza Assar Linbeck 
los efectos directes de los cambios presupues 
taries (32) o estimando los efectos totales -
(32) If we limit our study then, to the multipli­
cand -the vertical shift in aggregate demand- 
we can avoid this latter problem. Cary BROWN 
Fiscal Policy in the thirties: A reappraisal 
American Economic Review 1956 pg. 859 y Assar 
Linbeck: These are the main reasons why the - 
following exposition will be confined to the 
direct effects, i, e, the multiplicand, ra­
ther than tryning to trace the "Total" effects 
Fiscal Policy as a tool of Economic stabiliza- 
tion -comments to an OECD Report Kiklos, 1970 
Fasc. I V.X. X III pg. 10.
mediante el uso de relaciones estimates e.r.pi 
ricamente (asi lo hace el modelo Fair) (25).
Tradicionalmente se han utilizado multiplica­
dores de Ingresos y de Gastos publicos, dife­
rentes entre si con base en los diverses efec 
tos que se derivaban de las variaciones en una 
u otra partida; sin embargo, desde el moments 
en que esta diversidâd se refleja en la pond^ 
racion (los coeficientes atribuidos difieren 
segun el cambio efectuado), la justificaciôn 
del uso de multiplicadores diferentes desapa- 
rece, surgiendo la conveniencia de aplicar un 
solo y ünico coeficiente al efecto directo de 
cada tipo de cambio presupuestario.
Respecto al câlculo del valor del coeficiente 
multiplicador existen también diferentes pro- 
cedimientos, siendo preferibles a nuestrc en- 
tender los métodos que incorporant relaciones 
empiricamente observadas sobre el comporta- 
miento de la funciôn de demanda global: cal- 
culando la magnitud de la reacciôn de la de­
manda en la segunda vuelta, la tercera y las 
subsiguientes, puede obtenerse el volumen t£ 
tal de los efectos indirectos. La suma de - 
los efectos indirectos y los de la primera - 
vuelta (directes), sera el efecto total del
(33) H. Branson Helen B.JUNZ and Nancy H.TEETERS 
op. cit. Apendice.
cambio de la politica fiscal, y la relacicn 
por cociente entre el cambio de politica fis 
cal y el efecto de primera vuelta, nos pro- 
porcionarâ el valor del coeficiente multiply 
cador (continuando con el ejemplo de Lotz, - 
si el efecto de segunda vuelta =27, el de la 
tercera =7 y el de las vueltas subsiguientes 
= 3, los efectos indirectos seran de 37 unid_a 
des, las cuales, sumadas a las 105 de los - 
efectos de primera vuelta, daran una cifra - 
de 142 unidades como efecto total de la poli 
tica fiscal; 142/105 = l'35;l'35 sera el mu_l 
tiplicador.
Un ejemplo prâctioo servira para poner en - 
claro los conceptos que estamos manejando - 
(34).
Supongamos que se ha producido un incremen­
to en los tipos del impuesto sobre la renta 
personal. Los efectos que esta medida dis- 
crecional ejerce sobre la economia, se resu 
men en el cuadro siguiente:
(34) El ejemplo esta tornado de Joergen LOTZ.:
Techniques of Measuring..... op. cit. pg.5.
3 0 .
Aumento en la recaudaciôn tri­
bu taria .......................
(="Cambio de politica fiscal")
Reducciôn de primera vuelta de
la demanda  .........
(="Efecto directo")
150 unidades
105 "
Reducciôn de segunda vuelta de 
la demanda ................... 27
Reducciôn de tercera vuelta de 
la demanda ...................
Vueltas subsiguientes
Suma de las reducciones de la
demanda  ...................
(="Efectos totales de la poli­
tica fiscal")
7 "
3
142
Coeficiente de ponderaciôn del 
cambio utilizado = 105 ^
Ï5Ô =
Efectos indirectos 142 - 105 - 37 unidades
Coeficiente multiplicador = 142 = 1,35
105
Efectos totales de la politica 
fiscal  ............. 105 . 1,35 = 142
Otro método empirico ha side creado por oÂ In.‘ 
tituto Nacional Britanico de ïnvestigc.cion Ei:- 
nomica (35) en el cual los efectos indirectos 
se calculan por ajustes de regresiôn.
Los multiplicadores construidos por estos gos 
procedirnientos, dan por supuesto que los cam­
bios de politica fiscal dejan inalteradas las 
relaciones economicas subyacentes; las prcpen- 
siones marginales a consumir y a importer no ■ 
varian; el coeficiente multiplicador es eata­
ble. Es posible incorporer cambios de valor 
en los parâmetros, uuando calculâmes los efec 
tos indirectos por adiciôn de los efectos de 
segunda, tercera vuelta y de las subsiguien­
tes, construyendo de este modo un multiplica­
dor dinamico (36), pero ésto no sera posible 
si seçuimos el método creado por el Instituto 
Nacional Britânico de Investigaciôn Econômica 
que no especifica los paramétrés en el multi­
plicador.
Aunque la utilizacion de un multiplicador di­
namico séria mas conveniente para un riguroso
(35) J.R.SHEPHERD and M.J.C.SURREY: The Short-Term 
effects of Tax change, National Institute Eco_ 
nomic Review Londres Noviembre 1968 pg.36-41
(36) Para constituir un multiplicador dinâmico con_ 
su1tar a Ralph Turvey Some notes en multi- 
plier Theory the American Economic! Review, 
June 1953, pg. 287-295.
impacto. inicial, Para calcular el volumen oc 
los efectos indirectos de un determinado car:-- 
bio presupuestario, puede acudirse al sis terra 
de observer empiricamente la respuesta de la 
demanda ante el cambio inicial y suiaar da­
chas alteraciones subsiguientes cuando la re- 
percusion haya llegado al limite o puede uti- 
lizarse el procedimiento de aplicar al efecto 
directo el coeficiente multiplicador y restar 
a este producto el volumen del efecto directo. 
Este segundo procedimiento es empleado general 
mente frente al primero por su mayor sencilea 
y operatividad.
El problema surge, como puede observarse del 
examen realizado, al calcular los coeficien­
tes de ponderaciôn y el coeficiente multipli­
cador. DiverSOS sistemas se han propuesto a 
estos efectos, los mas complicados posiblemen 
te incrementaran la fiabilidad de los résulta 
dos, pero encontrarân importantes dificulta- 
des que pueden hacer variar los preferencias 
hacia modelos de estimaciôn mas sencillos, - 
que simplifiquen el procedimiento notablemen 
te.
Por esta razôn suelen emplearse modelos esta 
ticos, mas o menos simples, para calcular di_ 
chos coeficientes que son suficientemente 
fiables si se utilizan para un corto periodo 
de tiempo.
2.2. La_utilizaciôn_del_Saldo_Presupuestario como 
medida de los efectos de la Politica Fisca].
Antes de analizar el concepto de Saldo Presu­
puestario corriente, como primera técnica de 
mediciôn de los efectos de la politica fiscal 
desde una perspective cronolôgica, parece con_ 
veniente formuler algunas consideraciones -pre 
vias sobre el estado del conocimiento, exis­
tante en el momento que surgiô dicho concepto 
en torno al funcionamiento e interconexiones 
de algunas entidades macroeconômicas. Enume- 
raremos brevemente las que, a nuestro juicio, 
son mas importantes a efectos de conseguir si­
tuâmes bajo la optica mas conveniente para - 
valorar correctamente la contribuciôn del Sa^ 
do Presupuestario corriente al campo de las - 
técnicas de mediciôn de los efectos presupues, 
tarios.
a) La demanda agregada de la economia esta - 
formada por la demanda de los sectores priv_a 
do y publico de bienes de consumo y bienes - 
de inversion.
La demanda privada es una funciôn de la ren­
ta disponible para el gasto de las economies 
domésticas y de las empresas, y la demanda -
del sector publico viene posibilitadc per sus 
ingresos y orientada por los objetivos politi 
cos générales de dicho sector.
b) La renta disponible para el gasto del sec­
tor privado es funciôn de los impuestos (di- 
rectos e indirectos) y de los gastos publicos 
de transferencia, los cuales reducen y aumen- 
tan respectivamente la capacidad de este sec­
tor para realizar gastos de consumo e inver­
sion.
Reduciendo nuestro analisis al tratarniento ce 
la renta disponible, desde una perspectiva 
exclusivamente monetaria y separando de nues- 
tra consideracion los impuestos indirectos - 
que al traducirse en elevaciones de precios, 
afectan a la renta real, podemos afirmar que 
la renta disponible para el gasto del sector 
privado disminuira cuando aumente la recauda­
ciôn del sector publico por impuestos incirec_ 
tos y aumentara cuando se eleven los gastos - 
de transferencia del sector publico hacia las 
empresas o hacia las economias domésticas, - 
"ceteris paribus".
c) Cuando "ceteris paribus" la recaudaciôn - 
impositiva del sector publico por impuestos 
indirectos se eleve respecto al periodo ant^ 
rior, la demanda de bienes de consumo descen_
derâ, asi. como también, la demanda de bienes 
de inversion por parte de las empresas se re- 
ducirâ, como consecuencia de que sus bénéfi­
ciés netos se habrân reducido en la cuantia - 
del incremento recaudatorio del Estado, por - 
los impuestos que gravan las actividades err.- 
presariales de forma directe.
Un aumento recaudatorio ejercerà un efecto con_ 
tractive sobre la demanda privada y una disrai- 
nucion de la recaudaciôn por impuestos direc­
tes (siempre "ceteris paribus"), expandira la 
demanda privada.
d) Cualquiera que sea el destino de los gastos 
publicos (compras de bienes y servicios, tran_s 
ferencias, intereses, etc.) éstos ejercen so­
bre la demanda agregada un efecto inverso al - 
de los impuestos, ya que incrementan la renta 
disponible para el gasto del sector,privado y 
por ende la demanda privada,o aumentan direc- 
tamente la demanda agregada en el caso de los 
gastos publicos en bienes y servicios.
e) Si la contracciôn ejercida por la actividad 
del ingreso publico del Gobierno sobre la de­
manda agregada, va acompanada por una expan­
sion idéntica por la via del gasto pûblico, - 
que devuelva exactamente la misma porciôn de 
renta que el sector publico detrajo de la co-
rriente circular, la demanda agregada da la - 
economia no habrâ experimentaco alteracicnea 
y la politica fiscal habrâ actuado de forma - 
neutral.
Las consideraciones que brevemente hernoa enu- 
merado, son las que fundamentalmente sirven - 
de punto de apoyo a la concepcion tradicional 
del Saldo Presupuestario corriente como medi­
da de los efectos de la politica fiscal, cue 
expondremos a continuacion:
Si los ingresos del sector publico son igua- 
les a sus gastos, es decir, si el saldo presu_ 
puestario es igual a cero, la politica fiscal 
no ejercera ningun efecto sobre la demanda - 
agregada y esta perrnanecerâ invariable o idén 
tica a la que el sector privado hubiera gene- 
rado sin la presencia del sector publico.
Si el saldo del presupuesto es positive, los 
ingresos habrân superado a los gastos reali- 
zados por el sector pûblico, la demanda agr_e 
gada habrâ disminuido en este periodo respec­
te del anterior y la politica fiscal habrâ - 
sido de signe contractive.
Cuando, por el contrario, los gastos hayan s_i 
do superiores a los ingresos del sector pûbl_i 
co en el periodo, el presupuesto se saldara -
con déficit, la contribuciôn positiva col 
tor pûblico a la corriente circular de la ver 
ta habrâ sido mayor que los recursos deta si- 
dos del sector privado, la demanda agregada - 
habrâ superado a la que se hubiera producilo 
sin la presencia del sector pûblico y la pci; 
tica fiscal habrâ actuado de forma expansive,
El saldo presupuestario se configura, pues, ■ 
como indicador de la direcciôn de la politic, 
fiscal. Un saldo cero, es decir, un presu­
puesto equilibrado caracteriza como neutral 
a la politica fiscal, un superâvit. indica eu: 
la politica fiscal ha sido contractive y un - 
déficit presupuestario califica de expansive 
a la politica fiscal.
El efecto neto de la politica fiscal sobre - 
la demanda agregada, se calcula, pues, en ba_ 
se al saldo presupuestario,midiendo el tarna- 
ho del déficit, los efectos expansivos de la 
politica fiscal sobre la demanda y el volu­
men del superâvit^ la contracciôn irnpuesta - 
por la politica fiscal sobre aquella magni­
tud agregada.
Una vez marcadas las lineas générales por - 
las que discurre la primera técnica de niedi 
ciôn de los efectos presupuestarios y antes 
de analizar los defectos conceptuales que -
achaean al Saldo Presupuestario corriente e ■ 
realizado a la luz de las recientes aporrrei- 
nes cicntificas, conviene precisar que se en- 
tiende por Saldo Presupuestario.
2.2.1. La définie ion y conceptos de saldo presu­
pues tario.
El significado del saldo presupuestario do_ 
penderâ del tipo de Presupuesto que esta­
mos considerando. Si el presupuesto es - 
uniforme, el saldo sera ünico; si el presu 
puesto es doble, nos encontraremos con un 
saldo de presupuesto corriente y un saldo 
de presupuesto general, que sera el resul­
tado de incluir las partidas contabilizadas 
en el presupuesto de capital.
El presupuesto uniforme, segün sea adminis^ 
trativo o consolidado, arroja diferentes - 
saldos, dependiendo a su vez el volumen y 
significaciôn del saldo del presupuesto - 
consolidado,de que se haya elaborado un - 
presupuesto de caja, o un presupuesto inte 
grado con la contabilidad econômica nacio­
nal (37).
(37) Para un estudio detallado de los diferentes 
tipos de presupuesto y saldo Presupuestario, 
consulter a R.A.KUSGRAVE: La Peu d a Public a, 
editado por W.GERLOFF y F.NEUHARK, trad, es- 
panola Tratado de Finanzas, El Ateneo, Bue­
nos Aires 1961, pg. 621 y 633, y J.M.LGZANC: 
Crisis del Presupuesto tradicional, Guaciana 
de Publicaciones, Biblioteca Universitaria 
de Economia, Madrid 1969.
A pesar del tradicional rcchaso d:l [re:r- 
puesto doble, las opiniones acerca ce Ic - 
conveniencia de elaborar un presupuesto 
multiple que arroje diferentes saldos sen, 
en la actualidad, frecuentes. El arcuren- 
to esencial esgrirnido por los partidariss 
del presupuesto multiple, consiste en cue 
el impacto sobre la economia de los dife­
rentes tipos de acciones fiscales, difiere 
considerablemente, razon por la cual, las 
diferentes categorias de ingresos y los - - 
gastos publicos deben ser agrupados de 
acuerdo con sus respectives impactos y no 
como simples cantidades totales (38). Los 
saldos résultantes de la puesta en prccti- 
de este procedimiento, proporcionaran in- 
formacioh suficiente para calcular los - 
efectos de la politica Fiscal.
Un mas amplio sector, sin embargo, se - 
muestra partidario de un solo presupuesto
(38) George F.BREAK: "Different program groups
need recognition of their distinctive inacrjo 
economic impacts. Each should be shown se­
parately in the summary budget with its own 
surplus or deficit serving as an indicator 
of the group's net contractionary or eupan- 
sionaryÈmpact... with these parts, the mul­
tibudget does not imply that all federal ac_ 
tivities are equally important from the - 
point of view of national stabilization po­
licy". The Treatment of Lending and Borro­
wing in the Federal Budget, W.LEWIS: Luooeo 
Concepts for Economic Analysis, the Broouinc 
Institution, D.C. 1968, pg. 78.
consolidado (el presupuesto acmin i strati', v 
esta totalmente descartado), centrânccse la 
discusiôn en que tipo de presupuesto ünico 
debe adoptarse, y en torno a que particss - 
debe incluir se o separarse^el documente pr_e 
supuestario.
La respuesta que se da a estas dos cuestio- 
nes, dependerâ de la finalidad a la que va- 
ya a servir el presupuesto. Si el objetivo 
consiste en examinar los efectos liquides - 
del presupuesto, lo mas conveniente sera ob 
tener el saldo del presupuesto de caja como 
diferencia entre los ingresos corrientes 
procedentes del sector privado (excluions - 
solo las transacciones de deudas) y los pas 
tos de caja (39). Pero si lo que se desoa 
es rnedr el impacto econômico del Presupues­
to, ya no résulta tan claro que sea mas con 
veniente obtener el saldo de caja que el - 
saldo del presupuesto consolidado con la 
Contabilidad Nacional.
La Comisiôn de Conceptos Presupuestaries - 
del Présidente de Estados Unidos dcdicô en 
1968 gran atenciôn a este aspecto concreto 
lleqando a concluir oue si bien la mediciôn
(39) J.J.POLAK: Monetary Analysis of Income
tion and Payments Problems, Staff Papers Vol. 
VI, nQ 1, november 195 7, pg. 1-50. Esta afir 
maciôn se encuentra también en el comentario 
de Michael ELEVY: Budget Concepts for econo­
mic analysis, W.LEWIS, Brookings Instituricn, 
Whshington D.C. 1968, pg. 162.
del impacto econômico del presupuesto uu to: 
un criterio suf icientemente basico como our-: 
determiner que tipo de presupuesto consolit ; 
do era "el rnejor", el saldo del Presupues to 
consolidado con la Contabilidad Nacional mo- 
dificado en su presentaciôn tradicional (in- 
cluyendo los subsidios por programas Centra­
les de préstamo (40) y excluyendo el Présta­
mo neto del Gobierno), era el mas adecuado 
para calcular el efecto sobre la demanda to 
tal del presupuesto, ya que mide la retira- 
da de la corriente de renta que résulta del 
impacto del presupuesto (41).
El concepto de saldo presupuestario que la 
mencionada Comisiôn presidencial considéra 
como mas adecuado, que a su vez exige una - 
determinada configuraciôn del documente pr_e 
supuestario, difere no solo del saldo del - 
presupuesto de caja, sino también de los 
saldosrésultantes de otras posibles combina^
(40) Para hallar el volumen del subsidio derivado 
de lo.yprograrnas de prés tamo Fédérales consuy_ 
tar: Problems in Imp lamenting a C apita 1_ ^Bucpi 
get for Loans, Staff Paper, Présidantes Com­
mission on Budget Concepts recogido en W.LE­
WIS op cit. pg. 37 a 5 7.
(41) R.A.MUSGRAVE propone un concepto sernejante: 
(l-S)T-E an su obra Fiscal System, Yale Uni­
versity press 1970, pg. 229.
clones de partidas de ingresos y gasten ucl 
Gobierno que, dando lugar también a ur. L-re- 
supuesto consolidado con la Contabilidad ::a 
cional, hayan sido incorporates para orte­
ner diverses tipos de informaciones sabre - 
el comportamiento del Sector publico; asi - 
por ejemplo existen los conceptos Ahorro 
del Gobierno ■( Ingresos corrientes menos ga_s 
tos corrientes), Ahorro financière o présta 
mo publico neto (Ahorro del Gobierno menos 
formacion de capital fijo), Saldo presjpues_ 
tario total (ahorro financière menos presto 
mo neto) etc. (42).
Haciendo abstraction de la multiplicidad - 
de saldos a que puede dar lugar la inclu­
sion de diferentes partidas y sus diverses 
modes de agrupaciôn dentro del documente - 
presupuestario. Break (43) mantiene la op_i 
niôn de que el saldo del presupuesto mùlt2 
pie, obtenido como una combinaciôn de los 
saldos de los presupuesto simples una vez 
multiplicados por sus respectives coefi­
cientes de impacto sobre la economia, po-
(42) Otros posibles conceptos se derivan de las - 
definiciones de equilibrio presupuestario 
que R.A.HUSGRAVE establece en su obra Fiscal 
Systems. .. pg. 229.
(43) George F.BREAK, op. cit. pg. 78.
dria ser un buen indicador del efecto con- 
tractive o expansive de la politica fiscal 
y Musgrave, en une de sus primeros traba- 
jos (44), afirma que el saldo del presu­
puesto integrado con la Contabilidad IJacio 
nal, guarda una relaciôn muy estrecha ccn 
el multiplicande de la politica presupuas- 
taria y ofrece (mejor que el saldo de ca­
ja) un buen punto de partida para el an a l_i 
sis de los efectos ejercidos por el mulbi- 
plicador. En contra de estas afirmaciones 
se levants la opinion de Bent Hansen: "Nue 
vos progresos en el piano de la teoria y - 
principalniente el celebrado teorema del 
efecto multiplicador del Presupuesto equi­
librado han mostrado claramente, no obste.n_ 
te, que la variaciôn del saldo presupuesto 
rio -sea cual sea la definiciôn adopted?-, 
dificilipente puede ser interpretada como - 
un indicador del efecto expansivo o contrac 
tivo ejercido por el presupuesto" (45). A 
cuyo punto de vista nos suscribimos.
Las objeciones mas importantes que se han 
formulado en torno a la utilizacion de las 
variaciones en el saldo presupuestario co­
mo indice de la direcciôn y magnitud de la
(44) R .A .MUSGRAV E : Teoria de la Peu d a Publies... 
p g . 625,626.
(45) Bent R\NSEN: Fiscal Policy... pg. 19,20.
politica fiscal, s c  las sicui
a) Mo solo los efectos de las mocidas dis- 
crecionales de politica, sino también los 
efectos que sobre el presupuesto produces 
los cambios en el Producto Nacional Neto, 
contribuyen a la cuantificaciôn del sal­
do. Por lo tanto, un incremento del suça- 
ravit o una disminuciôn del déficit, puede 
ser debida a un mayor aumento ce la recau­
daciôn por impuestos, mantenidos constantes 
los tipos impositivos (gracias a un aumento 
de la Base irnponible) , sobre superiores o as_ 
tos publicos y no tiene necesariamente que 
determiner una politica fiscal restrictive 
(46).
b) Una magnitud tal como el saldo presupues 
tario que no esta totalmente controlaca por 
el Estado y que depends en gran maners del 
nivel de la actividad econômica, no parece
(46) G.K.SHAW: "For the modern economy expansio­
nary movements in GNP. are normally accompa­
nied by the increased tax receipts running - 
ahead of the increase in Government expend!tr^ 
res. This is due partly to the element of - 
progressiveness in the tax structure and 
partly to the fact that in the upswing of 
the cycle certain expenditures decrease -e_s 
pecially those associated with unemployment 
benefits, welfare payments, and so forth". 
Fiscal Policy the, Macmillan Press LTD. 1S7 2 
pg. 16.
ser una medida fiable para calificar a 1- - 
politica fiscal, ni para detc-rminar su efi- 
cacia (47).
c) Que entre el saldo presupuestario y la 
Renta Nacional no puede deiar de existir i 
terrelacion lo pone Oakland claramente de 
inanifiesto, a partir de la siguiente enfin
cion del superâvit presupuestario corrion- 
te (3^):
= c+t.Y -G e
La diferencial total de
dB^ = de;Y dt+tdy-dG.e
présenta un termine en dy; dy y dB^ son iiy 
terdependientes y no puede dejar de exis­
tir una influencia de una sobre la otra (43)
(47) R.A.MUSGRAVE: "La eficacia de la Politica - 
Fiscal no se mide fâcilmente. Desde lucgo no 
se puede medir por la simple relaciôn entre 
el déficit presupuestario y la expansion, ni 
puede probarse su falta de eficacia deiaos- 
trando como los déficits presupuestarios, - 
se relacionan con los decrecimientos en el - 
PNB. On Measuring Fisca1 Performance trad, 
en Instituto de Estudios Fiscales nQ IG, - 
1972 pg. 161.
(48) William K.OAKLAND: Budcetarv Measures of Fis
cal Performance Southern Economie journal 
vol. XXXV-nQ 4, april 1969, pg.353.
Para evitar este problema serra licceserio _ 
aislar el components discretional del s&ldc 
presupuestario «.
Sin embargo, la distincion entre automatis­
me y discrecionalidad, no es clara y asi lo 
expresa Samuelson (49) cuando afirma quo - 
"cualquier mecanismo autornatico tiene quo - 
establecerse mediante discrecién, abandonor 
se mediante discretion y su marcha interfo- 
rirse mediante discretion". La falta do ri 
gor al establecer la llnea divisoria, puede 
proYocar la subestimacion de la politica - 
presupuestaria deliberada (50).
Para los partidarios de esta concepcion ri~ 
gorista, la decision de no carnbiar los ti­
pos impositivos cuando la base irnponible 
tâ expandiendose, deberia ser aceptada como 
una medida deliberada (tanto como lo es la 
decisi6n de cambiarlos) y s6lo serian consi 
derados efectos automaticos, los cambios en
(49) Paul A.SAMUELSON: Principles and Rules in Mo- 
dern Fiscal Policy a Neo-classical reforn.ula- 
tion Money Trade an Economic Growth New 1er;:, 
1951, recogido en Politica Fiscal en Accion, 
Instituto de Estudios Fiscales, Madrid 1971, 
pg. 207-238.
(50) The Swedish Economy, Preliminary National Bu_d 
get 1970 pg. 150.
los inyresos résultantes de un i.nespcrudo o 
irregular cambio bn baæimponible. La in.an- 
sibilidad de detectar objetivamente los can 
bios irregulares de la base imponible co 
los que no ‘lo son, obliga a aceptar la dis- 
tincion tradicional entre cambios auton.ati- 
COS y discrecionales a la que ya nos adhcr^ 
mos anteriormente.
d) Por otra parte, el saldo presupuestario 
no refleja tal como se construye habituai- 
mente, los diferentes efectos que producen 
los cambios en las diverses partidas de in- 
gresos y gastos pûblicos, ya que solo apare 
cen en el documento presupuestario cantida-* 
des globales sin ponderar. Séria necesario 
que el saldo se construyera con base en la 
diferenciaci6n y agrupamiento de gastos e - 
ingresos en categories relevantes para que 
pudiera servir como pieza de anâlisis de - 
los efectos presupuestarios. Un modo de - 
construir el saldo que responde a esta idea 
es el propuesto por Break y ya mencionado ~ 
anteriormente al hablar del presupuesto mû_l 
tiple, pero aun procediendo de esta forma, 
el saldo séria indicative de los efectos - 
presupuestarios "stricto sensu" y no de la 
direcciôn y magnitud de la Politica Fiscal 
( 5 1 ) .
(Sl).J.LOTZ: These are the budgetary measures which 
must be considered when the effect of new fis­
cal policies are measured. The effect of fis­
cal policy defined in this way is diferent - 
from the effect of the budget as a whole which 
includes the automatic budget reaction. 
ring the effects os Fiscal Policy in devel£111-12 
Countries Finanzarchiv Band 29, Heft 2, 1870 
Trad, i.nglesa, pg. 239.
Bent Hansen ha comprobado para sietc rai­
ses, la relacion entre los efectos de la - 
politica fiscal calculados tornando los car.- 
bios en el saldo presupuestario como base y 
los résultantes do su sistema de medicicn y 
encuentra, para el periodo estudiado, que - 
para Estados Unidos, los resultados de um­
bos metodos coinciden en gran manera; que - 
en el caso de Belgica se producira una sus- 
tancial superestirnaci6n de los efectos con- 
tractivos, subestimândose los expansivos-y 
que para los deraus paises, el saldo presu­
puestario, tornado como indicador,proporcio- 
na, estimaciones mu y diferentes a las en- 
oontradas siguiendo su metodo. Por estas - 
razones. Bent Hansen llega a conclude que - 
los casos en que las variaciones en el sal­
do constituyen una satisfactoria rnedida de 
los efectos presupuestarios, seran mu y alea. 
torios y debidos a una feliz coincidencia - 
de circunstancias. De ahi que el utilizer 
como indicador de acciones fiscales el sal­
do presupuestario, pueda llevarnos a adop­
ter medidas de politica fiscal verdaderamen 
te inadecuadas (52).
(52) Bent HANSEN: The conclusion must thus become 
that we should not rely on the changes of the 
budget balance as a proxy for the estimated 
budget effects. And provided that the estima 
ted budget effects do actually describe the - 
effects of the budget correcly, the budget ba. 
lance might well lead us to adopt a very ina­
dequate fiscal policy: Fiscal Policy in.....
pg. 81.
A pesar dc todas las criticas for,'..'1,..das en 
contra de la utilizaciôri de este connepro, 
algunos autores (Richard Goode, Herbert - 
Stein, etc.) defienden su permanencia de ca_ 
ra a la opinidn publica (53).
Aceptar la idea de la conveniencia de calcu 
lar el saldo del presupuesto unificado en - 
base a que esta prâctica estâ araplianente - 
difundida en la mayor parte de los parses, 
no parece nada inconveniente; lo que si ré­
sulta inaceptable, es utilizer el saldo pr_e 
supuestario realizado, cualquiera que sea - 
el sistema utilizado. para contabilizar las 
operaciones financières del sector publico 
y el numéro de ellas, como medida de los - 
efectos de la politica fiscal sobre la act^ 
vidad econ6mica.
(53) RICHARD GOODE: There is legitimate interest
in the size of total Government expenditures 
and in the Surplus or delcit. If the execu­
tive branch does not provide a suitable set 
of Summary figures, Others will produce figu 
res wich may or may not be sensible. Budget 
Concepts.... op. cit. pg. 80.
2.2.2. La cuantifD.cacion del efecto de los cambios 
en el saldo presupuestario.
La cuantificaci6n del efecto total dc- un - 
.cambio en el saldo presupuestario, exige d_e 
terminar la magnitud del impacto inicial de 
la variaci6n, y el volumen de los efectos ~ 
producidos en los periodos subsiguientes 
por dicho impacto inicial. Sera, asimismo, 
conveniente examiner que modos de financia- 
cion del Sector Publico deben incluirse en 
el documento presupuestario, ya que el volja 
men del saldo diferira si se colocan "por - 
encima de la linea" las actividades coi.io 
prestamista o prestatario del Gobierno, de 
si se consideran fmicamente los recursos ob 
tenidos por via impositiva y los gastos en 
compras y de transferencia.
Examinaremos en primer lugar en este apar- 
tado, los efectos directos de un cambio en 
el saldo presupuestario, haciendo referen­
d a  a las partidas que deben incluirse al 
contabilizar dicho concepto y , en segundo 
termino, consideraremos el multiplicador - 
que, aplicado al efecto directo del cambio, 
proporcionara el efecto total del cambio - 
en el saldo presupuestario.
a) Efectos directos de un cambio on cl sol­
do presupuestario:
En un modelo Keynesiano, el efecto directo 
de un cambio presupuestario serla: G-bT, - 
constituyendo el efecto total del cambio di^  
cha variacion neta de la Demanda agregada, 
por el multiplicador: K(G-bT) y el efecto - 
inducidOyla diferencia entre esas dos magni 
tudes.
Un modelo tal como el Keynesiano, no résul­
ta satisfactorio a la hora de determiner - 
los efectos de cambios presupuestarios por- 
que no espscifica la variedad de formas quo 
pueden adopter cambios de igual magnitud en 
Gastos e Ingresos publicos y , en consecuen- 
cia, no agrupa en categories homogeneas los 
diversos tipos de variaciones presupuesta- 
rias, que como hemos afirmado anteriormente, 
producen diverses impactos.
Es necesario, pues, para cuantificar adccua 
damente el efecto directo de un cambio pre­
supuestario, ponderar las variaciones del - 
saldo, atribuyendo a cada tipo de cambio de 
ingresos o gastos, las ponderaciones que - 
mejor refl.ejen el inf lu jo sobre la demanda.
El impacto del presupuesto sobre la demanda 
agregada ( J ) pourra calcularse de esta mè­
nera: (54)
jn t
J = (W; G,) + <[:: (W.F.)
G^ = iésimo gasto publico,
Fj = jésimo mêtodo de financiacion
W = coeficientes indicadores del efecto 
directo de los términos individua- 
les sobre la demanda agregada inte­
rior, cuyo valor oscila entre 
(-1+1 )
= 1, si el impacto inmediato de -
fuera un incremento equivalentende 
la demanda de bienes y servicios in 
teriores sin contenido de importa- 
ci6n.
W . = -1, si F,, reduce inmedi at amen te y 
 ^ en la miîima cantidad, la demanda - 
agregada interior.
(54) Procedimiento propuesto por Elliot R.MORSS y 
Allan T.PEACOCK en The Measurement of Fiscal 
Performance in Developing Countries Praeger 
Publishers 1969, recogido en .Presupuesto: - 
Efectos economicos, Instituto de Estudios Fi_s 
cales, Madrid 1972, pg. 205-243,
N^=W.~ü, si Gj, o F. ne ti<___
•  ^ percusiôn soire la demand; 
da interior.
Para que los resultados obtenidos por este 
procedimiento sean iguales a los que se ex~ 
traen del modelo Keynesiano, son necesarias 
très condiciones:
1^. Que todos los gastos tengan un misrno ~ 
impacto sobre la demanda agregada, es - 
decir, que los coeficientes de pondéra- 
ciôn de las diversas categories de gas­
tos pûblicos, sean iguales entre si e 
iguales a la unidad
("il = % 2  = ....... = "in = 1)
28. Que cada tipo de cambio que se intro- 
duzca en los impuestos, ejerza una re~ 
percusiôn idéntica, en sentido restric 
tivo, sobre la demanda agregada, lo - 
cuai implica que el coeficiente de poji 
derac-iôn que ha de aplicarse a las va­
riaciones recaudatorias, cualquiera que 
sea el impuesto que se haya modificado, 
ha de ser igual a menos la unidad. 
ta condiciûn se cumple solo cuando:
( ^ jl = 2 =   = ^jn = -1)
57.
3-. Que los cambios que se produscan en cualquier 
otro iriétodo de financiacion del sector publico 
diferente de la imposicion, no ejerzan ningun 
efecto sobre la demanda agregada. Esta condi- 
cion puede expresarse del siguiente modo:
("j'i ' = = £  n' = °)
expresando los subindices ( 1 ^ 2.'., n') los co_e 
ficientes correspondientes a todos los posi—  
bles métodos de financiacion distintos de los 
impuestos.
Musgrave da valores concretes a estes coeficientes 
(especificando que son aproximados) los cuales, - 
multiplicados por el cambio absolute de cada tipo 
de gasto o Ingreso y sumados éstos productos alge_ 
brâicamente, proporcionan el valor del Multiplican 
do del cambio presupuestario (55).
M = (G + Rg + -I 0,9Rp + 0,3Ri - 0,5Tg - 0,9T^)
Rg= Subvenciones a los estados que, se supone, 
se vuelven a gastar plenamente en compras 
de bienes y servicios.
G = Gastos publicos en bienes y servicios.
(55) R.A.IÆUSGRAVE: gn  pg. 213.
Transf erencias a las e\ pies as.
Rp = Transferencias a los individuos
R^ - Gastos de intereses netos
T = Rendimiento del Impuesto de Socle- 
dades.
T = Ingresos procédantes de otros in- 
^ puestos.
Otro metodo de ponderacion mas sencil3o, es 
el que utiliza el Gobierno sueco (56) y que 
puede exponerse de la forma siguiente:
El punto de partida para el calculo dc los 
coeficientes de ponderaci6n de los ingresos 
y gastos publicos, son dos ecuaciones do d_e 
finicioHv La primera define la demanda - 
agregada como la suma de la demanda de los 
sectores privado y publico de la economia y 
asi siendo:
K = demanda agregada
A = gasto del sector privado en bienes de 
consume
(56) The Swedish Economy..». pg. 151.
G - gasto publico en bienes y servieics
(1) K = A + G
La segunda ecuaciôn de definicion expresa - 
el saldo presupuestario en funcion de la r_e 
caudaciôn impositiva y de los gastos publi­
cos totales, los cuales se subdividen en - 
gastos de transferencia y gastos en bienes 
y servicios realizados por dicho sector y - 
asi simbolizado por:
S = el saldo presupuestario 
T = la recaudaciôn impositiva 
E = los gastos de transferencia
(2) S = T-E-G
Una vez definidas estas dos relaciones bâ~ 
sicas, se establece el supuesto de que los 
cambios en el saldo presupuestario produ­
cen un efecto sobre la actividad econornica 
équivalente y opuesto al gasto privado, es 
decir:
S = - A A
Bajo este supuesto, los cambios que se pr_o 
ducen en la demanda agregada como conse- 
cuencia de variaciones en el saldo presu­
puestario, serân, sustituyendo A  A por su 
valor :
= /%G _ /3S
Si a A S  lo sustltuimos ahora por su valor 
que puede sencillamente deducirse de la 
ecuaciôn ( 2 ) ( /\S = A T  - A E  - AG) la va 
riaciôn introducida en la demanda agregada 
como consecuencia del cambio en el saldo 
presupuestario, serâ igual a
A K  = A  G - A T  + A E  + A  G
= 2 A G  + A E  - A T  (57)
De esta ultima expresiôn se derivan los coe 
ficientes de ponderacion de los gastos pû­
blicos en bienes y servicios (+2), de los ~ 
gastos dé transferencia (VI) y de la imposi 
ci6n (-1).
Este sistema de ponderacion tiene la virtud 
de poder calculer, de forma muy sencilla, - 
los coeficientes, pero tiene el defecto de 
no distinguir entre formas impositivas, de 
no hacer referencia al contenido de import^ 
ciôn de los bienes comprados por el sector 
publico, ni hacer menciôn del dcstinatario 
de las transferencias.
(57) La simbologia y la exposiciôn del sistema es­
tâ tomada de J.LOTZ Techniques of Measuring., 
pg.
Por todo ello, el sistema sueco de pondera- 
cion es menos satisfactorio que el que se - 
dériva de modèles mas coinplicacîos.
Un modelo que pertenece a esta ultima caté­
gorie y del que se dériva una gran varie 
dad de pesos correspondientes a una rnulti- 
plicidad de tipos de gasto y modos de finan 
ciaciôn, es el propuesto por Lotz (58). Es 
interesante observar que de este modo se- de 
ducen coeficientes de ponderacion para el - 
empréstito del sector no bancario y para el 
préstarrso pûblico para uso domestico, lo - 
cual implica una toma de postura del autor 
a favor de la tan debatida cuestiôn de la - 
inclusion en el presupuesto (y por tanto en 
el saldo), de las actividades de préstamo - 
del Sector Publico, tanto desde el lado ac­
tive corno pasivo de la relacion.
El debate puede ser resumido en estos térinj^  
nos: Los partidarios de la exclusion de
las actividades de préstamo del sector pû­
blico del presupuesto, afirman que estas - 
actividades afectan indirectamente a la de_ 
manda global a travcs de la alteracion de 
las condiciones y actividades de crédite -
(582 Joergen LOTZ: On Measuring.... Apendix 1 pg
de los ahorradores privados de la econc.ala. 
La calificacion de las transacciones de 
préstamo, como transacciones stock o do pa­
sivo, y el modo indirecte en el que produ­
cen sus efectos sobre la renta, constituyen 
las razones fondamentales de que auto... as c g  
mo George Jaszi y Bent Hansen (59), propug- 
non la inclusion de las actividades de prés 
tamo del Sector Pûblico en la esfera estric 
ta de la politica monetaria y su exclusion 
del presupuesto.
Para los defensores de la inclusion de este 
tipo de actividades en el presupuesto, como 
Break por ejemplo, estas razones no son su- 
ficientes. El presupuesto debe incluir to­
das las actividades del Sector Pûblico que 
tengan un impacto importante sobre el gasto 
privado y afirman que las diferencias en el 
volumen y camino por el que este impacto se 
ejcrce, solo exigen la division de ambos t^ 
pos de actividades en diferentes documentes 
presupuestarios.
Break (GO), después de examiner los efectos 
que las diverses actividades de préstamo y
(59) George JASZI: The Federal Bud a et on H aj\ion al 
I ne orne and Prod iic t Account, Revie w o f ■ : c on o - 
mies and Statistics vol. 44 19G2, pg. 336; - 
Bent Hansen op. cit. pg. 17.
(60) George F.BREAK: The Treatment of Lendinn....
empréstito del sector publico ojerccn obrc 
la economia, establece una gradacion dc ma­
yor a menor importancia entre ellas, atribu 
yéndoles sus pesos especificos, los cuales 
dependeran, sin duda, de las condiciones 
economicas y especialmente de las coneclo­
nes y de la politica monetaria existences -
(61).
Sin entrer en una exposiciôn detallada del 
método de ponderacion propuesto por Break - 
para las actividades del Sector Publico co- 
mo prestamista y prestatario, para la cual 
pueden consultarse las obras citadas, y sin 
querer tampoco volver a mencionar las inte_r 
relaciones entre politica fiscal y politica 
monetaria ni su problemàtica frontera, par(3 
ce conveniente concluir con Goode que, a 
las operaciones puramente fiscales del sec­
tor publico habria que aiiadir on el presu­
puesto las operaciones de préstamo directo 
cuyos efectos son los mas importantes (al 
préstamo directo a pres ta tar ios subraar g ina­
les se le asigna un peso de la unidad) ,• se- 
parando del documento presupuestario y del 
saldo, las referentes a los Bancos comercia_ 
les y Central, las operaciones con el exte-
(61) Richard GOODS: Comment to Break's paper:
Bookings Institution, VJ ashing ton D. C, 1968, 
pg. 79.
rior y las operaciones del ;aci
(62).
A pesar del perfeccionamiento de los sis Le 
nias de ponderacion, se ban empresado dudas 
en cuanto a su utilidad derivadas, sobre - 
todo, de las débiles diferencias que se ob, 
servan entre los resultados de efectuerla 
o no, para cambios presupuestarios a corto 
plazo. Puede decirse que, cuando no se .ha 
yan producido variaciones importantes en - 
la composiciôn de los gastos pûblicos (y a 
corto plazo no suelen producirse) , no con^ s 
tituirâ un error grave el no realizar una 
ponderacion del saldo presupuestario.
b) Efectos totales de un cambio en el sal­
do presupuestario. El multiplicador.
El saldo presupuestario ponderado propor- 
ciona el impacto inmediato o efecto direc­
to del presupuesto sobre la demanda agreg^ 
da interior (=J). Para hallar el efecto -
(62) Otro método de incluir la financiacion del - 
déficit en el presupuesto, es el propuesto - 
por HORSS y PEACOCK, que consiste en incluir 
entre los gastos autônoraos, el peso ex post 
del volumen de financiacion del déficit, op. 
cit. sistema que es utilizado por LOTZ c in- 
corporado a las ecuaciones del modelo elabo- 
rado en Measuring the effects of Fiscal Po- 
Ircy.... op. cit.
total del cambio hay que suraar a esta magni 
tud los efectos inducidos por ese impacto - 
inicial, para cuya determinaciôn se requiè­
re la ayuda del multiplicador (=K). Los 
efectos totales serân (J.K.), constituyendo 
los efectos inducidos la diferencia siguien 
te: (JK-J).
La informaciôn que obtengamos acerca de los 
efectos inducidos por un cambio en el saldo 
(ponderado o sin ponderar) y el grade de 
complejidad del factor multiplicador, de- 
penderâ de que el modelo escogido de deter- 
minaciôn de la Renta, tenga o no èn cuenta 
el sector exterior.
Los métodos desarrollados en Estados Uni- 
dos se refieren, generalmente, a una econo, 
mia cerrada, pero para los paises en que - 
el sector exterior es importante, hacer - 
abstracciôn de la filtraciôn de importacio^ 
nés en el multiplicador, o del componcnte 
exterior de los gastos pûblicos, séria una 
simplificaciôn excesivamente grave.
Otra importante simplificaciôn del anâli­
sis consiste en reducir el estudio a los - 
efectos inducidos en el consumo, olvidando 
los efectos del cambio del saldo presupues^ 
tario sobre la inversiôn y esta es asumida
I'A).
explicitamente por Musgrave cuando constru­
ye el Multiplicador de la Renta disponible, 
que aplica al multiplicando para calculer - 
el Impulse Fiscal.
El multiplicador de la Renta disponible (cu 
yo valor calculado por Musgrave es igual a 
6), es el multiplicador normal sin los esca_ 
pes tributaries, es decir, que no incluyc 
los tipos impositivos marginales y que co­
rresponde a un multiplicador con filtraciôn 
impositiva mucho menor (aproximadamentc 
igual a 2,5) (63). La razôn de utilizer -
este concepto de multiplicador distinto del 
habituai, consiste en evitar la doble conta 
bilizaciôn que resultaria de incluir los 
efectos de los cambios automâticos en el 
multiplicando y en el multiplicador, lo - 
cual produciria una idea inexacta respccto 
al efecto total (64).
(63) R.A. MUSGRAVE: On Measuring Fiscal.... op. 
cit. pg. 163.
(64) Giorgio FÜA, utiliza un multiplicador de la 
renta disponible en Influenza del bilancio 
pubblico sulia formazione in Italia 1953-63 
Monetta Credito, Banco Nazionale del Lavoro 
marzo 1965.
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Edward Gramlich (65), aun reconocicndo la 
importancia de la Contribuciôn de Musgrave, 
critica el multiplicador de la renta dispo­
nible (en terminologie de Gramlich, multi­
plicador sin sector pûblico) y se muestra - 
partidario del multiplicador tradicional 
(multiplicador con sector pûblico) cuando - 
se consideran las inversiones inducidasÿ la 
razôn que aduce para justificar su preferen 
cia es la siguiente:
"En el caso, posible, de que c+i> 1, es mas 
facil que sea infinite a que lo sea -
^ ûel producto de un multiplier 
dor infinito por el multiplicando (que para 
Musgrave = G-cT) , résulta una cantidad in 
definida de Impuesto Fiscal".
Cuando se toma en consideraciôn el sector - 
exterior, el modelo para determinar los - 
efectos de la politica fiscal se complice - 
ya que no sôlo las importaciones sino tam- 
bién las exportaciones son afectadas por 
los cambios presupuestarios (66), si bien -
(65) Edward M.GRAMLICH: Measures of the Aqregate
.... op. cit. pg. 112.
(66) J.R.SHEPHERD, and M.J.SURREY, op. cit. pg. 
40.
O'
las variaciones en estas ultimas no parece: 
ser muy significatives dentro de los efec­
tos totales.
Reduciendonos-, pues, al planteamiento tra­
dicional de un modelo abierto, supondremos 
constantes las exportaciones y las importa­
ciones como una funcion de la Renta màs un 
componente autonome:
X = X 
M = Mo + m (Y)
Los efectos totales de un cambio presupuer 
tario sobre las importaciones, se refleja- 
rân en la Balanza de Pagos, pudiendo estos 
descomponerse en efecto directo y efectos 
inducidos.
Siguiendo el sistema expositive de Morss y 
Peacock el efecto impacto sobre la Balanza 
dé pagos (P) sera:
B=Componente exterior 
de ingresos y gastos 
pûblicos.
y constituirâ el efecto total sobre la ba­
lanza de pagos, la suma del efecto directo 
con el producto de la propension marginal a 
importar por el efecto presupuestario total 
sobre la demanda agregada interior, prcouc- 
to que expresa la repercusiôn del impacto - 
inflacionista y deflacionista del presupues 
to sobre la Balanza de Pagos (67).
Cuanto mas alto sea B^, es decir, cuanto- rna^ 
yor sea la proporciôn, por ejemplo, de gas­
tos pûblicos en bienes con alto contenido - 
de importaciôn, mayor sera el efecto impac­
to sobre la balanza de pagos, menores serin 
en el interior los efectos multiplicadores 
y, en consecuencia, menores serân los efec­
tos indirectos sobre la balanza de pagos
da la relacion M=M +in (Y). Valores eleva-o
dos de Bj sugieren un empeoramiento de la - 
posiciôn del pais respecte al resto del mun, 
do, pero esta situation puede ser compcnsa- 
da a corto plazo con un adecuado empleo de 
los recursos financières obtenidos por este 
procedimiento.
(67) Elliot R.MORSS and Alan T.PEACOCK: El impa^
to total sobre la Balanza de Pages sera igual 
a [K+dJ. Q] , siendo K=efecto impacto sobre la 
balanza de pagos; d=propensiôn marginal a im 
portar; J=efecto directo sobre la demanda in 
terna; q =multiplicador del gasto; op. cit. 
pg. 212.
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La escasez de dates sobre las relaciones 
con el exterior que presentan las cuentas ■ 
del sector pûblico, hacen dificil el propC" 
sito, conveniente desde el punto de vista 
del anâlisis econômico, de incluir la reac 
cion de importaciones y exportaciones ante 
cambios presupuestarios.
Para cuantificar adecuadamente el efecto ce 
los cambios en el saldo presupuestario seié 
preciso, de acuerdo con lo expuesto antcicr 
mente, ponderar los cambios presupuestarios 
por los coeficientes mâs adecuados segûn el 
impacto que ejerzan sobre la econcmia. Une 
vez cuantificado el efecto directo de la va 
riacion del saldo presupuestario, el efecto 
directo habrâ de ser multiplicado por el 
coeficiente multiplicador y el resultado de 
este producto serâ el efecto total del cam­
bio en el saldo presupuestario.
Es claro que la correcciôn en el câlculo - 
del efecto total de un cambio en el saldo 
presupuestario corriente, dependerâ de la 
exactitud en los câlculos de los coeficien 
tes de ponderacion y del coeficiente multi^ 
plicador. Teoricamente parece conveniente 
que los modelos que se utilicen para calcu 
lar dichos coeficientes, sean complejos, - 
incluyendo el mayor numéro posible de rela
clones (transacciones finaneieras, sector 
exterior, etc.), sin embargo, las dificul- 
tades practices de esta pretension, pueden 
convertirla en poco operative.
De todo lo expuesto se deduce una conclu­
sion Clara: Las variaciones absolutes del
saldo presupuestario realizado, de ningun 
modo pueden constituirse en un indicador - 
fiable de la magnitud de la contribuciôn - 
de la politica fiscal en la estabilidad c^ 
clica.
Consideraciones finales
Podriamos formuler como resumen general - 
del anâlisis realizado en torno a la utili^ 
zaciôn del saldo presupuestario corriente 
como medida de los efectos ciclicos de la 
politica fiscal, las siguientes considera- 
ciones:
lâ. Que el saldo presupuestario corriente 
ha servido tradicionalmente corno indi^ 
cador de la oontribuciôn de la politi 
ca fiscal a la estabilidad.
2a. Que los juicios derivados de la con- 
templaciôn de esta magnitud y de sus
72
variaciones, sobre los efectos de la 0 0  
litica fiscal, han sido habitualrnenho - 
incorrectes por las siguientes razones:
El presupuesto sobre el cual se calcu 
la el saldo no se ha construido, en - 
la mayoria de los casos, sobre la ba­
se mâs correcte para determinar el mo 
mento en que afectan a la actividad - 
econornica las actividades de gasto e 
ingreso del sector pûblico.
Las variaciones en los gastos o en la 
recaudaciôn impositiva no se han pon­
derado segûn el impacto que ejercen - 
sobre la actividad econornica.
3S. Que aun suponiendo que el presupuesto - 
sobre el que se calcula el saldo estu- 
viera elaborado segûn la contabilidad 
Nacional y sus componentes ponderados, 
tampoco podria proporcionar indicacio- 
nes correctes sobre el sentido de la - 
politica fiscal, porque en el saldo se 
incluyen tanto las variaciones discre- 
cionalmente introducidas en ingresos y 
gastos, como las variaciones automâti- 
cas del presupuesto.
G -
4ô. Que si bien existe un interés Icgitino 
de la comunidad por conocer como se des 
arrolla la actividad financière del Go­
bierno, el saldo del presupuesto segûn 
la contabilidad nacional y ponderado, - 
proporciona escasa informaciôn al res­
pecte ya que ni siquiera sirve para va- 
lorar el grado de participaciôn del sec 
tor pûblico en la economia.
Por todas estas razones se han construido - 
medidas de los efectos ciclicos de la poli­
tica fiscal mâs elaboradas, a cuyo anâlisis 
y descripciôn dedicaremos el apartado si­
guiente.
V4
2.3. L£i utilizacj.on de los cambios discroci.ona- 
iÇs_para_medir_los_efectos_de_la_politica 
fiscal.
Después de examiner los efectos totales de 
un cambio en la politica fiscal, mediante 
el tratamiento del saldo presupuestario, - 
pasaremos a analizar el efecto de los ca'ni- 
bios discrecionales los cuales, una'vez - 
aislados de los efectos automâticos, pro- 
porcionarân una idea mâs clara acerca de ~ 
la eficacia estabilizadora de la politica 
fiscal respecte a las oscilaciones cicli- 
cas de la actividad economics (68).
La distinciôn entre cambios automâticos y 
medidas discrecionales de politica, no es 
totalmente clara y el acuerdo acerca de la 
opciôn a tomar (aun a costa de la pureza - 
conceptual) a la hora del tratamiento for­
mai de este punto, tampoco es unanime.
(68) El tratamiento de la cuestiôn en esta forma 
es considerado como adecuado en The Swedish 
Economy...; Work on budget analysis has had 
to de content with either concentrating on 
the effect of the total changes in the bud­
get (i.e.). Automatic effects plus measu­
res or trying to isolate the effect of chan­
ges in tax rates and direct decisions on ex­
penditure pg. 150.
/1)
2,3.1. La distinciôn entre los cainbios discre- 
cionales y automaticos de la politico - 
fiscal.
Son los estabilizadores autoniâticos los 
causantes de los cambios automâticos, - 
es decir, los que producen aquella por- 
ciôn de los efectos totales de un cambio 
presupuestario que hemos denominado efcc^ 
tos automâticos.
Podremos aislar los efectos discreciona- 
les de los automâticos cuando deterraine- 
mos si la causa del cambio productor del 
efecto es una medida concreta. .dè poli- 
tica o es el juego de los estabilizado­
res automâticos, lo que ha producido di- 
cho cambio.
Todo cambio ocasionado por la actuacion 
de los estabilizadores automâticos pro- 
ducirâ efectos automâticos y a sensu coii 
trario, todo cambio que se produzca cuan_ 
do los estabilizadores automâticos no ac_ 
tuen, serâ un cambio discrecional y sus 
efectos, discrecionales.
Para poder llevar a cabo un anâlisis co­
rrecte de este tema, serâ necesario, -
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pues, en primer lugar, définir clararente 
que son y cômo actùan los estabilizadores 
automâticos. La bibliografia en torno al 
origen y evolucion del concepto de ostab_i 
lizadores automâticos, diferenciacion de 
figuras afines, funcionamiento, criticas, 
sugerencias de mejora, etc., es abundant! 
siraa (69).
Podrian definirse los estabilizadores au­
tomâticos, enumerando sus caracteristicas 
como: Normas juridicas précisas, instala- 
das permanentemente en la economia, que - 
vinculan mecânicamente ingresos y gastos 
publicos a ciertos indices objetivos bien 
definidos (paro, renta imponible, nivel-
(69) Una lista innumerable sobre este punto puje 
de encontrarse en las notas a pie de pagi­
na de Norman F.KEISLR: El desarrollo del - 
conceoto de estabilizadores automatises, - 
Hacienda Pûblica Espanola nb 14, pg. 296 y 
ss., siendo probableraente las obras mas im 
portantes las de Albert G.H/vRT: Money. -
Debt and Economie Activity 2s ed. Prentice 
Hall, Nueva York 1953; R.À^MUSGRAVE y M.H. 
MILLER: Built in flexibility, American Eco_ 
nomic Review XXXVIII Marzo 1948; M.FRIED­
MAN : Monetary and Fiscal Framenwork for
Economic Stability , American Economic Re­
view XXXVIII, junio 1948, y Committes for 
Economic Development; Taxes and the Dud- 
aet.
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de ventes, etc.) y que actùan anticiclico 
mente, de forma inmediata, sin esperar 
nuevas decisiones politicas.
En la medida en que la legislacion fiscal 
y su interpretacion permanezca invaria­
ble, las variaciones en la recaudacicn - 
por impuestos habrân sido causadas exclu- 
sivamente por los estabilizadores automa- 
ticos (70) y no deberân tenerse en cuenta 
cuando quieran utilizarse solo los cam­
bios discrecionales, para medir los efec­
tos de la politica fiscal. Esto rnismo 
puede afirmarse respecte de los gastos pij 
blicos; los aumentos o disminuciones del 
volumen de los gastos publicos en bienes 
o servicios y/o de las transferencias que 
no sean producto de disposiciones especie 
les tendantes a alterar la magnitud o es- 
tructura del gasto publico, deberân de 
ser considerados como cambios automâticos 
y sus efectos, automâticos, deducidos de 
los efectos totales, cuando lo que se caj. 
cula son los efectos de los cambios presu 
puestarios de carâcter discrecional.
(70) "As long as tax laws (and their interpreta­
tions) for instance, are unchanged, no dis­
cretionary decisions are involved in the - 
process of tax collection". Bent HANSEN, 
op. cit. pg. 18.
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Los cambios discrecionales que se opcran 
sobre la legislacion impositiva son fâci]^ 
mente détectables y la dificultad surge - 
solamente en la cuantificaciôn de sus - 
efectos, ya que solo parte de la varia- 
ciôn de los ingresos experimentada ce un 
ano a otro, mediando el cambio législati­
ve, es atribuible a dicha medida politica. 
La calificaciôn del cambio en el volumen 
del gasto pùblico en bienes y servicios - 
depende de factores institucionales y di- 
fiere, segùn los autores. ^Deben ccnsid_e 
rarse automâticos o discrecionales los - 
aumentos en el gasto cuando ascienden los 
precios de mercado de los bienes y los - 
sueldos de los funcionarios publiées?
En un sistema de economia centralizada en 
donde el Estado détermina unilateralmente 
cantidades de bienes y servicios y pre­
cios (precios propiamente dichos y sala- 
rios), la soluciôn es clara: Toda varia-
ciôn de]/volumen del gasto pùblico (salvo 
los gastos de transferencia) , serâ caus^a 
da por una decision concreta, por un cam 
bio discrecional.
En cualquier otro tipo de sistema econô- 
mico, por los bienes adquiridos, el sec­
tor pùblico habrâ de pagar los precios -
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de mercado; ni la posible influencia del 
Estado sobre el precio de bienes compra- 
dos en grandes cantidades, ni los contre 
les de precios para determinados articu- 
los, ni los programas de ayuda a la pro- 
ducciôn para la agriculture, son excep- 
ciones suficientemente importantes como 
para justificar un tratamiento diferen- 
ciado de los precios. Los aumentos del 
volumen del gasto pùblico, debidos a un 
incremento del precio de los bienes, se- 
rân considerados como cambios automâti- 
cos (71).
La variaciôn de los sueldos pagados por 
la Administracion como con.trapartida a - 
los servicios prestados por los particu- 
lares, requiere una disposiciôn juridica 
concreta; esta razôn, reafirmada por la 
decisive influencia, al menos a corto - 
plazo, que los Gobiernos tienen sobre la 
evolucion de los salaries de los funcio­
narios, hace suponer que nos encontramos, 
cuando se elevan los salaries, ante un -
(71) A esta conclusion llega Bent HANSEN en la 
pag. 33 de la obra citada anteriormente y 
es asumida por Gary FROM'4 y Paul ÏAUBMAN 
al ser determinados endôgenamente en el ~ 
modelo los precios de las compras realiza 
das por el sector pùblico: Policy Simula- 
tion with an Econometric Model.
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cambio discrecional. Sin embargo exictcn 
argumentes a favor de su calificaciôn co­
mo automâticos: La influencia del merca­
do de trabajo sobre las remuneraciones 
del sector pùblico y la indicacion de los 
sueldos del sector pùblico en relaciôn - 
con la evolucion del coste de la vida 
(prevista ya en algunos paises), la pérdi 
da dentro deVplazo largo de la influencia 
ÿa mencionada del Gobierno sobre esta macj 
nitud, etc.
La soluciôn que han dado a esta cuestiôn 
y que han pueèto en prâctica Bent Hansen 
y cl modelo de la Brookings, es conside- 
rar como automâticos los aumentos de gas­
tos imputables a las elevaciones de los 
salarios (72).
Para cuantificar los efectos de la poli­
tica fiscal, separando adecuadamente mag_ 
nitudes correspondientes a la flexibili- 
dad automâtica y a las medidas discrecio^ 
nales, es necesario mencionar, como mas
(72) En el modelo de la Brookings, los sueldos 
del sector pùblico siguen automâticamente 
la evolucion de los demâs sueldos. Bent 
HANSEN; lo especifica en Fiscal Policy... 
pg. 32.
importantes, dos diferentes procedimien- 
tos: El propuesto por Bent Hansen, quo - 
consiste en medir los efectos discrecicn^a 
les Y los efectos totales de un cambio - 
presupuestario, mediante un modelo mas o 
menos complicado, calculândose los efec­
tos automâticos como la diferencia entre 
estas dos magnitudes y el que mide directa 
mente los efectos automâticos calculândo- 
se las discrecionales como diferencia en­
tre los efectos totales y aquellos debi­
dos a la flexibilidad automâtica del pre- 
supuesto.
El sistema de Bent Hansen (73) es el si- 
guiente: Partiendo de un modelo Keynesia
no simple de determinacion de la Renta, - 
donde se establecen unas determinadas re- 
laciones funcionales:
Y = Renta Nacional 
C = Consumo privado 
I = Inversiôn privada 
C - C 4a(Y-T) Q _ Gasto pùblico to-
(1) ( Y = I+C+G
tal
T = T^+tY T = Ingresos positivos
a = propension margi­
nal al consumo
t = tipo impositivo 
marginal
constantes
(73) Fiscal Policy.... pg. 21 a 24.
Si derivamos estas ecuaciones, cbueneraos las 
variaciones que experimcntan las magnitudes 
(Y,C,T.) de un aho a otro.
(2) CdY^dl+dC+dG tdY -- variaciôn automata-
ca de los ingresos 
fiscales
dC=adY~adT
Ydt = Variaciôn discrecio 
nal de los ingresos 
dT-tdY+YdT fiscales
Sustituyendo en dY, el segundo termine pôr - 
su valor, obtenemos el valor del coeficiente 
multiplicador.
dY = ÏZEriztT (dl+dG-aYdt)
Si no queremos tomar en oonsideraciôn la dis 
tribuciôn de las variaciones en los ingresos 
fiscales entre variaciones automâticas y di^ 
crecionales, el modelo a utilizer serâ el si 
guiente :
(1') ÇY-I+C+G
C=C°+a(Y-T)
(2') r dY---dI+dC+dG 
dC=adY-adT
(3') dY = (dl+dG-adT)j.—a
Pe.finierido los efectos totales de las varia­
ciones presupuestas como la diferencia entre 
la variaciôn real de la renta y la variaciôn 
que se producirâ en ausencia de toda rnodifi- 
caciôn presupuestaria (lo que implica un t=o) 
la ecuaciôn (3') se transforma:
E, . = dY - dl = (dG-adT)tôt 1-a 1-a
Si de forma anâloga definirnos los efectos de 
las medidas presupuestarias discrecionales,co 
mo la diferencia entre la variaciôn efectiva 
de la renta y la variaciôn que se produciria 
en ausencia de medidas discrecionales (las 
ûnicas variaciones de los ingresos fiscales - 
serian automatisas), utilizaremos la ecuaciôn
(3), resultando:
E...„.=dY - îriTirtT (dG-aYdt)dise
Los efectos automâticos se hallarân como dife_ 
rencia entre los efectos totales y los discr^ 
cionales:
^aut = ^tot - ^disc
E . = -r-^ dl - *5-- dl. (cambiando de
aut 1-a l-a(lZtT ^.g^o la expre-
siôn)
En un modelo como este, se utiliza un multi­
plicador constante, lo cual incorpora el su-
puesto de que el tipo impositivo marginal - 
(t) es constante. Este supuesto no esta de 
acuerdo con la realidad y la contrastaciun 
empirica rechaza su validez*
Las consecuencias del mantenimiento de un - 
tipo impositivo marginalconstante, son cla- 
ramente expuestas por Lotz mediante la uti- 
lizacion del siguiente grâfico (74):
(74) Joergen LOTZ: Techniques of Measuring.... 
Appendix II.
AA = funci6n tributaria existante
donde es negative indicando que el 
tipo impositivo marginal es general- 
mente mas elevado que el tipo medio.
BB = nueva funci6n tributaria despues de - 
un cambio en la legislacion sobre irn- 
puestos, que cambia tanto como el 
tipo impositivo marginal (t)
A'A'= cambio vertical en la funciôn tribute 
ria AA, realizado para mantener esta- 
^ ble el multiplicador (aproximando to­
do el cambio en La nueva fun-
cion tributaria tiene la misma pen- 
diente que la anterior al cambio, AA.
= ingresos del perlodo 1 basados en la 
antigua ley
= ingresos del periodo 1 basados en la 
ley modificada
= magnitud que représenta el efecto de 
la ley tributaria y que puede utili­
zarse en el calculo como sustituto - 
del cambio discrecional
= ingresos tributaries obtenidos en el 
periodo 2
xT^ = incremento de los ingresos tributa­
ries consecuencia de un incremento 
de la renta xT^ = xz+zT^
Si el multiplicador es constante (lo que 
implica el situarnos en la funcion A'A') 
solo se tomarâ una parte del incremento - 
recaudatorio total (xz), como magnitud ex 
presiva de la reacciôn automâtica, exclu- 
yéndose de los efectos automâticos la po_r 
ci6n restante (zT^).
La magnitud restante (zT^) serâ el error 
cometido al considérer que el tipo margi­
nal no cambia del periodo 1 al periodo 2. 
Bent Hansen no incluye esta magnitud - 
(zTg) ni sus efectos en el câlculo de sus 
termines de error•
Las causas que producen variaciones en el 
tipo impositivo marginal^son, principalmnn- 
te, de très tipos; la progresividad imposi­
tiva, los efectos de que, realmente, los - 
impuestos no sean funciones lineales de la 
base imponible y la variabilidad del es- 
fuerzo administrative en la gestion recau- 
dadora.
Los incrementos en la recaudacion causados 
por la aplicaciôn de un sistema tributario 
progresivo sobre una base imponible suces^ 
vamente mayor, al incrementarse en el tiem 
po la renta nacional, producirâ aumentos - 
en el tipo impositivo marginal y variacio-
nés en el multiplicador, si dichos incre­
mentos son calificados como efectos autom_a 
ticos. Por ello, por la conveniencia de - 
utilizer un multiplicador onstante, estes 
efectos, que realmente son automâticos, - 
son considerados como discrecionales en cl 
anâlisis.
Que las funciones tributaries sean una fur: 
cion lineal de la renta, simplifies, mucho 
la preseritaciân del modelo, y as£ se esta- 
blece generalmente; de ah£ que los cambios 
en la recaudaciôn por impuestos que no pu_e 
dan predecirse de aquella relaciôn funcio- 
nal simple, se consideran como discreciona 
les (75).
Fuâ y Vertiainen (76) utilizan un multipli 
cador no constante, que cambia al varier -
(75) Joergen LOTZ: Consequently changes in revenue 
v/ich cannot be explained by the equations are 
regarded as discretionary and are added to - 
the discretionary changes wich could be isola 
ted before the estimation of the tax equa­
tion. Measuring the effects... pg. 244.
(76) Giorgio FUA: Influenza del bilancio... y Hen­
ri J.VARTIAINEN: Valtion tuloien Kasvuuri si- 
saltyva automatiikka seka verotusperusteidan 
muntokset Suomessa vousina 1950-1964 Bank of 
Finland Institute for Economic Research, Pu­
blications, Series B.27 Helsinki 1968 J.LOTZ 
alude a este procedimiento en su obra Techni 
que4of Measuring... pg.
los tipos impositivos; los cambios discre­
cionales son tenidos en cuenta mediante un 
cambio de pendiente en la funciôn impositd 
va. Este procedimiento es mas complicado, 
pero permite un mejor ajuste lineal entre 
recaudaciôn tributaria y renta nacional«
Cuando el modelo se complica con la intro- 
ducciôn del Sector exterior, y con la con- 
sideracion de las variaciones en precios y 
salarios, la debilidad del procedimiento - 
seguido para separar los cambios discrecio 
nales de los automâticos, se acentûa, en - 
cuanto a la definiciôn de los efectos dis­
crecionales y respecto al multiplicador - 
utilizado.
Sin embargo, a pesar de estas criticas, si 
las funciones son construidas con base en 
las mejores estimaciones empiricas posi- 
bles y si el tiempo de producciôn es cor- 
to, el uso de un multiplicador astable so^  
bre los efectos discrecionales asî défini 
dos, parece proporcionar unas estimacio­
nes relativamente correctas de los efec­
tos de la politica fiscal (77).
(77) Bent HANSEN: The changes in tax rates that 
have actually ocurred have in most cases - 
been relatively small and the change in the 
value of the multiplier to wich they would 
give rise are in most cases negligible op. 
cit. pg. 47.
La sègunda via de anâlisis, mencionada an­
teriormente, consiste en medir los efectos 
automâticos de un cambio presupuestario; 
consiste en analizar lo que Musgrave deno- 
mina la flexibilidad automâtica del presu­
pues to.
Para desarrollar su método, Musgrave (78) 
parte de una expresiôn que muestra la va­
riaciôn que introduce en la renta, un in­
cremento en el gasto de inversiôn.
c = propensiôn marginal 
al consumo
E. = elasticidad del reri 
dimiento tributa­
rio
T = peso del presupues- 
en la economia
o
sustituiremos esta expresiôn por otra mâs 
manejable, sabiendo que la elasticidad tr_i 
butaria (E^) por el nivel inicial del ren- 
dimiento impositivo con relaciôn a la ren-
(78) Richard A.MUSGRAVE; The Theory of Public 
Finance, New York 1959, pg. 508-510.
(!') ay =.îZ5TIZtT * A I
y, expresa el cambio en la renta para un * 
sistema particular de relaciones funciona­
les del modelo utilizado.
Denominamos Y^, al cambio en la renta en 
un sistema en e^que el rendimiento bributa 
rio no varia con la renta (es decir, donde 
= o y t=b )
La relaciôn por cociente entre /\Y y /\Y^
) . expresa la relaciôn entre el cam-
bio real en la renta y lo que séria el - 
cambio en la renta sin la flexibilidad au 
tomâtica.
Los efectos automâticos del presupuesto 
(y), se miden tomando como base los multi 
plicadores obtenidos en las expresiones 
(1 ' ) y (2 )
I" -1 - il,
1
1 -c(1 -t) et
1 -c
y, es el coeficiente de eficacia de la fl_e 
xibilidad automâtica; muestra los efectos 
raoderadores que pueden ejercer las varia­
ciones inducidas de los ingresos fiscales. 
Si y  = o, no hay flexibilidad automâtica; 
si y  = 1 , la flexibilidad automâtica es per 
fecta y la renta total permanecerâ inalte- 
rada, pero y  no podrâ ser igual a la unidad 
en tanto que c^l, lo cualquiere decir que 
laientras la propension marginal al consumo 
sea mener que la unidad, la flexibilidad - 
automâtica sôla^no podrâ mantener astable 
la renta.
La conclusion que puede extraerse del anâ­
lisis realizado, es que el concepto de es­
tabilizadores automâticos es lo suficiente 
mente conciso y delimitado como para deter 
minar inequivocamente los cambios presu- 
puestarios automâticos.
Con base en este razonamiento, Musgrave - 
calcula, segun el procedimiento expuesto - 
anteriormente, los efectos automâticos del
presupuesto. Una vez determinados los efec 
tos automâticos de un cambio presupuestario, 
los efectos de las variaciones discreciona­
les introducidas en el presupuesto, podrian 
derivarse facilmente, calculando los efec­
tos totales de la variaciôn presupuestaria 
y restando los efectos automâticos de los - 
efectos totales.
Sin embargo la proposiciôn que sirve de ba­
se al razonamiento de Musgrave, no parece - 
ser totalmente cierta. La mayor parte de - 
los autores afirman (y a esta postura nos - 
suscribimos) que no todo cambio automâtico 
tiene su origen en el funcionamiento de los 
estabilizadores automâticos (recordemos que 
el aumento de los gastos pâblicos, como cori 
secuencia de un incremento en los precios 
de mercado, se califica generalmente de - 
cambio automâtico y lo mismo ocurre, aun- 
que no de forma tan general,con los aumen­
tos de gastos publicos que tienen su ori­
gen en un incremento de salarios de los - 
funcionarios). Tratar este tipo de varia­
ciones presupuestarias, como cambios dis­
crecionales, no parece adecuado, puesto - 
que su origen no es una actuaciôn intencio 
nal del sector pâblico.
Por esta razôn y ante - las dificultacles que 
se plantean al delimitar con éxactitud los 
cambios automâticos del presupuesto, el pro 
cedimiento propuesto por Bent Hansen y que 
consiste en aislar directamente los cambios 
discrecionales, es mas ampliamente aceptado 
por la doctrina.
El procedimiento de Bent Hansen consiste en 
calculer los efectos totales y discreciona­
les de un cambio presupuestario y calcular 
los efectos automâticos como diferencia en­
tre estas dos magnitudes.
No cabe duda de que este sistema tiene al­
gunos defectos. Los supuestos sobre que - 
cambios presupuestarios se consideran auto­
mâticos, pueden no ser absolutamente correc 
tos y existen errores alconsiderar un multi 
plicador estable. Sin embargo, una opiniôn 
autorizada (79) afirma que solo un modelo - 
del tipo de Bent Hansen puede responder con, 
juntamente a los principios bâsicos que ha 
de cumplir una "medida coyuntural" del im- 
pacto de la politica fiscal.
(79) Soergen LOTZ: Techniques of Measuring
op. cit. pg. 3.
2.3.2. La utilizaciôn de cambios discrecionales 
ponderados
Es opinion generalizada la conveniencia e 
importancia de contar con una medida Cla­
ra del impacto de la Politica Fiscal dis­
crecional sobre la actividad economics - 
que permita eraitir juicios correctes acer 
ca de la actuaciôn coyuntural intencional 
del presupuesto.
Dos aportaciones son fondamentales en es­
te campo: La elaborada por el Ministerio
de Hacienda de Holanda, denominada Impul- 
so Presupuestario, y la desarrollada en - 
Estados Unidos, de la que trataremos en - 
este capitule, solo referida a sus aspec- 
tos ciclicos: El Superâvit de Pleno Em-
pleo.
2.3.2.1. La medida del Impulso Presupuestario
El câlculo del "impulso economico" pro- 
porcionarâ una idea sobre el efecto que 
el presupuesto tendra sobre el volumen 
de la demanda efectiva en la economia - 
(80). El impulso presupuestario se dé­
termina computando las variaciones anna­
les discrecionales en los gastos publi­
cos, los cambios en la recaudacion to­
tal (por ingresos impositivos y no impo­
sitivos) habidos en el ano que se esté - 
considerando, por causa de decisiones - 
politicas que originen cambios en el siy 
tema fiscal y el efecto de la progrèsiv^ 
dad impositiva.
Kablamos de variaciones discrecionales - 
en los gastos publicos porque el cambio 
total en cl volumen de los gastos del Gq 
bierno del aho actual al precedente, no 
es el que se toma como base de câlculo - 
del impulso presupuestario. Los incre­
mentos del nivel de precios y salarios, 
asi como el crecimiento de la poblaciôn,
(80) Trad, literal de The Netherlandns Budget Me­
morandum, Government Printing and Publi­
shing Office, The Hague, 1969, pg. 36.
yo
cuyos efectos serian los de elevar la c_i 
fra de empleos sin suponer un aumento - 
real de la participacion del sector pu­
blico en la economia, son considerados - 
como automâticos, en nuestra terminolo- 
gia, y deducidos del cambio total en el 
Gasto publico, a efectos del compute del 
impulso presupuestario. Dichas correc- 
ciones se efectuan en el presupuesto ho- 
landes mediante ajustes calculados segun 
el percentage estimado de elevaciôn del 
nivel de salarios o mediante partidas de 
reserve como por ejemplo la de 85 millo- 
nes que el presupuesto de 1969 establece 
en prevision de aumentos de precios, que 
pueden ocasionarse por la introduccion - 
de nuevos impuestos indirectos.
Una vez realizadas estas correcciones, - 
aun es necesario introducir algunas - 
otras antes de encontrar la cifra absoliA 
ta de variaciôn del Gasto Publico, rele­
vante para el calculo del Impulso presu­
puestario. Estas ultimas correcciones - 
se efectuan para aquellos conceptos de - 
gasto que afectan muy "ligeramente" (ca- 
lificativo empleado por el Memorandum - 
presupuestario holandés de 1969, anexo 
2 ) y que deben ser despreciadas cuando- 
se atiende solo al crecimiento total del 
Gasto publico, como por ejemplo, transa£
ciones con el Fondo Monetario Internacio 
nal, redencicn de deuda publica, algunas 
transacciones de capital, gastos de in­
version realizados en virtud del Acta de 
Segunda ensehanza, etc. (81).
En resumen, podemos decir respectp al 
compute del impulso presupuestario:
a) Que el primer elemento que se consi­
déra es el volumen del Gasto Pùblico di_s 
crecional incrementado en el aho en cur- 
so respecto al del aho anterior, excep- 
tuadas las variaciones en algunos gastos 
definidos como no relevantes por el Mi- 
nisterio de Hacienda, excepciôn que emp_a 
ha de algùn modo la pureza conceptual de 
la caracterizaciôn como discrecional de 
este primer elemento. Dicho volumen puje 
de utilizarse en magnitudes absolutas, o 
como porcentaje del Gasto Pùblico del 
aho precedente.
b) El segundo elemento en que se basa el 
câlculo del impulso presupuestario, con-
(81) Pueden consulterse para conocer como se rea- 
lizan estas deducciones, los cuadros 4-2, 
4-3, 16 del anexo 2, del Memorandum presu­
puestario holandés de 1969, anteriormente - 
citado.
o.
siste en el incremento discrecional de - 
los ingresos publicos experimentado en - 
el aho considerado respecto del anterior 
Deduciendo este incremento absolute o 
porcentual {% del gasto publico del aho 
precedente) en los ingresos, de las mag­
nitudes homogeneas de variaciôn de los - 
gastos publicos ya mencionados, se obti£ 
nen los cambios presupuestarios debidos 
a decisiones politicas. Para obtener la 
cifra expresiva del efecto estirnulante - 
del presupuesto sobre la economia (Inpul 
so Presupuestario), sera necesaria la re 
ferencia a un tercer elemento: el efecto 
de la progresividad tributaria.
El segundo elemento del que hablamos - 
-incremento discrecional de los ingresos 
publicos-, es un elemento complejo que - 
esta constituido por el incremento neto 
de la recaudacion impositiva originada - 
por cambios introducidos en el sistema - 
fiscal y por el aumento en los ingresos 
no impositivos recaudados en el aho con­
siderado.
Los cambios en el sistema fiscal que el 
Ninisterio de Hacienda de Holanda cons_i 
dera relevantes son, tanto los cambios 
en los tipos impositivos, como las mod^
y.
ficaciones en el procedimiento de decla- 
racion de bases imponibles del impuesto 
personal y las variaciones en el sistema 
de gestion recaudadora de los tributes.
A partir de 1972, a los incrementos que 
expérimenta la recaudacion, se les apli- 
ca un factor corrector de la inflaciôn, 
semejante al establecido sobre los gas­
tos publicos, para evitar desajustes en­
tre magnitudes monetarias y reales.
c) Cuando un Sistema Tributario es pro­
gresivo, la elasticidad de la recauda­
cion pûblica de recursos respecto al PNB 
es mayor que la unidad; es decir, el vo­
lumen de ingresos obtenidos por el sec­
tor publico, se incrementa en una cuan- 
tia mas que proporcional al incremento- 
de la base imponible, creciente con el - 
PNB, en contacte con la estructura progr_e 
siva de los tipos de gravamen.
Los aumentos en la recaudacion que ten- 
gan su origen en el crecimiento del PNB 
y como causa la progresividad del Siste­
ma Tributario han de calificarse de autq 
mâticos y deben excluirse del compute de 
los efectos de las medidas discreciona­
les. El siguiente grâfico podrâ aclarar 
intuitivarnente la idea expuesta.
xuu*
T
TT=funcion Tributari;
T^=recaudaciôn corre^ 
pondiente al nival 
del PNB
T2=recaudaciôn corre^ 
pondiente a.l nivel 
de PNB del ano
%' I ?we.
Tornado de V.VALLE: La medicion de los
efectos economicos del Presupuesto, Ha­
cienda Publica Espanola nQ 14,pg, 76.
Si el increinento en la recaudacion entre 
dos anos consécutives es AT2 , esta magnai 
tud puede componerse en très elementos: 
AE que séria la parte del aumento recau- 
datorio total que se habria obtenido si 
la funcion tributaria tuviera una elasbi 
cidad igual a la unidad (CE), correspon- 
diente a un Sistema Tributario proporci£ 
nal con tipos constantes.
EB que séria el aumento de la recauda­
cion atribuible a la progresividad de - 
la estructura tributaria.
rvr.
BT^ que representaria el efecto que sobre 
la recaudacion total tienen los canibios - 
discrecionales en material impositiva.
AT^ = AE + EB + BT^
cambio automatico = AB=AE+EB
cambio discrecional = BT^
A medida que el PNB crezca,desplazandpse 
y hacia la derecha en el grafico anterior 
una porcion cada vez mayor del aumento - 
recaudatorio que se obtenga, sera adscri_ 
bible a la progresion (EB sera cada vez 
mayor) y para iguales incrementos en la 
recaudacion, menor sera la magnitud que 
cuantifica el cornponente discrecional de 
dicho aumento total (BT2 ).
For tanto, una medida que pretenda deter 
minor el efecto estimulante del presu- 
puesto sobre la economia y que se cons- 
truya en base a los cambios discreciona­
les en ingresos y gastos publicos, sobre 
valorara excesivarnente el efecto expansif 
VO de la politica fiscal si no considéra 
los efectos restrictivos que la progresi. 
vidad del Sistema Tributario ejerce so­
bre la renta disponible para el gasto.
1 0 2 .
Esta es la razon por la cual el Minis te- 
rio de Hacienda de Holanda (pais que 
cuenta con una estructura progresiva en 
su Sistema Tributario), al construir la 
figura del Impulse Presupuestario deduz- 
ca los ingresos atribuibles a la progre­
sividad de la estructura tributaria, del 
saldo résultante de restar el incremento 
discrecional en los gastos pûblicos, el 
aumento de ingresos producto de decisio- 
nés politicos.
El siguiente cuadro puede resultar acla- 
ratorio respecte al calcule del Impulse 
Presupuestario:
1 0 3 .
1967 1968 1969 1967 1968 1969
milloncs
corno
del
aho
porcen 
gasto 
an ter
taje
del
ior
Incremento en el gasto 2,430 2,760 1,740 13,4 13,4 7,5
Incremento en los im- 
puestos 380 40 250 2 , 1 0 , 2 1 , 1
Cambio en el equili- 
brio presupuestario - 
debido a decisiones 
liticas 2,050 2,720 1,480 11,3 13,2 e .
Mayores ingresos gra­
cias a la progresion 310 230 150 1,7 1 , 1 0 , 6
Ingresos extraordina- 
rios derivados de una 
aceleracion en las ba 
ses tributaries provT 
sionales de caracter 
suplementario. 2 0 0 - 2 0 0 1 , 1 — 1 , 0
Estimulo neto 1,540 2,690 1,340 8,5 13,1 5,8
Tornado del anexo 2 de The Netherlands budget memorandum 1969
Podriamos decir, como resumen, que la 
magnitud de ingresos publicos relevante 
para el câlculo del iinpulso presupuesta­
rio, se halla deduciendo de la totalidad 
de recursos obtenidos, aquella porcion - 
de aumento recaudatorio que se habria - 
producido si la elasticidad de la fun­
cion tributaria hubiera sido la unidad.
La justificacion del especial tratamien- 
to de los ingresos publicos al construir 
la medida Impulse Presupuestario, en ba­
se a la valoracion correcta del efecto - 
estimulante real del presupuesto sobre - 
la economia es valida, no siéndolo, a mi 
entender, la que mantiene el Ministerio 
de Finanzas holandes, quizas en orden a 
la defense del Impulse Presupuestario co^  
mo medida conceptualmente pura de los - 
efectos de los cambios discrecionales de 
politica fiscal.
Se afirma por parte de dicho organisme - 
administrative, que el crecimiento de - 
los impuestos en forma mas que proporcio^ 
nal (por encima de la linea OE de la fi­
gura anterior) debe ser considerada corno 
discrecional, a pesar de la permanencia 
de los tipos impositivos, ya que implica 
el permise tacite del Gobierno de aumen-
tar la presion fiscal. En este punto, el 
Ministerio de Finanzas se adhiere a la co 
rriente doctrinal que suscribe el adagio 
de Samuelson de que no tomar decisiones - 
politicas es ya una decision politica.
Aunque no exista acuerdo respecte a la c_a 
lificacion de los efectos de la progresi­
vidad como automaticos o como discreciona 
les, lo que parece fuera de dudas es que 
el Impulse Presupuestario depende del PNB 
al ser el efecto de la progresion una fun 
cion del PNB y que, por medio de esta re- 
lacion funcional, se introduce un elemen- 
to que empaha la pureza conceptual del Im 
pulse presupuestario como medida de cam­
bios discrecionales de politica fiscal - 
(82).
La variacion del Impulse Presupuestario - 
de un aho a otro, tomando magnitudes abso_ 
lutas, se usa como indicador del sentido 
de la politica fiscal -un aumento del im­
pulse sehala una politica fiscal expansi­
ve , y un descenso de esta cifra respecto
(82) Este punto de vista es mantenido por Burger 
H EN DRIK : Possible Concepts for Better Plan­
ning and Evaluating Fiscal Pollev; Experien­
ces in the Netherlands en Fiscal Policy and 
Demand Management, JCB MOHR, Tubingen 1973, 
pg. 217.
l u o .
al aho anterior indica una politica fis­
cal restrictive - y la comparacion de su 
volumen relative -porcentaje del gasto - 
publico .del aho anterior- con la tasa de 
crecimiento del PNB califica al presu­
puesto como neutral (cuando la relacion 
por cociente entre ambos elementos as 
igual a la unidad), como expansivo, o cjo 
mo restrictive (cuando dicha relacion es 
mayor que 1 o menor que 1 respectivamen- 
te).
Consideraciones finales
El Impulse Presupuestario se concibe por 
los expertos en materia presupuestaria - 
del Ministerio de Hacienda Holandes, co­
mo una medida de los efectos discreciona^ 
les de la politica fiscal.
Cuando los gastos discrecionales realize 
dos en un période, sobrepasan los aumen- 
tos discrecionales en la recaudacion trj- 
butaria, el Impulse Presupuestario es po 
sitivo y la politica fiscal expansiva a 
corto plazo.
jLU /.
Si el Impulse Presupuestario en volumen 
absolute es negative, la politica fiscal 
habra sido restrictive a corto plazo y 
si aquél es igual a cere, los efectos c^ 
dices expansivos de los gastos publicos 
se habrân compensado exactamente con los 
efectos restrictivos de los aurnentos re- 
caudatorios discrecionales.
Sin embargo, los efectos a corto plazo - 
adquieren solo una importancia relative . 
o de segundo orden, dentro del contexte 
de la politica fiscal Holandesa, El Mi­
nisterio de Hacienda de este pais conce­
de prioridad a los efectos a medio plazo 
de la politica fiscal y con respecto a - 
este mas amplio horizonte temporal éva­
lua el caracter expansivo, restrictive o 
neutral de la politica fiscal. Por esta 
razon los volumenes absolutos del Impul­
se Presupuestario tienen solainente una - 
significacion limitada.
Para poder enjuiciar el grado y magnitud 
de la colaboracion de la politica fiscal 
o la estabilidad a medio plazo de la ac- 
tividad economica, no basta conocer la - 
relacion entre los volumenes absolutos - 
de las cifras del Impulse Presupuestario 
entre dos ahos consécutives. Este proche
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dimiento servira para conocer la direc- 
ciôn de la politica fiscal, pero no para 
determiner si esa direcciôn es adecuada 
a la consecuciôn de los objetivos de me­
dio plazo.
Para conocer la adecuaciôn de la politi­
ca fiscal de un aho determinado a los ob 
jetivos de medio plazo, es necesario po- 
ner en contacte el Impulse Presupuest'a- 
rio con la tasa de crecimiento a medio - 
plazo del PNB, lo cual obliga a manejar 
una cifra relative y no absolute de Im­
pulse Presupuestario.
Dicha cifra relative se halla dividiendo 
el Impulso Presupuestario absolute por - 
el volumen del gasto püblico del aho an­
terior y el resultado de este cociente - 
se compara con la tasa de crecimiento a 
medio plazo del PNB.
Si la cifra relativa de Impulso Presu­
puestario es igual a la tasa de creci­
miento a medio plazo del PNB, la politi 
ca fiscal habrà sido neutral, si es ma­
yor habrâ sido expansiva y si es menor, 
el presupuesto habrâ ejercido una ac- 
cion contractive sobre la actividad eco^  
nômica.
Nos resta decir, por ultimo, que el Im­
pulso Presupuestario se calcula sobre - 
datos de un presupuesto elaborado sobre 
bases de caja y que no esta ponderado.
2.3.2.2. El Superâvit Presupuestario de Pleno Ext.-1co 
como medida ciclica.
Se desarrolla el concepto de Superâvit de Pl£ 
no Empleo para remediar los defectos bâsicos 
de la utilizacion del Saldo presupuestario ac_ 
tuai como indicador de la direcciôn y magni­
tud de la Politica Fiscal. Asi Solomon, en - 
un articule ya clâsico sobre este tema (83), 
argumenta en contra del superâvit o déficit - 
realizados que, por los muchos efectos que el 
presupuesto ejerce sobre la economia, el sal­
do presupuestario puede ocultar su verdadera 
naturaleza y dar una impresiôn errônea sobre 
el efecto expansivo o restrictive de un prosu 
puesto dado: "por ejemplo, si un presupuesto 
altamente restrictive origina una baja en el 
Producto Nacional Bruto, la recaudacion tribu 
taria caefâ y los resultados del presupuesto 
realizado mostrarân solamente un pequeho sup_e 
râvit, que es incapaz de medir el impacto to- 
talmente deflacionista del presupuesto. De - 
manera semejante, un presupuesto inflacionis- 
ta puede, en su realizaciôn, mostrar un défi­
cit relativamente pequeho, porque el aumento 
inflacionista en las rentas monetarias origi­
na una mayor recaudacion tributaria".
(83) Robert SOLOMON: A note on the Full Employment
Budget Surplus, Review of Economies and Statis­
tic, Febrero 1964, trad, en: Presupuesto: Efec- 
tos Economicos. Institute de Estudios Fiscales 
nQ 16, Madrid 1972, pg. 249 a 259.
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Las variaciones del saldo presupuestario rea­
lizado no permiten afirmar nada acorca del - 
efecto del Presupuesto sobre la demanda efec- 
tiva de mercado porque no distingue entre cam 
bios automaticos y cambios discrecionales. La 
disminucion del superâvit realizado (o inclu­
se su transformaciôn en el déficit) que supon 
ga un aumento relative (o absolute) del volu­
men del Gasto publico sobre la cifra recauda- 
da en concepto de ingresos, tenderâ a aurnen- 
tar la demanda solo cuando aquella variacion 
tenga su origen en un incremento discrecional 
de los gastos o en una medida politica concr^ 
ta que suponga un descenso de la recaudacion 
tributaria y no cuando aquella variacion sea 
inducida por una recesion en la que los gas­
tos varian en sentido inverso y los ingresos 
positivamente con el PNB.
Al ser el Superâvit Presupuestario de Pleno - 
Empleo una medida de cambios discrecionales, 
las variaciones del superâvit permitirân ded_u 
cir conclusiones sobre el efecto del Presu­
puesto sobre la demanda agregada menos equivo^ 
cas que las que se derivaban de la considera- 
ciôn del saldo presupuestario realizado, ya - 
que una reducciôn en el superâvit de pleno em 
pleo reflejarâ solamente aumentos discreciona^ 
les de los gastos pûblicos y reducciones en - 
los ingresos por modificacion de la legisla- 
ciôn tributaria.
Esta medida de cambios discrecionales, se cal 
cula por referenda a una base hipotética: la 
Renta de pleno empleo porque, segûn el crite- 
rio de Cary Brown, por ejemplo, aquél nivel - 
de renta es el mas conveniente entre todos 
ra realizar comparaciones entre los efectos - 
economicos de diferentes programas presupues- 
tarios (84).
El Superâvit Presupuestario de Pleno Empleo, 
al no ser afectado por las fluctuaciones-de - 
la actividad econômica por calcularse sobre - 
bases relacionadas con la tendencia de creci­
miento potencial de la economia y al no in- 
cluir en su cômputo las fluctuaciones automà- 
ticas de la demanda privada, constituye un - 
buen indicador de los programas de ingresos y 
gastos pûblicos que conviene adopter y, en su 
ma, en opinion de Okun y Teeters (85), una - 
adecuada guia para la Politica Fiscal.
Si bien el nacimiento del concepto de Supera- 
vit Presupuestario de Pleno Empleo, se rela- 
ciona habitualmente con el informe anual del 
Consejo de Asesores Economicos del Présidente 
de Estados Unidos de Enero de 1962 (8 6 ), por-
( 84) Cary BROWN : Fiscal Policy... American Economie - 
Review, 1956 pg. 862.
(85) Arthur M.OKW and Nancy H.TEETERS: The Full Em­
ployment Surplus Revisited, Brookings Papers on 
Economic Activity nQ 1, 1970 pg. 78.
(8 6 ) Economic Report of the President, Enero 1962. - 
Government Printing Office. Washington 1962, - 
pg. 78-82 trad en Hacienda Pûblica Espanola nQ 
14 pg. 306-311.
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que en él se présenta, por primera vez, una - 
Clara exposiciôn de esta técnica de medicion, 
su modo de calcule y sus funciones, es necesa 
rio mencionar algunos antecedentes que demues 
tran que, ya anteriormente, estaba delimitèn- 
dose esta figura conceptual; asi, pueden ci- 
tarse la proposiciôn hecha en 1947 por el Co­
mité para el Desarrollo Econômico USA, de que 
el presupuesto se élaboré "para producir un - 
moderado superâvit en el nivel de Rente de - 
pleno empleo" (87); pueden citarse igualmente 
a este mismo respecto, el articulo de William
H. White que en 1951 propone efectuar detcrmi^ 
nados ajustes en el compute de los superâvits 
y/o déficits, antes de afirmar que el presu­
puesto produce efectos inflacionistas o defla 
cionistas (8 8 ); y el examen de la actuaciôn - 
fiscal sobre la actividad econômica en la dé- 
cada de 1930 realizado por Cary Brown (®^) , - 
que aplica el concepto de Superâvit Presupue_s 
tario de Pleno Empleo al anâlisis histôrico, 
demostrando que los déficits del presupuesto 
eran resultado mas de la estabilizaciôn auto- 
mâtica, que de una acciôn politica estimulan­
te.
(87) Committe for Economie Development, Taxes and the 
Budget A program for Prosperity in a Free Econo 
my; CED, November 1947 pg. 22-25.
(8 8 ) William H.WHITE, Measuring the Inflationary sig­
nificance of a Government Budget IMF, staff Pa­
pers, 1 abril 1951 pg. 355-379.
(89) Cary BROWN, op. cit.
Como antecedentes mas prôximos pueden menci_o 
narse los estudios de David Lusher, James - 
Knowles, Herbert Stein y Charles Schultze que 
aplican el concepto de Superâvit Presupuesta­
rio de Pleno Empleo al anâlisis de la atonia 
de la actividad econômica en 1960 y comienzos 
de 1961 (90), conclüyendo que la politica fis_ 
cal habia sido muchos mas restrictive que lo 
que podia deducirse del anâlisis de la conta- 
bilidad del Presupuesto Federal.
El concepto de Superâvit Presupuestario de - 
Pleno Empleo, desde su nacimiento hasta el mo_ 
raento présente, ha jugado un papel importante 
en la politica fiscal estabilizadora, tanto - 
en su aspecto ciclico -indicador de los cani­
bios de la politica fiscal, etc.- como en su 
vertiente de largo plazo -patrôn de la politi 
ca fiscal, criterio para adoptar una determi- 
nada politica monetaria, etc.- En este momen 
to nos referiremos exclusivamente a la aporta 
ciôn que supone el concepto para la vertiente 
ciclica de la politica fiscal estabilizadora.
( 9 0 ) David W.LUSHER, Some Key Economie Variables in - 
the 1960; en S.A.STOCKFISH, Planning and Forecas­
ting in the Defense Industries, Wadsworth 1962 -
pg. 33-50; James W.KNOWLES, Staff Memorandum on - 
the Relationship of the Federal Budget to Unem­
ployment and to Economic Growth en 1961 Joint - 
Economic Report, Report of the January 1961 Econo_ 
mic Report of the President H. Rept. 328, 87 Cong
1. sess (1961) pg. 119-125; Statement by Herbert 
STEIN and following discussion, Januay 1961 Eco- 
■ i^ ic Report- of the President and the Economic Si­
tuation and Outlook, Hearings before the Joint - 
Economic Committe, 87. Cong. 1 sess (1961) pg.209 
225;: Statement by Charles L. SCHULTZE and follo­
wing discussion Current Economic Situation and - 
Shortrun Outlook, Hearings before the Joint Eco­
nomic Committe 8 6  Cong.2 Sess (1961) pg.114-139.
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Câlculo del Superâvit Presupuestario de Ple- 
no Empleo.
El superâvit presupuestario de pleno empleo - 
se define algebrâicamente como la diferencia 
entre gastos pûblicos e ingresos impositivos 
al nivel de la Renta Nacional de pleno empleo,
La base de câlculo de las cifras de ingresos 
y gastos pûblicos, es aquél nivel de producto 
real igual al producto potencial que, a su 
vez, es aquél volumen de producciôn que se a_l 
canzaria con una tasa de desempleo del 4% de 
los recursos totales.
El Producto Nacional Bruto potencial es esti- 
mado en términos reales y para transformer es­
ta cifra en valores corrientes, se utiliza un 
deflactor de precios que coincide con la tasa 
actual de inflaciôn.
Los Ingresos Pûblicos son una funcion del PNB 
potencial en términos corrientes y de la leg- 
gislaciôn impositiva aplicable en el periodo 
actual, y los Gastos de pleno empleo se esti- 
man ajustando las diferencias entre subsidies 
de desempleo que se satisfacen en el momento 
actual y los que se producirian si la fuerza 
de trabajo estuviera empleada en un 96% del - 
total.
La diferencia entre el Superâvit Presupuestc 
rio de pleno Empleo asi calculado y el supe-
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râvit actual (saldo presupuestario corriente 
positivo) para un periodo concrete, mide la 
estabilizaciôn automâtica del Sistema Fiscal; 
es decir, el impacto que sobre los ingresos 
impositivos y los subsidies de desempleo ré­
sulta de las diferencias entre el nivel de - 
Renta efectivamente alcanzado y el nivel de 
Renta de pleno empleo, para un programa pre­
supuestario dado.
Analicemos esta idea basândonos en la clara 
exposiciôn que de ella hace el informe del - 
Consejo de Asesores Econômicos del Présiden­
te de Estados Unidos de 1962 (91).
Cada programa presupuestario fija los tipos 
de gravamen y los programas de gastos. Los 
ingresos obtenidos en la actualidad por la - 
mayor parte de los impuestos y ciertos gas­
tos actuales, como los subsidios de desem­
pleo, varian automâticamente con la activi­
dad econômica. Por ello, existe una escala 
compléta de posibles superâvits o déficits - 
asociados a un plan presupuestario dado; y - 
el concrete superâvit o déficit realizado de 
hecho, dependerâ del nivel de la actividad - 
econômica.
Representando en el eje de abscisas de la figu­
ra (3) el PNB actual como porcentaje del PNB
(9 1 ) Economie Report of the President... op. cit.
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potencial (tasa de utilizacion de los recur 
sos) y en ordenadas superâvits y déficits 
también como porcentajes del PNB potencial.
superâvit 
en tasas
déficit 
en tasas -4
tasa de utilizacion
(Fig. 3)
Y representando la linea FF un câlculo del - 
superâvit o déficit presupuestario que se hu_ 
biera alcanzado en varios niveles de la act_i 
vidad econômica,idados los programas de gas­
tos y tipos de gravamen del ano que considé­
râmes, un nivel de PNB real del 94% del PNB 
potencial arrojarâ un saldo igual a cero (la 
recaudacion es idéntica a los gastos), tasas 
de utilizacion superiores al 94% arrojarân -
lis.
superâvits crecientes, y tasas inferiores al 
94% producirân déficits que aumentarân a ne- 
dida que disminuya el nivel de la actividad 
econômica.
Si en la (Fig. 3) el punto A représenta la - 
situaciôn actual y H el superâvit presupues­
tario de pleno empleo, la variaciôn a lo lar^  
go de la misma funciôn presupuestaria sera - 
debida ûnicamente a la flexibilidad automatic 
ca del presupuesto (92) y su diferencia cons^ 
tituirâ una medida de la estabilizaciôn aut£ 
mâtica del Sistema Fiscal.
Los cambios que se produzcan en el superâvit 
Presupuestario de pleno empleo de uno a otro 
periodo del tiempo miden los efectos discre­
cionales de la politica fiscal y se traducen 
grâficamente en desplazamientos de la funcion 
presupuestaria. (Fig. 4).
(92) Para un anâlisis mas profundo de este concepto, 
conviene consulter el articulo de Richard A . 
GRAVE y M.H.MILLER: La flexibilidad automâtica
publicada en The American Economie Review. 1948 
y reproducido en castellano en SMITHIES y BUT­
TERS; Lecturas sobre Politica Fiscal, Revista - 
de Occidente, Madrid 1959, pg. 477 a 486.
superâvit
en tasas
déficit 
nn. tasas
lOç
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ization
(Fig. 4)
El cambio del Superâvit Presupuestario de un 
periodo a otro es igual;
- al incremento de los ingresos impositi­
vos que se produce como consecuencia - 
del crecimiento de la actividad econom_i 
ca a lo largo de su tendencia potencial 
manteniéndose invariables tipos imposi­
tivos y bases tributaries.
- mas el valor, a precios corrientes, de 
las variaciones de los ingresos pûbli­
cos de pleno empleo que se produzcan co 
mo consecuencia de la introducciôn de - 
cambios en los tipos impositivos lleva- 
dos a cabo en dicho intervalo de tiem­
po.
- menos el incremento en los gastos pûbli 
cos una vez ajustadas las compensacio- 
nes por desempleo.
Un aumento de superâvit de pleno empleo solo 
puede ser el resultado de una politica dis­
crecional que consiste en incrementar los tj. 
pos impositivos o en reducir los gastos pû­
blicos y asimismo un menor superâvit de ple­
no empleo entre los dos périodes considera- 
dos habrâ sido provocado, exclusivamente, - 
por una variaciôn discrecional introducida - 
en el programa presupuestario y consistante 
en un aumento de la cifra de gastos pûblicos 
o en una variaciôn a la baja de los tipos im 
positivos.
El hecho de que las variaciones en el super^ 
vit presupuestario de pleno empleo sean ind^ 
pendientes de las fluctuaciones en el nivel 
de actividad econômica, es la razôn que sir- 
ve de apoyo para afirmar que esta medida es 
un buen indicador de la direcciôn expansiva 
o contractiva de la Politica Fiscal y asimi^ 
mo, la que permite superar las aparentes con_ 
tradicciones que plantea el hecho de que, p_a 
ra un mismo periodo de tiempo, el saldo pre­
supuestario corriente y el superâvit presu­
puestario de pleno empleo, tengan signos di£ 
tintos.
Profundicemos algo mas sobre estas dos ulti­
mas consideraciones:
Es obvio que cada programa fiscal, que ccni-.T. 
ga unas consignaciones especificas para casa 
tipo de gastos y una determinada estructura - 
de tipos impositivos, arrojarâ una ùnica ci­
fra de superâvit presupuestario de pleno em­
pleo si el procedimiento utilizado para su 
câlculo es el expuesto anteriormente. Parece 
también innecesario repetir que las variacic- 
nes que se introduzcan en la estructura de ti 
pos impositivos o en los volumenes de castes 
del primer programa, por pequenos que sean, - 
serân constitutives de un nuevo programs pre­
supuestario y por lo tanto de una funcion dis_ 
tinta de la anterior (ver Fig. 3), que arroja 
râ junto a cada uno de los saldos presupuesta 
rios corrientes, segûn el nivel de la activi­
dad econômica, una cifra que exprese el volu­
men del superâvit presupuestario de pleno cm- 
pleo.
El resultado de la comparaciôn de los superâ­
vits correspondientes a dos funciones presu- 
puestarias distintas,a un mismo nivel de act_i 
vidad econômica -el nivel de Renta de pleno 
empleo-jignora las fluctuaciones del Sistema, 
las reacciones automâticas, los saldos presu- 
puestarios actuales y, por lo tanto, las va­
riaciones a lo largo de las lineas presupues- 
tarias y se concrete ûnicamente en los efec­
tos de las variaciones discrecionales que han 
supuesto la constituciôn de la nueva funcion 
presupuestaria que se diferencia de la fun­
ciôn inicial, en el volumen calculado del su-
perâvit presupuestario de pleno empleo.
Las diferencias entre los superâvits presu- 
puestarios de pleno empleo de los dos progr_a 
mas de gastos e ingresos pûblicos, indicarân 
el sentido en que actua la politica fiscal; 
si los superâvits son iguales, la politica ~ 
fiscal serâ neutral; si el superâvit del se­
gundo programa es mayor que el que résulta - 
del primero, la politica fiscal serâ contrac_ 
tiva y si lo inverso es lo que se deduce de 
la comparaciôn (ün superâvit menor), la poli 
tica fiscal habrâ sido expansiva.
Avanzando en esta linea, podemos incluso lie 
gar a cuantificar los efectos de la politica 
fiscal sobre la demanda agregada de la econo 
mia y a establecer predicciones sobre politi­
ca fiscal e inflaciôn, pero es preferible de^  
jar estos temas para un momento posterior y 
analizar seguidamente el papel que el Super^ 
vit Presupuestario de Pleno Empleo cumple res 
pecto a la interpretaciôn de antiguos erro- 
res fiscales, Seguiremos en este punto a - 
Solomon (93) tomando como ejemplo los progr_a 
mas presupuestarios de Estados Unidos, del - 
primero y segundo semestre del aho 1951.
(93) Robert SOLOMON: A Note on the Full Employment
Budget Surplus, op. cit.
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El cambio presupuestario que tuvo lugar en­
tre el primer y segundo semestre de 1961 y 
que se reflejô en el desplazamiento de la - 
funciôn presupuestaria desde AB hasta CD, - 
consistiô en un aumento discrecional de lo's 
gastos pûblicos de unos 4,5 miles de millo- 
nes de dôlares, sin existir una alteraciôn 
significativa en los tipos impositivos.
El saldo presupuestario corriente o realiza­
do se moviô hacia el superâvit -el déficit pa 
sô desde casi 6 mil millones a ser de solo 2 
mil millones de dôlares- hecho que parecia in_ 
dicar que el presupuesto del segundo semestre 
de 1961 era mas restrictive que el anterior; 
(en la fig. 5, el déficit disminuyô desde A 
hasta C).
Sin embargo, de la comparaciôn de los Superâ­
vits presupuestarios que arrojan ambos progra 
mas en el nivel de pleno empleo (B y D), se - 
deduce que la politica fiscal discrecional se 
volviô mas expansiva, al disminuir el superâ­
vit en cerca de 2 mil millones de dôlares, - 
tal como se deduce de la figura (S).
La segunda conclusion -la politica fiscal fue 
expansiva- es la correcta, siendo errôneo lo 
que se dériva de la comparaciôn de los saldos 
presupuestarios realizados, como se expone s^ 
guidamente:
El razonamiento utilizado para llegar a esta 
conclusion es muy simple: El rapido aumento
que se produjo como consecuencia de la inye£ 
ciôn de 4,5 miles de dôlàres rnâs, en concep­
to de gastos pûblicos, generô unos ingresos 
impositivos adicionales de unos 6 mil millo­
nes de dôlares que disminuyeron el déficit - 
realizado en la cuantia anteriormente indic£ 
da (desplazamiento de A a C)^ pero que repre- 
sentan simplemente la normal absorciôn del -
slstema impositivo en la renta aumentsca.
Sin embargo, el incremento de la recaucacion 
impositiva calculado a nivel de pleno erpleo, 
fue mener que el incremento discrecional de 
los gastos, lo que produjo el dssplazamiento 
del Superavit presupuestario de pleno c::;pleo 
desde B hasta D, en la cuantia de esa dife- 
rencia (unos 2 mil millones de excesodc gas­
tos sobre ingresos)^que indica que el exceso 
de la inversion privada sobre el ahorro pri- 
vado necesario para obtener el pleno empleo 
de los recursos en la segunda mitad de 1951, 
fue menor que el requerido al final del pri­
mer semestre.
Que esta magnitud, el superavit de pleno em­
pleo arrojado por una determinada estructura 
presupuestaria, sea la necesaria para conse- 
guir la plena utilizacion de los recursos, - 
pertenece a la esfera de la colaboracion de 
este concepto al logro y mantenimiento del - 
PNB potencial y por tanto sera tratado mas - 
adelante en el Capitulo 3Q de este trabajo.
Sin embargo, el Superavit Presupuestario de 
Pleno Empleo, concepto evidentemente supe­
rior al del Saldo realizado, no es una medi- 
da précisa del impacto presupuestario, por- 
que esta afectado de graves debilidades.
La gran variedad de problèmes y defectos que 
afectan al concepto de Superavit Presupuesta 
rio de Pleno Empleo en su papel de técnica -
de iTiediciôn de los efectos ciclicos de ] a po 
litica fiscal nos obliga a agruparlos siguien 
do una determinada estructura que, reuniendo 
aspectos com.unes, proporcione una vision siste 
mâtica de las debilidades del concepto ini- 
cial y de sus superaciones. A tal efecto he- 
mos reunido bajo su epigrafe, los problèmes - 
que se plantean al efectuar el calcule del Su 
peravit Presupuestario de Pleno Empleo (epi­
grafe A ) , por ser todos elles de carâcter 
pragmâtico; hemos dedicado otro apartado' a - 
tratar una caracteristica del concepto ini- 
cial de Superavit Presupuestario de Pleno Em­
pleo: La ausencia de ponderaciôn, por ser de
naturaleza conceptual y por la importancia de 
la construcciôn teôrica que de este plantea- 
miento se dériva (epigrafe B), dedicando por 
ultime, el epigrafe C a examiner de que marie­
ra las indicaciones que sobre la contribuciôn 
de la politica fiscal a la estabilidad cicli- 
ca se derivan del Superavit Presupuestario - 
del Pleno Empleo, pueden ser inexactes como - 
consecuencia de las variaciones en la pendien 
te de las funciones presupuestarias.
A.- Problèmes que plantea su calcule
1 .- Mencionemos algunos problèmes contables: 
El Superavit de Pleno Empleo se calcula en - 
base al sector federal de la Contabilidad N_a 
cional lo cuâl es correcto por ester las - 
cuentas de este sector armonizadas con el -
sisterna contable del reste de los sectores - 
de la economia, pero la introduccion del sis 
tema de presupuesto unificado en Estados Un_i 
des que introduce diferencias en cuanto al - 
tratamiento conceptual del sector publico, - 
perjudica a traves de dos caminos al calculo 
del Superavit.
En primer lugar, puesto que algunos ingresos 
y gastos del sector federal se calculan se- 
gun el criterio de acumulacion mientras que 
el presupuesto unificado se establece total- 
mente sobre bases de caja; y en segundo ter­
mine, porque el sector federal excluye de su 
contabilidad toda actividad de préstarao que, 
sin embargo, résulta inclulda en el presu­
puesto unificado (94).
2.- Los gastos de pleno empleo se calculan, 
como expusimos anteriormente, en base a los 
gastos actualmente realizados, ajustando es­
tes solo en funcion de los cambios en el sub 
sidio de desempleo que resultarian si la - 
fuerza de trabajo estuviera empleada en un - 
96% del total. Por tanto, unicamente se coii 
sideran automaticas las variaciones que in-
(94) Consideraciones de este tipo se ban mencionado - 
ya en otra parte de este trabajo (epigrafe II-l); 
para profundizar en este aspecto, consul tar VJ.H. 
BRANSON, H.B.JUNZ Y N.H.TEETERS: Measuring the
Macroeconomics effects of Fiscal Policy in the - 
United States, op. cit.
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troüuzca en el nivel de gasto publico el cam 
bio de las prestaciones por desempleo. Toda 
variaciôn en los gastos püblicos diference ce 
la producida por este concepto, sera una va­
riaciôn discrecional. Puesto que es obvio 
que, de hecho, existen muchos otros tipos de 
gastos publico -prestaciones de la Seguridad 
Social, etc.- que varian segûn el nivel de a£ 
tividad econôrnica, se puede afirmar que exis- 
tiran errores en el compute del gasto publi­
co discrecional y por lo tanto en el calculo 
del volumen del Superavit presupuestario de - 
pleno empleo.
3.- Puesto que el Superavit presupuestario - 
de Pleno Empleo es una funcion del PNB poten­
cial, el'cual crece en termines reales aprox£ 
madamente un 4% anual, lôgicamente se produce 
con el paso del tiempo un aumento de la magni 
tud de esta medida, segûn el tamano de la "r£ 
mora fiscal". Aûn sin que se introduzcan cam 
bios presupuestarios en dos anos consécutives, 
el superavit presupuestario de pleno empleo - 
sera mayor el segundo ano que el primero, lo 
cual indicaria que la politica fiscal habia - 
sido restrictive en el ultime période (95).
(95) Peter F.COLWELL and Nicholas A.LASH; Comparing 
fiscal indicators The Review of Economics and - 
Statistcs, March 1973 pg. 322.
superavit funcion 
presupuest
1 c
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déficit
(Fig. 6 )
En esta figura, donde existe solo una fun­
cion presupuestaria y por tanto ninguna me­
dida discrecional de politica fiscal, el in­
cremento del Superavit en ac al pasar del 
nivel de renta de pleno empleo al Y^, se 
debe a la rémora fiscal.
La rémora fiscal consiste en el aumento tri- 
butario hipotético automâtico, asociado al - 
crecimiento de la capacidad de la economia -
J .J Ü ,
(96), Es necesario arbitrar algun procc-di- 
miento para neutraliser este incremento autc- 
mâtico en los ingresos si pretendemos que la 
tasa de variaciôn del superavit de pleno em­
pleo constituya un indicador fiable para la - 
politica fiscal.
Si los precios son constantes y la renta real 
esta aumentando, es sencillo calculer el in­
cremento automâtico de los ingresos generados 
por ese aumento, en término reales, de la ren 
ta de uno a otro periodo, suponiendo que les 
ingresos son una funcion lineal de la renta.
T )
(1) T = T  + t Y  ) en termines reales
o Y )
Sin embargo, cuando no es estable el nivel - 
de precios y la renta monetaria aumenta man- 
teniéndose constante la renta real, que es - 
lo caracteristico de la inflaciôn, la ecua- 
ciôn (1 ) es conveniente sustituirla por la - 
siguiente:
(2) = -T^ + t (Y) (P)
que expresa en termines monetarios (superin-
(96) Definiciôn de Joergen LOTZ; Techniques of Measu­
ring ... o^. cit. pg. 15. A este concepto alude 
Walter W.HELLER con el nombre de absorciôn fis­
cal en New dimensions of Political Economy, Har­
vard University Press, Cambridge Hassachussetts, 
trad, castellana en ed. Labor Barcelona 1968, -
pg. 64 y 65.
dice m) el comportamiento de los impuesto; 
cuando los precios 
indice de precios).
estan cambi^ndo (p. es
La ecuacion (2) implica que los impuestos, en 
termines monetarios, aumentan mas que prooor- 
cionalmente con la renta monetaria y los pre­
cios, de lo cual se deduce, segun Gramlich
(97), que los impuestos aumenta, en termines 
reales, cuando hay inflaciôn.
En opiniôn del mismo autor, los impuestos son 
progresivos respecto del PNB, tanto si se tr_a 
ta de impuestos cuya tarifa sea progresiva - 
respecto a su base, como si la base impositi­
va es progresiva respecto a su renta moneta­
ria.
Sin embargo, el oomportamiento de los gastos 
publicos en un periodo inflacionista es dife 
rente al de los ingresos. Generalmente el - 
presupuesto fija los gastos en términos mono 
tarios y , aunque se efectue alguna prevision 
respecto a los incrementos de precios, los - 
gastos en términos reales se reducen con la 
inflaciôn.
(97) Edward M.GRAMLICH: Measures of the Aqreqate De­
mand Impact of the Federal Budget, ed. por Wil­
fred LEWIS en Budget Concepts for Economic Anal^i 
sis. The Brookings Institution, Washington B.C. 
1968 pg. 117.
Parece, por tanto, que gastos e ingresos se 
mueven en direcciones opuestas en un perio 
do de inflaccion, y si esto es asi y no se 
tiene en cuenta, seria especialmente difi- 
cil définir correctamente el impacto de la 
politica fiscal en aquellas circunstancias,
Desde que la Comision sobre Conceptos Pre­
supuestarios del Présidente de Estados Un_i 
dos se pronuncio a favor en 1967, es gene­
ral el acuerdo sobre la necesidad de apli- 
car algun ajuste a la inflaciôn (98), pero 
no parece tan claro cual sea especificarnen^ 
te mas apropiado.
Recojamos, en primer lugar, el ajuste que 
propone Gramlich con las bases anteriormen 
te expuestas, sobre el comportamiento de 
ingresos y gastos publicos en un periodo 
inflacionista (en términos reales, los - 
ingresos, al menos en cierta medida, - 
-aumentaran, mientras que los gastos ten 
derân a reducirse). Los gastos reales - 
habrian de incrementarse en elporcentaje de
(98) Una excepciôna la regia general supone el pun 
to de vista de Warren L,SMITH, que considéra 
no conveniente efectuar ningun ajuste mientras 
no se concrete qué tasa de inflaciôn es acepta 
ble y cuâl excesiva para mantener a la econo­
mia en su tendencia de crecimiento potencial, 
Wilfred, LEWIS, Budget Concepts, for Economic 
Analisis.... pg."~lTo,
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la tasa de inflaciôn no prévista por la po­
litica fiscal.
Si los precios han aumentado en 100X , sien 
do 1 0 0  el indice de precios del ano tornado 
como base de referenda, y el Gobierno ha­
bia previsto y tomando medidas para un in­
cremento de precios de 1 0 0  ^  , los gastos en 
términos reales habrân de aumentar en 
1 0 0 (X - ^ ) para evitar su reducciôn por eau 
sa de la inflaciôn.
Asi, por ejemplo, si el Gobierno ha gastado 
1 0 0  unidades reales en un determinado peri_o 
do y desea seguir manteniendo ese volumen - 
en el ano proximo, si el nivel de precios - 
se espera que ascienda en un 50%, presupues 
tara 150 unidades monetarias de gasto para 
el periodo siguiente. ( Ç= 50%). Si los - 
precios se doblan en vez de aumentar en el 
porcentaje previsto ( X =  1 0 0 %), las 150 uni^  
dades monetarias se habrân convertido en 75 
unidades reales y el presupuesto resultarâ 
25 unidades mâs contractive que el planeado. 
Puesto que este ha ocurrido automâticamente 
ha de ser eliminado de impacto presupuesta­
rio discrecional.
Para calcular los ingresos reales de pleno 
empleo antes de la inflaciôn, el volumen ob 
tehido de ingresos reales una vez incremen- 
tados los precios, ha de ser multiplicado -
por el siguiente ratio:
4--- (-T^+tYP)(l+)j T" (1+ A )
+ tp(i+;j " P(i+ A. )
Las principales criticas que se han formula 
do al procedimiento propuesto por Gramlich 
para dotar a la medida del Superavit de pl^ 
no empleo de una significaci6 n puramente - 
discrecional, se encuentran en el tratamien 
to asimetrico de los ingresos y gastos pu­
blicos y en la simplicidad de las relacio- 
nes funcionales del modelo que utilize para 
construir su ajuste para la inflaciôn.
Cari Brown y Paul Taubman se manifiestan en 
contra del tratamiento diferente que Gram­
lich somete a ingresos y gastos publicos en 
términos reales (99), ya que algunos impue_s 
tos, como por ejemplo los que recaen sobre 
el tabaco, alcohol, gasolina, etc., descien 
den en términos reales cuando aumentan los 
precios y muchos prograraas de gastos estân 
especificados en términos.reales (como por 
ejemplo la mayor parte de los gastos de de- 
fensa), siendo aproximadamente la mitad de 
las compras del sector publico las presu- 
puestadas en estos términos.
(99) Cary BROWN y Paul J.TAUBMAN: Comments to the
Gramlich's Paper en Wilfred LEWIS: Budget Con­
cepts ... pg. 127-129 y 134-138 respectivamente.
El modelo que sirve a Gramlich para proponer 
el ajuste para la inflaciôn, es bastante 
simplista en opiniôn de Smith y Taubman; 
segun él, una expansiôn de la demanda incre 
menta el nivel de output sin aumentar los - 
precios cuando la expansiôn tiene lugar an­
tes de que sea alcanzado el pleno empleo, - 
mientras que, por encima de dicho nivel, 
los incrementos de la demanda causan aumen- 
tos en los precios sin expandir el output - 
real. Aunque esta proposiciôn fuera cierta 
-que no lo es plenamente- sôlo podria expl^i 
car el impacto de las acciones de Politica 
fiscal sobre los precios via nivel de em­
pleo y no comprenderia todos los otros posi^ 
bles caminos de influencia sobre los pre­
cios de las acciones fiscales.
Ademas de estas dos criticas, que hemos meri 
cionado como fundamentales a las hipôtesis 
de comportamiento que mâs o menos expresa- 
mente se deducen del método propuesto por - 
Gramlich para neutralizar el efecto de la - 
inflaciôn en el calcule del superavit presu 
puestario de pleno empleo, conviene exami­
ner una importante propuesta de mejora de - 
la formula que, aceptando los supuestos de 
comportamiento ya mencionados, pretende me- 
jorar el ajuste:
La proposiciôn se debe a Cary Brown (î-OO) y 
consiste en sustituir el nivel de precios - 
del ano actual (P=100 en la fôrmula de Gram 
lich) por el nivel esperado de los precios.
Aclaremos este punto con un ejemplo 0-01) : - 
Imaginemos que el output real en el ano ce- 
ro es igual al potencial y asciende a 500 - 
billones de unidades de cuenta; los precios 
aumentan a una tasa normal anual de 2%; los 
ingresos son un 20% del PNB. El presupues­
to actual esta equilibrado y el superavit - 
de pleno empleo es, obviamente, igual a ce- 
ro.
Considérâmes el ano uno: Supongamos que -
los gastos ascienden a 106 billones de uni­
dades de cuenta, los ingresos serân también 
de 106 billones, puesto que el output real 
continua igualândose con el potencial y es­
te crece a un 4% anual, y los precios han - 
crecido en un 2%. El superavit de pleno em 
pleo es, otra vez, igual a cero.
(lOQ) Cary BROWN, Comments to the Gramlisch's Paper, 
op. cit. pg. 129.
(lOiU El ejemplo esta tornado de Arthur M.OKUN y Nan­
cy H.TEETERS: The Full Employment.... pg. 191-
92.
Supongamos que la demanda privada aumenüa - 
en el ano uno; el output real crece un 7%, 
mientras los precios aumentan en un 4%, ha- 
ciendo aumenitar el PNB hasta 55 5 billones - 
de unidades de cuenta. Como consecuencia - 
de ello, los ingresos aumentan a 1 1 1  billo­
nes mientras que los gastos, que suponemos 
no resultan afectados, continuant al nivel - 
anterior de 106 billones. El superavit rca. 
lizado es, en este momento, de 5 billones. 
Estos 5 billones de exceso de ingresos se - 
produce como consecuencia del tirôn de la - 
demanda y son iguales a la suma de los 3 b_i 
llones résultantes del crecimiento del out­
put al 3% y de los 2 billones producido del 
incremento extra de los precios en un 2 %. - 
La primera parte de esta suma (3 billones), 
se élimina en el calculo del superavit de - 
pleno empleo pero, la segunda, los 2 billo­
nes restantes; pasaran a costituir el volu­
men del superavit presupuestario de pleno - 
empleo cuando los ingresos de pleno empleo 
estân calculados en términos del deflactor 
actual de 104 para el ano uno.
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Calculo ilustrativo de los Ingresos de Pleno Emo1e■
en inflaciôn
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PNB Deflactor
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La estimacion ex ante del superavit ce ple_ 
no empleo era una medida mejor del impacto 
fiscal que la estimacion ex/post de 2 billq 
nes de unidades de cuenta.
Este ejemplo, hasta ahora, parece confirmer 
la tesis de Cary Brown de que no se debe - 
usar el nivel actual de precios, sino el n_i 
vel esperado de incremento de los precios - 
para calcular los ingresos de pleno empleo 
del PNB potencial en términos monetarios.
Sin embargo, esta primera impresiôn es fal­
sa; el comportamiento de las variables pue­
de ser muy diferente en el segundo ano. Si 
el nivèl de precios en el ano uno es 1 0 2 y 
si la tasa de crecimiento de los precios a 
largo plazo es del 2%, el deflactor normal 
de precios que se construiria para el ano 
dos, seria igual a 104. Bajo estos supue^ 
tos el calculo ex ante de los ingresos de 
pleno empleo para el ano dos, seria de 1 1 2  
billones. Supongamos que los gastos estan 
también a este nivel y supongamos, después, 
que el output real crece sôlo un 1% volvier^ 
do de nuevo a su senda potencial real. Los 
precios estân creciendo y aunque aumenten - 
solo en su 2% normal, el deflactor para el 
ano dos, sera 106 y el PNB oscilarâ en el - 
entorno de 570 billones de unidades de cuein 
ta. Un output de tal magnitud proporciona- 
râ unos ingresos actuales de 114 billones y
un superavit corriente de 2 billones, lo - 
que indica que tampoco el nivel esperado ce 
carabio en los precios, es un deflactor mas 
correcto que el cambio verdaderamente reali 
zado.
La critica mas importante que se formula so 
bre el procedimiento de construir un deflac 
tor de precios en base a la tasa normal de 
incremento de los precios, consiste en que 
el deflactor llegaria a ser inadmisiblemen- 
te elevado (con un 2 % de incremento normal 
de precios al cabo de cinco anos el deflac­
tor seria 1 1 0 ) implicando que no existe po- 
sibilidad de descenso en los precios.
Una soluciôn intermedia entre las de Gram 
lich de construir un ajuste para la infla­
ciôn con base en el incremento de los pre­
cios realizado en el ano y Cary Brown que 
consiste en construir un deflactor sobre - 
la tasa normal de inflaciôn de los precios 
es la que proponen Okun y Teeters (102) : -
Utilizer para el ajuste el nivel potencial 
de precios de periodo para el que se reali 
ce.
(102) Arthur M.OKUN y Nancy H. TEETERS, op. cit. pg. 
94-95.
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El nivel potencial de precios relevante es 
la media del incremento de los precios rea­
lizados en el ano en que se construya y de 
la tasa normal de inflaciôn. Si, por ejem­
plo, en el ano en curso, ha aumentado el ni_ 
vel de precios en un 4% y la tasa normal de 
incremento es el 2 %, el nivel potencial de 
precios a utilizar sera el 3%. La formula 
general de calculo del nivel potencial de - 
precios relevante (P^) entre dos anos conse 
cutivos es:
T-1 1,02 + T-1
T - 2 i
y tomando bases trimestrales sera
t-4 1,02 + t-4
t~5
Estas fôrmulas pueden aplicarse tanto si lo 
que se produce es una inflaciôn, como si lo 
que sucede es que las tasas de incremento - 
en los precios son muy bajas, pudiendo apli^ 
carse un tratamiento simétrico a estos dos 
tipos de situaciones. Sin embargo, en pé­
riodes de atonia econôrnica, esta medida, s^ 
gùn se ha comprobado impiricamente, no es - 
demasiado significative, es decir, no arro- 
ja resultados muy diferentes a los que se - 
consiguen aplicando el deflactor construido 
con base en el incremento realizados en los 
precios.
Una vez. exarainada la inestabilidad de pre- 
cios como una de las mas importantes fuen­
tes de problèmes para el calculo del creci 
miento secular de los ingresos de pleno em 
pleo y por tanto de la qémora fiscal, pase 
mos a considérer dos de los rnétodos pro- - 
puestos para aislar los efectos del creci­
miento del PNB del calcule del superavit - 
presupuestario de pleno empleo.
Michael Levy (103) sugiere utilizar un nue­
vo concepto, el de Superavit de Pleno Em­
pleo Relative en vez del concepto clasico 
para eliminar los continues incrementos de 
volumen del superavit de pleno empleo, pr_o 
ducto del crecimiento del PNB. El procédai 
miento para hallar el superavit de pleno - 
empleo relativo, es muy simple: Consiste
en dividir el superavit de pleno empleo - 
del ano considerando por su respective ni­
vel de renta de pleno empleo.
(]o3) M.E.LEVY: Fiscal Policy Cycles and Growth,
Studies in Business Economies nS 81, New 
York; National Industrial Conference Board, 
1963.
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Sin embargo, como el mismo Levy reconoce, 
su sistema sôlo consigne amortiguar y no 
eliminar totalmente la rémora fiscal. Es­
ta conclusion se deduce claramente de la - 
Fig. (7). El superavit de pleno empleo 
del ano 1 es igual a S^\ el cual aumenta - 
hasta Sg en el periodo siguiente, siendo - 
(a c) la magnitud de dicho aumento, La - 
funcion représenta niveles de Supera­
vit de pleno empleo relativo para cada ni­
vel de PNB/ y, para el nivel arroja un 
volumen de superavit mayor que para el ni­
vel Y* en (b c), habiendo conseguido elimi^ 
nar solarnente la magnitud (a b) del aumen­
to total.
El intento de Levy, aunque no éliminé total 
mente la rémora fiscal, supone una induea- 
ble aportaciôn conceptual en esta linea ; 
sin embargo, el alto coeficiente de correl_a 
ciôn (O.90) encontrado entre magnitudes co- 
rrespondientes de superavit de pleno empleo 
y superavit relativo, sugieren que la mejo­
ra introducida por Levy es pequeha.
El segundo método al que anteriormente he­
mos hecho alusiôn, consiste en cualcular - 
dos superâvits de pleno empleo para el mis­
mo nivel de PNB potencial. Este sistema de 
evitar el efecto del crecimiento secular - 
del PNB y de aislar los cambios discreciona^ 
les en la estructura presupuestaria, de las 
variaciones automaticas (^ 1^) viene expuesto 
claramente por Colwell y Lash (105) quienes 
seguiremos en este punto.
Definamos algebrâicamente los superâvits - 
presupuestarios de pleno empleo(S^) de los 
anos y t y t+1.
CL04) Variaciones automaticas en sentido amplio pue^ 
to que la rémora fiscal no es estrictarnente - 
tal en la definiciôn dada en el epigrafe 11-3- 
IQ en la que seguiamos el criterio definitorio 
de Bent Hansen.
CLOS) Peter F.COLWELL and Nicholas A.L.A.SH: Compa­
ring. ... pg. 323.
(1 ) s* = y*
Y^= renta de pleno e::.pleo
^t+1 ~ ^t+l+^t+1
Si no hubiera existido entre el ano t y el 
t+1 un crecimiento secular en el PNB, la - 
renta de pleno empleo de ambos périodes s^ 
ria la misma (Y^ = ^t+1^* Podemos cons­
truir, por tanto, una nueva ecuacion que - 
defina el superavit de pleno empleo que se 
obtendria dado este supuesto:
^t+1 ^t+1 ^t+1 ^t
Deduciendo el superavit producido en el - 
ano t de la cifra obtenida para el ano - 
t+1 cuando el PNB se mantiene constante - 
[(3)-(l)] , la diferencia reflejarâ tan sjo
lo los cambios producidbs para acciones - 
discrecionales de politica fiscal.
t
Representemos grâficamente este procedi­
miento.
Déficit
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= Superavit en Y*
S*^^ = Superavit en Y*^^
b c = S ' t + l - S t  = S*
ab=Magnitud eliminada por este 
procedimiento de calculo
El cambio en el superavit de pleno empleo 
(bc) se debe unicamente al cambio en la - 
funcion presupuestaria de S^a S^^^
4.- Mencionaremos a continuaciôn los pro­
blèmes para el calculo del superavit pre­
supuestario de pleno empleo que se derivan 
de la definiciôn de pleno empleo.
Se define como renta de pleno empleo cqrél 
nivel de PNB que se obtendria si el 9G% de 
la fuerza de trabajo estuviera empleada. - 
Con base en esta magnitud se calcula el vo 
lumen de ingresos publicos. De este plan- 
teamiento se derivan dos tipos de relacio- 
nes: una entre volumen de renta nacional y 
nivel de empleo y otra entre renta nacional 
y renta imponible, implicando esta ultima 
consideraciones respecto a la distribuciôn 
funcional de la renta.
Dado que la fuerza laboral varia con el - 
tiempo, la tasa de crecimiento estimada 
del PNB también cambiarâ. La tasa de acumjj 
laciôn del stock capital afectarâ también 
a la de crecimiento del PNB, pero investi- 
gar este punto seria dificultoso en exceso 
razôn por la cual lo dejamos solo apuntado 
y abierto a una investigaciôn posterior.
La tasa de desempleo guarda normalrnente 
una relaciôn directa con la producciôn - 
real y potencial, por ejemplo en Estados - 
Unidos en 1968, el output actual sobrepasô 
al potencial estimado en un 1,1 por ciento 
de la fuerza de trabajo. Los datos de oujb 
put y desempleo son consistantes: el em­
pleo de un 0,4 por ciento de fuerza de tr^ 
bajo, superior al previsto, produjo un vo­
lumen de output mayor que el anticipado.
El problema surge cuando la tasa de desor.- 
pleo no guarda su relaciôn habituai con cl 
nivel de output. Uno de los varios ejeni- 
plos que podrian ilustrar este caso, es lo 
ocurrido en 1959 también en Estados Unidos: 
El output alcanzado igualô al potencial 
mientras que el nivel de empleo aumento has 
ta el 3,5 por ciento de la fuerza de traba­
jo; este hecho se reflejô en la menor irnpor_ 
tancia cuantitativa que los gastos realisa- 
dos en concepto de compensaciones por des­
empleo tuvieron respecto a los gastos potqn 
ciales.
Las estimaciones a largo plazo de la tendeii 
cia de crecimiento del output real no fue- 
ron revisadas a la baja lo que, a primera 
vista, habria parecido conveniente para no 
sobrevalorar el PNB de pleno empleo. La r^ 
vision no fue efectuada, quiza con acierto; 
dos tipos de consideraciones apoyan la au­
sencia de una acciôn en este sentido: el -
"lag" que se produce en la respuesta del cm 
pleo a la demanda, cuya naturaleza es tran- 
sitoria y la idea de que la tendencia de 
crecimiento del empleo no debe prevalecer - 
sobre la tendencia del PNB potencial cuando 
ambas estan en desacuerdo.
Tomar la alternativa de apoyarse para el - 
calculo de la renta de pleno empleo en la 
tendencia de crecimiento del empleo daria
lugar a revisiones frecucntes del crocimicn 
to potencial del PNB consistante con una ta 
sa de desempleo del 4% y provocaria innume- 
rables problèmes de caracter friccional y - 
transicional que no compensarian, con segu­
ridad, la mayor exactitud en el calculo de 
los ingresos de pleno empleo.
Por ello, parece preferible seguir utilizan 
do como referencia la tendencia constante 
del output consistante "basicamente" con - 
un 4% de desempleo y calcular los ingresos 
de pleno empleo no directamente en base a - 
la tasa actual de desempleo, sino enlazando 
los con el output potencial estimado desde 
la tendencia a largo plazo de la fuerza de 
trabajo, la productividad y el numéro de h_o 
ras trabajadas.
El haber llegado a un acuerdo sobre la ba­
se de calculo de los ingresos de pleno em­
pleo (el PNB potencial en términos moneta­
rios) élimina de las estimaciones de los - 
ingresos,los.efectos directos de las des- 
viaciones de la actividad econcmica del ni 
vel de pleno empleo, pero no esta exento - 
de problèmes.
La metodologia de que se sirve el Consejo 
de Asesores Econômicos del Présidente de
Estados Unidos para calculer les ingrcsos 
de pleno ernpleo ( 106) es esta:
Los impuestos indirectos se estiman direc- 
tamente como una funcion del PNB. El cal- 
culo de Ids ingresos por impuestos sobre - 
la renta présenta mayores complicaciones:- 
La renta de pleno ernpleo ha de ser distri- 
bulda en grupos diferentes de bases imposi 
tivas como beneficios de sociedades, renta 
personal, etc., lo cual requiere formuler 
mas o menos explicitamente, una serie de - 
supuestos sobre magnitud de ganancias de - 
capital imponibles, volumen de renta no im 
ponible, etc. En el informe economico del 
Présidente de Estados Unidos de 1971, el - 
supuesto que se adopta se formula asi: "Los 
calcules se basan en una estimaciôn de cuâl 
séria la distribuciôn de la renta si la 
economia estuviera opérande actualrnente - 
con pleno empleo".
La renta personal asi determinada, se rediJ 
ce a renta personal imponible mediante la 
deducciôn de todos les componentes no impo^ 
nibles (pages de transferencia, pages en - 
especie, subsidies.para comedores, cuotas
(106) Metodologia desarrollada por Nancy H,TEETERS: 
Estimates of the Full Employment Surplus 1955 
1964 The Review of Economics and Statistics 
Vol. 47, 1955, pg. 309.
personales de Seguridad Social, etc. (107).
Los tipos impositivos efectivos son los cuo 
establece la legislacion fiscal actual y go 
tos, una vez aplicados sobre la base imponi 
ble, determinan el volumen de la recauda- 
cion impositiva para el nivel de pleno em­
pleo.
Se plantean en este procedimiento de calcu­
le dos tipos de problemas; el primero rela- 
cionado con la exactitud de la cifra de in­
gresos de pleno empleo y el segundo en co~ 
nexiôn con los errores que pueden derivarse 
de la comparaciôn de superâvits de pleno em 
pleo en dos mementos diferentes del tiempo.
Si los supuestos sobre distribuciôn funcio- 
nal de la renta no son correctes, es decir, 
si las estimaciones sobre el volumen que a_l 
canzan los beneficios de las sociedades y, 
por tanto, sobre la participaciôn de este - 
concepto en el PNB, por ejemplo, han dismi- 
nuido en un aho determinado, los ingresos - 
de pleno empleo calculados para este ano en 
base a la antigua tendencia de participa-
( loi) En estimaciones anteriores a 1970 la renta im­
ponible era calculada como un porcentaje fijo 
de la renta personal. El mayor aumento en los 
ultimes ahos de la renta personal respecte de 
su porciôn imponible, ha hecho poner en practi 
ca procedimientos de calcule mas elaborados.
cion de los beneficios de sociedades en el 
PNB, serân demasiado altos; si esta caida 
de los beneficios es ocasional, no sera de­
masiado significative el error anterior e - 
incluso sera preferible seguir suponiendo - 
su participaciôn constante en el PNB para - 
eliminar aquellos cambios que reflejan ajus_ 
tes ciclicos, pero si lo que se ha produci- 
do es una caida secular de la participaciôn 
de este concepto en el PNB, un ajuste es- 
tructural, sera conveniente revisar los- su­
puestos de distribuciôn funcional de la ren_ 
ta para no permanecer en una defectuosa es­
timaciôn.
El haber puestcjtomo ejemplo de es tos probl_e 
mas la magnitud de los beneficios de socie­
dades, no es una simple preferencia perso­
nal sino que es, en opiniôn de Okun y Tee­
ters, el punto mas critico y la mayor fuen- 
te de incertidumbre en la estimaciôn de los 
ingresos de pleno empleo (108)  ^ a cuyo art^ 
culo nos remitimos para la profundizaciôn 
en este punto.
Para que la comparaciôn entre los superâ­
vits de pleno empleo en momentos distintos 
del tiempo sea consistente, es precise que 
no haya variado en el période intermedio -
( 108) Arthur M.OKUN and Nancy H.TEETERS: the full
employment  op. cit. pg. 98 a 102.
de tiempo la participaciôn de las distintas 
categories de renta en el PNB, es decir, 
que haya permanecido constante la distribu­
ciôn funcional de la renta. Para interva- 
los cortos de tiempo, la constancia puede - 
presuponerse, pero no asi para largos intei? 
valos, para los cuales es conveniente corn- 
probar si se han producido modificaciones - 
en la relaciôn de los componentes de la ba­
se impositiva de pleno empleo con el PNB de 
pleno empleo ya que, de otro modo, las esti 
maciones podrian incorporer cambios distri­
butives no atribuibles a la politica fiscal,
Del anâlisis efectuado sobre los problèmes 
que se presentan en el calcule del Supera- 
vit presupuestario de pleno empleo, podernos 
concluir que la referenda a la base hipote 
tica de pleno empleo, requiere formuler nu~ 
merosos y delicados supuestos que, sin du- 
da, crean la posibilidad de corneter errores, 
Esta posibilidad no debe ser exagerada, ya 
que el interés se Centra en la comparaciôn 
de los superâvits de pleno empleo de ahos - 
consécutives y si los supuestos bajo los - 
que se efectua el calcule no cambian, los 
erroreres que se cometan no serân de gran 
importancia.
A pesar de todos estes problemas, de cuya - 
existencia son conscientes los responsables 
de la politica fiscal de Estados Unidos, el
Consejo de Asesores Econornicos del Prcsicen 
té se muestra partidario do la rofcroncia 
al pleno empleo en el informe economico 
transmitido al Congreso en 1971,ya que: 
"Estimaciones del Presupuesto de pleno em­
pleo para el future estan sujetas probable 
mente a menos errores que las estimaciones 
del presupuesto actual ya que, la actual - 
tendencia de la economia para el futuro es 
mas variable e incierta que la senda de 
pleno empleo".
5.- Por ultimo nos referiremos a los pro­
blemas que se derivan para la determinacion 
de los efectos de la politica fiscal, de la 
construccion de la figura del superavit pr_e 
supuestario de pleno empleo como concepto - 
estatico.
El superavit de pleno empleo sirve como in- 
dicador del cuanto de la contribucion de la 
politica fiscal (restrictiva o expansiva) a 
la actividad economica, pero no aporta nin- 
guna idea respecto al como de esa contribu­
cion, es decir, no dice nada sobre el per- 
fil temporal de los movimientos résultantes 
que se espera se produzcan en la economia.
El câlculo de la magnitud del superavit de 
pleno empleo résulta afectado por esta co_n 
cepciôn. Cuando se introduce un cambio en 
los tipos impositivos o se ordena la rcaii- 
zaciôn de un gasto, los efectos que se espje
raque produzcan ambos cambios se analizan, 
independientemente de que la rnedida efc-cti- 
va sea tomada al principio del aho o ne: es 
decir, cualquier tipo de medida de politica 
fiscal que' afecte a las condiciones exister 
tes durante el aho en que es tomada, se re- 
fleja en las estimaciones del superavit de 
pleno empleo para périodes incluso anterio­
res al establecimiento de la norma juridica 
a la que se vincula el cambio.
Ejemplos de este procedimiento son las cuen 
tas nacionales del Sector federal de 1962 - 
que, ya en el primer trimestre, reflejan - 
los efectos previstos de la reforma de la - 
regulaciôn de las depreciaciones, que ha- 
bria de régir desde julio de 1962 y de los 
crédites para inversiones cuya ley fue aprp 
bada en Octubre del mismo aho.
Okun y Teeters (109) proponen como soluciôn 
a este problema el realizar anotaciones a - 
pie de pagina, al lado de las cantidades - 
que ftguran en los trimestres relevantes,don 
de se hagan constar los supuestos de base y 
las particularidades de la causa del cam­
bio.
(109) Arthur M.OKUN y Nancy H.TEETERS: The full-
employment.... pg. 89.
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Pero las dudas sobre la utilidad del suoera 
vit de pleno empleo como indicator del in- 
pacto de la politica fiscal, aumentan cuan­
do nos damos cuenta de que el procedimiento 
utilizado para calcularlo no es lo suficicn_ 
temente dinâmico como para valorar los ver- 
daderos efectos de los cambios en la legis- 
laciôn impositiva y/o enlos gastos pùblicos, 
La mayor parte de las propuestas que versan 
sobre cambios fiscales han de ser aprobadas 
por el Legislative y permanecen en su poser 
bastante tiempo antes de transformarse défi 
nitivamente en ley o de ser rechazadas: es­
tas propuestas, por si mismas, y sobre todo 
los cambios legislatives previstos con mu- 
cha antelaciôn por los entes privates, pue­
den influir en la demanda privada y desviar 
comportamientos antes de que se produzcan - 
los efectos directes del cambio impositivo.
Con respecto a los gastos pùblicos, puede - 
afirmarse algo semejante: La mayor parte -
de los efectos que sobre el PNB producdn - 
los gastos pùblicos, tienen lugar antes de 
que sea realizado el gasto. Una gran parte 
de los gastos pùblicos se contabilizan en - 
el momento en que se ha realizado el pago y 
como ya expusimos anteriormente al hablar - 
del registre de las transacciones (capitule 
II), es mas conveniente para efectuar el 
anâlisis economico del impacto fiscal, uti- 
lizar la cuenta del sector federal de la -
Contabilidad Nacional que pone en practice 
elcriterio de acumulacion y que rnide aque- 
llos flujos de gastos e ingresos que efcc- 
tan directamente a la produccion y a la ren 
ta.
Los estudios de M. Weidenbaum y H. Galper 
(110) ponen de relieve como no todos los 
problemas que se plantean por el lado de 
los gastos, se solucionan con acudir a las 
Cuentas Nacionales.
Ambos estudios centran su interés en el per_ 
fil temporal de los efectos de los gastos - 
de defense. El presupuesto unificado regies 
tra los gastos de defense sobre una base de 
efectivo, mientras que en la cuenta del sejc 
tor federal de la Contabilidad Nacional se 
registrant sobre una base de acumulacion; - 
esta diferencia de criterio registral se so^  
luciona ahadiendo por el lado de los gastos 
en la cuenta del sector federal, una parti- 
da dOnominada ajustes temporales de defen­
se, que tiende a neutralizar los excesos de 
gastos efectivos sobre adquisiciones contr_a 
tadas^en periodos de actividades expansivas 
de defense y el mayor volumen de las adqui-
(110) Murray L.WEIDENBAUM: Impact of Vietnam War on 
American Economy, Economic effect o Vietnam - 
Spending, Hearings before the joint Economic - 
■ Committee, 90 Cong.l sess (1967) pg. 199. Har_ 
vey GALPER: The Timing of Federal Expenditure 
Impacts op cit.
siciones sobre los pagos en efectivo por 
trabajo entregado, en periodos déclinantes 
de las actividades de defensa.
Este ajuste, en opinion de los anteriores - 
autores, no es suficiente para comprender, 
en su totalidad, los efectos de los gastos 
pùblicos de defensa sobre el PNB por que no 
reflejan los movimientos de los stocks que 
se generan en el sector productive privado 
de este tipo de bienes. Harvey Galper pone 
de manifiesto que un aumento en las contra- 
taciones de bienes de defensa por parte del 
sector federal por valor de menos de 7 bi- 
llones de dolares entre los ultimos trimes­
tres de los ahos 1955 ÿ 1965, produjo un in_ 
cremento de los stocks en unos 15 billones 
de unidades de cuenta, aumento que no fue - 
tornado en cuenta al calculer los efectos de 
la politica fiscal.
Weidenbaum y Galper proponen dos diferentes 
metodos para estimar el comportamiento de - 
los stocks ante la actividad contractual - 
del sector publico, a cuyos trabajos nos r_e 
mitimos en este aspecto,fijandonos solaraen- 
te ahora en las conclusiones générales que 
se derivan para la determinacion de los 
efectos de los gastos pùblicos: Que aunque
el superavit presupuestario se sirva de los 
datos sobre gastos que aparecen en la cuen­
ta del sector federal de la Contabilidad Na
cional, estas cifras no determinaran exacts 
mente el impacto economico del gasto publi­
co si no son sometidas a algun tipo de ajus 
te que refleje las variaciones do los 
stocks inducidas por la actividad contrac­
tual del sector publico.
B. - Ausencia de Ponderacion
El superavit presupuestario de pleno empleo 
no esta ponderado; ello implica suponer que 
todos los tipos de gasto publico ejercen el 
mismo efecto expansivo sobre la demanda y - 
que un aumento de los ingresos pùblicos, - 
cualquiera que sea la via por la que se ha­
ya obtenido, provocara un impacto sobre la 
demanda igual y de signo contrario. De la 
ausencia de ponderacion, pues, se deduce, 
que si el superavit de pleno empleo no va­
ria entre dos ahos consécutives, la politi­
ca fiscal en este periodo habrâ sido neu­
tral y que, las variaciones del superavit - 
proporcionan un indicador inequivoco de las 
direcciôn y magnitud de la politica fiscal.
El superavit de pleno empleo participa, por 
tanto, del mismo defecto conceptual pueste 
de manifiesto por el teorema del presupues­
to equilibrado. No todos los tipos de im­
puestos y gastos afectan de la misma forma 
al gasto privado por lo que, un cambio dado 
del superavit, puede ejercer una fuerza di-
ferente sobre la economia dependi.onüo dr 
que la variaciôn haya sido producido por 
una alteracion en pagos de transferencia, - 
gastos pùblicos en bienes y servicios, im­
puestos personales, impuestos sobre socieda 
des y ademâs instrumentes de politica fis­
cal. Asimismo, aunque el volumen del supe­
ravit de pleno empleo no haya variado en el 
periodo considerado, pueden haberse introd_u 
cido alteraciones en las fuentes de los in­
gresos o en los tipos de gastos que por 
afectar al comportamiento privado de manera 
diferente, supongan una actuacion expansiva 
o contractiva de la politica fiscal.
Un conocimiento del volumen absolute del s\j 
peravit de pleno empleo o de su variaciôn - 
no proporciona, por tanto, suficiente infor_ 
maciôn para formuler juicios acerca de pas_a 
das o futures acciones fiscales. A corre- 
gir este defecto tiende la ponderacion de - 
los distintos componentes que entran en el 
calcule del superavit presupuestario de - 
pleno empleo.
Han sido propuestos diferentes sistemas de 
ponderacion, a los cuales nos hemos referi- 
do ya en este mismo trabajo (Capitule lï, 
epigrafe 2Q), deduciéndose la variedad y - 
complejidad de los coeficientes de pondéra 
ciôn del modelo utilizado y de los supues­
tos de comportamiento que se formulen.
Hencionemos como mas interesantes en este 
terreno, las aportaciones de Gramljch y 
Musgrave (111). Por el lado de los gastos 
se asigna un coeficiente igual a uno a los 
gastos pùblicos en bienes y servicios, y a 
las transferencias se les aplican coefi­
cientes iguales a las propensiones margina 
les al consume de los diferentes recepto- 
res. Si se trata de transferencias a suje^  
tos privados, como se supone que su propen 
sion marginal al consume es mener que la - 
unidad, se aplica un coeficiente de 0,9. - 
Si las transferencias se destinan por el - 
Gobierno a estados fédérales o corporacio- 
nes locales, el peso atribuido por Musgra- 
ve es la unidad bajo el supuesto de que 
los estados destinan las transferencias 
que reciben a comprar bienes y servicios; 
sin embargo, Okun y Teeters (112) aplican 
a este tipo de transferencias un coeficien 
te menor que el de Musgrave (igual a 0,9) 
porque suponen que dichas transferencias, 
al incrementar los superâvits locales se - 
traducirân mas en reducciôn de presiones - 
para incremetar sus impuestos y en nuevas 
transferencias hacia los individuos, que -
(111) Edward M.GRAMLICH: The Behavior and Adequacy 
of the United, States Federal Budget 1952- 
1964 Yale Economic Essays, vol. 6 nS 1, pg. 
99-159 y Ricnard A.MUSGRAVE: On Measuring - 
fiscal performance op. cit.
(112) Arthur M.OKUN and Nancy H.TEETERS, op. cit. 
pg. 85,
en compras de bienes y servicios. El cop.ocr 
tamiento de las ernpresas corno receptoros de 
transferencias es para Musgrave igual que el 
de los estados locales y por ello reciben un 
peso igual a la unidad, en tanto que Okun y 
Teeters asignan para ellas un peso de 0,9 
asimilândolas a los individuos privates en - 
cuanto a comportamiento.
Se supone, de forma general, que los pagos - 
por intereses ejercen un menor estimulc'por 
unidad monetaria que los anteriormente cita- 
dos, pero los autores no estan totalmente de 
acuerdo en que peso concrete atribuirles - 
(Musgrave asigna un coeficiente de 0,3 y - 
Okun y Teeters, de 0,7).
Por el lado de los ingresos, a los impuestos 
personales se les aplica generalmente un pe­
so de 0,9 para reflejar, de algûn modo, la - 
propension marginal al ahorro de las econo- 
m-ias domésticas pero, en lo que respecta a 
los demâs tipos de impuestos, exister impor­
tantes diferencias en cuanto a la magnitud - 
de los pesos atribuidos por diferentes auto­
res.
El caso mas debatido es el del coeficiente - 
que ha de aplicarse al impuesto sobre la rep 
ta de las sociedades. El coeficiente correc 
to dependerâ de que tipo de cambio se haya - 
introducido en el impuesto, de las variacio-
nés que experimenter los gastos de inversion 
de las ernpresas afectadas y del impacto que 
el impuesto ejerza sobre el consumo a través 
de los cambios inducidos en los pagos de di­
videndes y en la valoracion de los stocks. - 
Okun y Teeters, después de formuler esta se­
rie de consideraciones, aplican un coeficien 
te de 0,75 al impuesto sobre sociedades, - 
mientras que, Musgrave, solo le concede un - 
peso de 0,5.
De todo lo expuesto puede observarse que los 
coeficientes numéricos que los autores asig­
nan a cada tipo de cambio presupuestario no 
son ûnicos, sino que varian segün los supues_ 
tos de comportamiento que se asuman y segün 
el procedimiento de câlculo utilizado (113) 
Llegar a un acuerdo, que acabara con la di- 
versidad de coeficientes aplicados sobre un 
mismo tipo de cambio, séria evidentemente - 
muy util aunque también muy dificilmente aj^  
canzable; esta dificultad, principalrnente, 
es la que ha hecho pensar a algunos, por 
ejemplo a Okun y Teeters, que "séria mas - 
practice llegar al acuerdo de no ponderar -
(113) Peter F.COLWELL y Nicholas A.LASH, que utili- 
zan paraobtener los pesos, la técnica de la - 
regresiôn lineal simple encuentran, para un - 
nivel de significaciôn del 95%, que los im­
puestos personales y las prestaciones a lu se_ 
guridad social, tienen signo positivo. op. 
cit. pg. 322.
recordando esta omision, cue negociar sobre 
los coeficientes" ).
La ponderacion, cualquiera que sea la forma 
de coeficientes que de ella se deriven, po­
ne de manifiesto el cumplimiento del teore­
ma del presupuesto equilibrado; la suma de 
los coeficientes aplicados a las diverses - 
fuentes de ingresos que représenta el por­
centaje de restrictividad que ha de aplicar 
se a cada magnitud j dado el aumento en la r_e 
caudacion tributaria, si las ponderacicnes 
halladas son coherentes, sera menor que el 
coeficiente suma del estimulo que ejerce 
sobre la economia el gasto, normalmente di_s 
tribuido, de aquél aumento recaudatoric. - 
Como consecuencia logica, el nivel del su­
peravit de pleno empleo ponderado, estara - 
por debajo del alcanzado por el superavit - 
de pleno empleo no ponderado. Estudios em- 
piricos demuestran que, durante el periodo 
que se extiende desde mediados de 1955 has- 
ta el final de 1969, el superavit de pleno 
empleo era un 75% del PNB potencial, en 
tanto que una vez aplicado el sistema de - 
ponderacion sobre aquellas magnitudes abso­
lutes de ingresos y gastos, los resultados
( 114) Arthur M.OKUN y Nancy H.TEETERS, op. cit. pg. 
87 y R.A.GORDON en un comentario a este arti­
cule, opina que no debe incorporarse un siste 
ma de ponderacion en el que los coeficientes 
se seleccionan de manera tan arbitraria.
para aquél periodo senalaban un déficit del 
63% del PNB potencial.
Sin embargo, en lo referente al perfil de -
los cabios temporales, ambas medidas son -
muy semejantes, es decir, si cl superavit -
de.pleno empleo no ponderado se reduce en -
un periodo, el superavit ponderado de pleno 
empleo desciende también, siendo los porcen 
tajes de variaciôn de ambas magnitudes res­
pecto al PNB, similares. Las mayores dispa 
ridades que se han encontrado por trimes­
tres entre las variaciones porcentuales de 
estas dos medidas, no han sido superiores - 
al 15% del PNB, lo cual, en termines absol^ 
tos, supone no mucho mas de 1 billôn de dô- 
lares. Tomando bases anuales tampoco se en_ 
cuentran contradiciones entre las series - 
ponderada y no ponderada del superavit de - 
pleno empleo en cuanto al sentido de la po­
litica üscal y las diferencias en el cuanto 
de la expansiôn o restricciôn tampoco son, 
en la mayoria de los casos, sustanciales.
El que la referenda para enjuiciar el sen­
tido de la politica fiscal lo constituyan 
los cambios en el superavit de pleno empleo 
(ponderado o no) y no sus niveles absolutos y 
los resultados de los estudios empiricos, - 
someramente expuesbs (115), hacen pensar -
(115) Fundamentalmente los de Arthur M.OKUN y Nancy 
M.TEETERS: The full employment... op. cit. y 
Edward M.GRAMLICH: The Behavior... op. cit.
que la version ponderada del superavit de 
pleno empleo produce en la practice, casi. - 
los mismos resultados que el superavit de 
pleno empleo no ponderado y que la mejora 
conceptual' da lugar a mas inconvenientes - 
que ventajas,si de introducirla se derivan 
infructuosos debates en torno a cuales - 
sean los coeficientes de ponderacion mas - 
apropiados que han de asignarse a cada uno 
de los componentes del superavit de pleno 
empleo.
El concepto de superavit presupuestario de 
pleno empleo ponderado aunque es, sin duda, 
conceptualmente superior al superavit de - 
pleno empleo no ponderado, sufre de un im­
portante defecto: el factor multiplicador 
que ha de aplicarse a esta medida para ha- 
llar la variaciôn del PNB atribuible a la 
politica fiscal, el cual depende de los ti^  
.pos impositivos, no es independiente de la 
composiciôn del superavit de pleno empleo 
ponderado.
Utilizaremos, siguiendo el procedimiento - 
de Oakland (ÜG), un modelo agregado sim­
ple para ilustrar en que consiste este de­
fecto.
(116) William H,OAKLAND: Budgetary Measures of FiS' 
cal Performance, Southern Economic Journal, • 
vol. XXXV, nQ 4, april 1969.
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(1) C = a + b (Y-T)
(2) T = c - t Y
(3) Y = C + I + G
Las ecuaciones (1) y (2) afirman que el con 
sumo y la recaudacion por impuestos son fun 
clones lineales simples; el consumo do la - 
renta disponible y la recaudacion impositi­
va del PNB, La ecuacion (3) expresa la con_ 
dicion de equilibrio de la renta que intro­
duce el supuesto de que el sector publico - 
gasta la totalidad de los ingresos recauda- 
dos.
La condicion de equilibrio de la renta vie- 
ne dada por:
(4) Y = U  + G - be)
siendo el multiplicador
^ " (i-bXiXtT
La relaciôn entre los cambios en los para­
mètres fiscales y los cambios en la renta 
agr^eqada, viene dada por la diferencial ■ 
total de la ecuacion (4).
(ô) .dY = K (dIfdG-bY.dt-bdc)
en la que dl = o, puesto que nuestro inte­
rés se centra sobre los efectos de los cam­
bios en los paramétrés fiscales.
El superavit de pleno empleo ponderado se ■ 
define segùn la siguiente expresiôn:
;w, = b
(7) B = w^c+w^tY -G siendo
^Y^ = la renta 
de pleno 
empleo
y su diferencial total.
(8) dB = bdc + bY*dt-dG
Sustituyendo la ecuacion (8) en la (6), se 
obtiene que:
(9) dY = -KdB+Kb (Y*-Y) dt.
que indica, que las variaciones de la renta 
no solo dependen del superavit de pleno em 
pleo ponderado, sino de un segundo factor, 
el segundo término de la parte derecha de 
la ecuacion (9) que puede, incluso, neutr^ 
lizar el signo negativo al que esta someti- 
da la diferencial total del superavit.
Un incremento en el periodo considerado del 
superavit de pleno empleo ponderado, que en 
la ecuacion (9) se expresarxa como d3>o, - 
puede no provocar un descenso en la renta; 
la renta püede aumentar siempre que:
bdT-bdc+bYdt^ dG <bdc+bY*dt=bdT*
y a la inversa, un descenso del superavit - 
ponderado provocara incrementos en la renta 
solo si los gastos pùblicos efectuados en - 
este periodo han conseguido contrarrestar - 
el efecto restrictivo de los incrementos dm 
positivos, calculado este, al nivel de ple­
no empleo; si el efecto expansivo de los - 
gastos es menor que la contracciôn ejercida 
al nivel actual de la renta por el incremen 
to de la recaudacion por impuestos, el sig­
no negativo del segundo término de la parte 
derecha de la ecuacion (9) puede compenser 
el positivo que, en este caso, afectaria a 
dB.
Solo en el caso de que ambas fuerzas contr^ 
puestas se igualaran (bdT=dG), el término 
Kb(Y^-Y)dt se anularia y las variaciones en 
el superavit de pleno empleo ponderado, proi 
porcionarian una guia clara de los efectos 
de la politica fiscal sobre la renta nacio­
nal. El superavit de pleno empleo no pond_e 
rado adolece, como el ponderado, del defec­
to de estimar en exceso el efecto de los -
cambios en el tipo impositivo marginal.
Definiendo el superavit de pleno empleo no 
ponderado por la siguiente ecuacion y su 
riaciôn por la diferencial total de aque- 
lia :
(7') B'=c+tY*-dG
(8') dB'=dc+Y*dt-dG
sustituyendo (8') en (6) résulta:
(9') dY=-KdB'+K [(l-b)(dc+Y*dt)+b(Y-Y)dtl
La comparaciôn de las ecuaciones (9) y 
(9') révéla que el superavit de pleno em­
pleo ponderado élimina las dificultades 
que el teorema del presupuesto equilibrado 
introduce en el simple superavit de pleno 
empleo. El término que hace que dichas 
ecuaciones sean diferentes es: (l-b)» -
(dc+Y^dt), que refleja el asimétrico efec­
to de impuestos y gastos pùblicos; un au­
mento de los impuestos en una determinada 
magnitud reducirâ la demanda agregada sôlo 
en la proporciôn de (1-b), mientras que un 
aumento del gasto pùblico en una unidad, - 
expandirâ la demanda en esa misma unidad.
Lo que no consigne eliminar la versiôn pon^  
derada del superavit de pleno empleo es la 
segunda fuente de ambigüedades de las que
ya hemos hablado.
Puesto que los efectos de los cambios en el 
superavit de pleno empleo ponderado y no 
ponderado, sobre el PNB, dependen mas de la 
composiciôn entre impuestos y gastos de un 
determinado saldo, que de las variaciones - 
absolutas del saldo en si mismo, cualquier 
cambio que se introduzca en los tipos impo­
sitivos o en la composiciôn de los gastos - 
pùblicos harâ variar la pendiente de la fun 
ciôn presupuestaria y perjudicara el superâ 
vit de pleno empleo ponderado y no pondera­
do en su funciôn de indicador de los efec­
tos de la politica fiscal.
El problema que introduce en esta medida el 
cambio de pendiente de las funciones presu- 
puestàrias es de tal entidad que merece su 
consideraciôn en un apartado especial.
C.- Inestabilidad de las funciones presu- 
puestarias.
El volumen del superavit presupuestario de 
pleno empleo simple o ponderado, no es una 
cifra desprovista de ambigüedades ni tamp^q 
co sus variaciones pueden constituirse en 
indicadores fiables de los efectos de la - 
politica fiscal sobre la actividad econômq 
ca. La razôn que sustenta esta afirmaciôn
es C l a r a  : El superavit de pleno omplec r-
construye sin tomar en cuenta los carrai es 
que, de un periodo a otro, han podido pro- 
ducirse en las fuentes de obtenciôn de los 
ingresos o en e l  destino de los gastos d u - 
blicos, o mas bien suponiendo, como se de­
duce del informe economico del Présidente 
de Estados Unidos de 1962, que dicha comoq 
siciôn no sufre alteraciones,
Cuando el sistema tributario es proporc'io- 
nal y los gastos varian sin alterarse las 
proporciones a las que se destinaba su an­
terior volumen, las funciones presupuesta- 
rias se desplazarân paralelamente cuandc - 
ingresos y/o gastos varien; en este caso,- 
la comparaciôn de los superâvits arrojados 
al nivel de pleno empleo por diferentes - 
programas fiscales, serviria para formuler 
juicios sobre la direcciôn expansiva o cojn 
tractive de la politica fiscal y sobre la 
magnitud de sus efectos, Pero no parece - 
correcte suponer la estabilidad de las fuq 
clones presupuestarias.
Si los tipos impositivos cambian o se alte 
ran las proporciones entre los destines - 
del gasto publico, aunque no sufren varia­
ciones los volumenes absolutos de ingresos 
y gastos, la pendiente de la funciôn presu 
puestaria cambiarâ y de un mismo superavit 
de pleno empleo se derivarân efectos dis-
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tintos sobre el PNB. La figura 
servira para ilustrar esta posibilidad (117 )
Demanda
agregada
real
t PNB real
(Fig. 9)
représenta la funcion de demanda agreg_a
da de una economia sin sector publico que
proporciona en su intersecciôn con la bi-
sectriz un nivel Y de renta de equilibrio,o
( ll'^  El grafico ha sido tomado de Edward M.GRAM­
LICH : Measures of the Aqreqate Demand im­
pact. ... op. cit.
es la funcion de demanda agregada de ].a 
misma economia con sector publico. La ma­
yor ordenada en el origen es debida a los 
gastos pùblicos netos de impuestos y la 
nor pendiente a los estabilizadores autom_a 
ticos. El nivel de renta de equilibrio es 
y>Y^, y el volumen del superavit pondera­
do medido al nivel de renta de pleno empleo 
Y^ es S*.
La linea discontinua représenta la nuevâ - 
funciôn de demanda que résulta de haber - 
elevado los tipos impositivos y de haber - 
incrementado los gastos en la cuantia del 
aumento en la recaudacion. El volumen del 
Superavit no ha variado habiendo aurnentado, 
sin embargo, la renta de equilibrio desde 
Y hasta Y^ como resultado del mayor mu 1 t_i 
plicador impositivo al que esta asociado - 
el mismo volumen de superavit y que se ha 
traducido en una menor pendiente de la fun_ 
ciôn de demanda.
La conclusiôn inicial que puede deducirse 
del anâlisis efectuado, es que el supera­
vit de pleno empleo, tanto no ponderado - 
como ponderado, solo sera util como indic_a 
dor de los efectos de la politica fiscal, 
si la pendiente de la funciôn presupuesta­
ria se ha mantenido constante en el perio­
do de predicciôn.
Si en cl période se han producido altcr.icio 
nés en el tipo irapositivo marginal agrcgado 
o en la tasa marginal agregada de les gas- 
tos de transferencia, la pendiente de la 
funciôn presupuestaria habrâ variado y pu_e 
de producirse el caso de que arnbas funcio- 
nés presupuestarias lleguen a cortarse en - 
un punto situado entre el nivel de renta 
efectivamente alcanzado y el nivel de renta 
de pleno empleo, en el cual^las variaciones 
del superâvit de pleno empleo y del supera- 
vit medido al nivel de renta efectivo, se- 
rân de signo contrario. Oakland utilize el 
siguiente gràfico para ilustrar este caso - 
particular (118 ).
(118) William H.OAKLAND: Budgetary Measures
op. cit. pg. 350.
Superâvit
ponderado
a.O
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5
(Fig. 10)
Consideremos una determinada estructura -
presupuestaria AA' que arroja una serie -
compléta de posibles superâvits pondéra-
dos positivos y negativos para cada nivel
de renta. Si el nivel de renta de equil^i
brio es Y , el superâvit ponderado reali- 
/ ^zadc^ 'serâ X y el superâvit ponderado de - 
pleno empleo vendrâ dado por A'.
Supongamos que se introduce un nuevo pre- 
supuesto BB" que hace aumentar el superâ­
vit ponderado de pleno empleo hasta B' y 
que a su vez, incrementa el déficit pond^
rado realizado hasta Z. Como cop,socu::ncia 
de que |z( > |x]la actividad economica au- 
mentarâ y la renta del période en el que se 
ha producido el cambio en la funciôn presu- 
puestaria, se situarâ a la derecha de Y ; 
Sin embargo, de la comparaciôn de los supe­
râvits ponderados de pleno empleo se deduce 
la conclusion inversa: La politica fiscal
ha sido contractiva y la renta nacional des_ 
cenderâ.
Que un aumento del superâvit ponderado de - 
pleno empleo sea expansivo es, desde luego, 
un caso muy particular ya que solo se produ 
ce cuando lo pendiente de la funciôn presu- 
puestaria aumenta respecte de la funciôn 
inicial y cuando ambas funciones se cortan 
a un nivel de renta intermedio entre el - 
efectivamente alcanzado y el de pleno em- 
plèo. En el caso inverso, es decir, en el 
que la pendiente de la nueva funciôn sea - 
menor que la anterior, las variaciones de - 
los superâvits ponderados serân tambièn de 
signo contrario, produciéndose en este caso 
una contracciôn real de la actividad econô- 
mica, en tanto que de la disminuciôn del su_ 
pcrâvit de pleno empleo cabria juzgar la ac 
tuaciôn de la politica fiscal de expansiva. 
La figura (10) sirve también para ilustrar 
este caso inverso, suponiendo que la fun­
ciôn inicial fuera BB' y la transformada - 
AA'; la disminuciôn del superâvit pondéra-
do de pleno empleo en la magnitud B'A' oue- 
de dar la errônea impresiôn de que cl nuevo 
presupuesto es mas expansivo que el ante­
rior.
Las variaciones del superâvit ponderado de 
pleno empleo en el caso^xpuesto de corte de 
las funciones presupuestarias entre el ni­
vel de renta efectivo y la renta de pleno - 
empleo, proporcionan, como ha quedado demons 
tradO; errôneas conclusiones sobre la direc 
ciôn de la politica fiscal; pero, no es ne- 
cesario llegar a plantear un caso tan parti 
cular para extraer esta rnisma consecuencia. 
Basta que se produzca un cambio adecuado de 
la pendiente de la funciôn presupuestaria, 
para que el volumen del superâvit y la ren­
te nacional se muevan en la rnisma direcciôn,
Supongamos, por ejernplo, que el Gobierno de_ 
eide elevar los tipos impositivos de mane- 
ra que obrenga un incremento en la recauda- 
ciôn de la magnitud K • El efecto
restrictive sobre el gasto privado que de - 
elle se dériva, suponiendo que la propen­
sion marginal al consumo de la comunidad es 
b, sera igual a bK. De esta variaciôn impo^ 
sitiva se dériva, lôgicarnente, un incfemen- 
to en la flexibilidad autornâtica del presu­
puesto y por lo tanto un desplazamiento de 
la funciôn presupuestaria; la funciôn des- 
plazada tendra una pendiente menor que la
füncion inicial.
Supongamos ahora que el Gobierno decide ai.’- 
mentar su gasto publico. Si el incremento 
es tal que compense exactamente el efectc - 
restrictive del gasto privado que el incrc- 
mento impositivo produjo  ^^  = bK^ , el 
gasto agregado de la economia sera de igual 
volumen al existante antes del cambio impo­
sitivo y la renta efectiva no habrâ sufrido 
ninguna variaciôn. Si el efecto expansivo 
del gasto no neutralize totalmente 3.a res- 
tricciôn impuesta < bK^ , la renta ca^
râ y si el efecto es tal que consigne no s^ 
lo igualarla sino superar la restricciôn
^ renta efectivamente alcanza-
da sera mayor que la existante antes de la 
variaciôn impositiva.
Hasta ahora, no podemos decir nada sobre - 
que le ocurrirâ al superâvit ponderado de 
pleno empleo, porque estamos moviôndonos en 
el terreno de la renta real efectiva de la 
comunidad. Supongamos que del calcule de - 
los ingresos impositivos de pleno empleo se 
deduce que el incremento de la recaudahcicn 
que se obtiene con el cambio es de K+P
= K+pJ , siendo el efecto restrictive 
calculado a pleno empleo igual a b(K+P).
El volumen de gasto publico que consicuio - 
superar la restrictividad impuesta sobre ej. 
nivel de renta efectivo por el cambio impj- 
sitivo ^ bl^ , puede, a su vez, igua-
lar,superar o ser menor que el incremento - 
en los ingresos de pleno empleo. Si el 
efecto expansivo del gasto incrernentaco corn 
pensa exactamente el efecto restrictive del 
aumento de la recaudaciôn de pleno empleo, 
el superâvit ponderado de pleno empleo no - 
variarâ; si lo supera, producirâ una di-smi- 
nuciôn del superâvit y si no alcanza a corn- 
pensarlo se habrâ producido un incremento - 
del superâvit presupuestario.
La presentaciôn en forma abreviada de estos 
supuestos, podria realizarse de la manera - 
siguiente;
dT
(1) ^  = K ^ efecto restrictive = bK
bK'renta efectiva invariable 
< bK; V  Y(2)
> bK ; Cs.'i
(3) ^  = K+Pjefecto restrictivo =b(K+P)
b (K+P) ' inva.riôb;
; P
(4) ~  > bK^ >b Oc+P) ; vs;
< b (K+P) ; à Sp
De la expresion (4) se deduce que un aumen­
to de la renta efectiva de la comunidad, es 
compatible con un superâvit ponderado de - 
pleno empleo invariable, superior e infe­
rior al inicial. Si la variaciôn del supe­
râvit ha sido de signo negativo, las conclu^ 
siones de ello derivadas sobre el sentido - 
de la politica fiscal habrân sido correc- 
tas. El caso de politica fiscal expqnsiva 
con superâvit invariable ha sido examinado 
y a el corresponde la figura (8). Para 
ilustrar la tercera posibilidad emplearemos 
el grâfico siguiente:
Demanda
agregada
real
PNB real
(Fig. 11)
de donde se deinuestra que con un eumeuùo su 
ficientemente grande de la flexibilidad eu- 
tomâtica del presupuesto, se puede incremen 
tar la renta real de la comunidad mientras 
aumenta el nivel del superâvit presupuesta­
rio de pleno empleo ponderado, sin neccsi- 
dad de que las funciones presupuestarias se 
corten.
Michael Levy (119) incorpora en este traba- 
jo un estudio empirico sobre las pendientes 
de las funciones presupuestarias para cl pjc 
riodo comprendido entre 1956 y 1962, del - 
cual deduce que, aunque las funciones se - 
han mantenido relativamente estables, no tjo 
todas ellas tienen la rnisma pendiente. Le­
vy efectua un ajuste de regresiôn entre el 
gap. presupuestario (superâvit presupuesta­
rio de pleno empleo menos saldo actual) y - 
el gap del PNB (PNB de pleno empleo menos - 
PNB actual); después compara cada observa- 
ciôn con la pendiente de la funciôn presu­
puestaria para diferentes périodes y de es­
ta comparaciôn deduce que las observaciones 
estân todas rnuy prôximas a la recta de re­
gresiôn, de donde Levy dériva que las fun­
ciones presupuestarias se han mantenido re­
lativamente estables en el periodo conside- 
rado.
(119) Michael E.LEVY: Fiscal Policy cycles
and Growth op. cit. pg. 23-24.
Colwell y Lash (120) perfeccionan las con­
clusiones de Levy realizando un estudio cm 
pirico sobre el mismo periodo de tiempo v 
con el mismo procedimiento, pero utilizan- 
do datos trimestrales en vez de semes tra­
ies. La funciôn estimada es la siguiente:
(S*-s) = -2,24 + 0,433 (Y^-Y)
El termine independiente, al ser distinto 
de cero, indica que la recta de regresiôn 
no pasa por el origen. Puesto que Inica- 
mente las rectas que atraviesan el origen 
de coordenadas tienen la misma pendiente - 
en todos sus puntos, la recta de regresiôn 
cuya ordenada en el origen, tiene el valor 
de -2,24 tendra en cada uno de sus puntos 
diferente pendiente, lo cual implies, que - 
las funciones presupuestarias han manteni­
do en el periodo 1956-1962 distintas inc 1 
naciones.
Una vez comprobado el hecho de que las fuii 
clones presupuestarias no son paralelas, - 
los dos autores anteriormente citados ha- 
llan los puntos de corte de las funciones 
presupuestarias.
(120) Peter F.COLWELL and Nicholas A.LASH: Compa­
ring ... op. cit. pag. 324 y 325.
En un 12% de los casos, los calcules de;..ucs 
tran que las funciones se cortan a un nival 
intermedio entre la renta real efectivamen- 
te alcanzada y la renta de pleno empleo 
(Fig. 10); lo cual demuestra que las varia­
ciones del superâvit de pleno empleo proper 
cionan una indicaciôn inversa sobre los - 
efectos de la politica fiscal. En un 49% ~ 
de los casos, la intersecciôn de las funci._e 
nés se produce a un nivel de PNB superior - 
al de pleno empleo, lo cual indica que ios 
cambios en el superâvit de pleno empleo han 
subestimado la magnitud de los efectos ex­
pansives de la politica fiscal.
Los defectos teôricos que sufre el superâ­
vit de pleno empleo y los resultados de las 
contrastaciones empiricas sugieren que 
este concepto, es un indicador fiscal poco 
digno de confianza y que otras medidas mas 
correctas de los efectos de los cambios fi^ 
cales deben ser construidas.
Un intento en este sentido lo constituye - 
el método de calculer el impacto inicial - 
de las acciones fiscales discrecionales - 
que, estimando los cambios en los ingresos 
y gastos publicos al nivel inicial del PliB^  
intenta dar soluciôn a los complicados prc^  
blemas de câlculo, crecimiento secular del 
PNB e inestabilLidad de las funciones presu 
puestarias, implicados por el concepto de
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superâvit presupuestario de pleno empleo.
Mencionarernos a continuaciôn como técnicas 
de mediciôn mas elaboradas del impacto ini­
cial de los cambios fiscales discrecionales 
el Superâvit Inicial de Oakland y el Estimu 
lo Inicial de Corrigan ( 121),
Oakland construye el Superâvit Inicial como 
una medida ponderada de los cambios fisca­
les discrecionales; se diferencia del supe­
râvit de pleno empleo ponderado solamente - 
en la base de câlculo elegida: el PNB efec­
tivamente alcanzado y no el PNB de pleno em 
pleo. Utilizando el indice i para designer 
los valores que toman las variables al ni­
vel de la renta efectiva del periodo consi- 
derado, el superâvit inicial ponderado ven­
drâ dado por:
,
T = ingresos impositivos
G = gastos transferencia n ^
- G^ jG = 'gastos publicos' en 
n e { e ^^g^es y servicios
^l ’^ 2~ coeficientcs de - 
ponderacion
(121) William M. OAKLAND: Budgetary Measures.... op 
cit. pg. 351 y ss. E.G.CORRIGAN: The Measure­
ment and Importance of Fiscal Policy Cnances 
Monthly Review, Federal Reserve Bank of New 
York, June 1970 pg, 133-145; Budqertary Mea­
sures of Fiscal Performance: A.Commons, - 
Southern Economic Journal, april 1970, pg. - 
470-473.
Al evaluar los efectos de la politica fis­
cal discrecional al nivel efectivo del ril3 
se evitan inuchas de las dificultades que se 
derivan del câlculo de los ingresos y gas­
tos de pleno empleo y, sobre todo, muchas - 
confusiones acerca del impacto final sobre 
la actividad économies, de una variaciôn en 
el tipo impositivo marginal agregado o en 
la composiciôn de los gastos publicos,
Cuando se produzca un cambio impositivo-dis 
crecional, el câlculo de las variaciones en 
la recaudaciôn serâ evidentemente mas sencJ^ 
llo de efectuar al nivel efectivo de la ren_ 
ta que al nivel hipotético de pleno empleo. 
Se eliminan ios errores posibles en el câl­
culo de "la renta monetaria que la comunidad 
poseerâ cuando solo exista un 4% de desem- 
pleo; la incertidumbre sobre las variacio­
nes en el nivel de precios desaparecen y - 
con ello la dudosa fiabilidad del valor de 
la renta real de pleno empleo; los problè­
mes del crecimiento secular del PNB, de la 
rémora fiscal y de los ajustes para la in- 
flaciôn no se plantean en este caso, etc. - 
En cuanto a los efectos expansives de una - 
disminuciôn en la recaudaciôn o restricti­
ves de un aumento en aquella, la bondad de 
los câlculos se asegura notablemente cuando 
se toma como base la renta privada efectiva 
mente disponible para el gasto de la comunj^ 
dad. La distribuciôn funcional de la renta 
se conoce en este caso y no se supone; la -
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propension marginal al consumo de la ccmuni 
dad sera mas fiable cuando se calcula cor.o- 
ciendo la renta monetaria y su distribuciôn 
que cuando se aplica a un nivel para cuyo - 
calcule hay que formuler delicados supues­
tos respecte a la magnitud de la renta y su 
distribuciôn.
En cuanto a los gastos, una buena parte de 
las criticas formuladas en el apartado co- 
rrespondiente de este trabajo respecte a 
los gastos de pleno empleo, no tendrân cabi 
da cuando se hable de gastos efectivamente 
realizados, como por ejernplo, la que se re_a 
lizaba a la calificaciôn como automâticas - 
solamente de las compensaciones por desem- 
pleo.
Aun siendo toda esta simplificaciôn de los 
câlculos importante cuando, en vez de ha- 
blar de variaciôn presupuestaria en general 
(que corresponderia al caso de cambio pro- 
porcional en el sistema impositivo y varia­
ciôn en el volumen de gastos sin alterar su 
composiciôn)^analizamos el caso de una va­
riaciôn presupuestaria que altéré la pen­
diente de la 'funciôn, la importancia de la 
referenda al nivel efectivo de renta, au­
menta, Desaparecen las posibles infravalo- 
raciones, sobrevaloraciones e invefsiones - 
que se deducian de la contemplaciôn de las 
variaciones del saldo presupuestario de pl_c
no empleo.
Imaginemos para mayor claridad que se produ 
ce el caso limite de corte de las funciones 
presupuestarias entre los niveles efectivo 
y de pleno empleo del PNB
Superâvit
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(Fig. 12)
AA' es la funciôn presupuestaria inicial y 
BB' la transformada. Como en la figura - 
(9),la variaciôn del superâvit ponderado - 
de pleno empleoVÂ'B' en sentido positivo, 
mientras que el superâvit inicial pondera­
do varia de X a Z' aumentândose la magni­
tud del déficit. La variaciôn del déficit 
inicial ponderado desde X hasta Z ' puede - 
descomponerse en dos diferentes magnitudes
una discrecional; la variaciôn desde x % c: 
ta Z, y otra automatical de Z a Z' como ccn
secuencia del aumento de la renta de Y a
a
que ha incrementado las bases imponi- 
bles y reducido el volumen de los gastos. - 
La variaciôn del superâvit inicial pondera­
do proporciona, como ha quedado demostrado. 
un indicador desprovisto de ambigüedades so 
bre la direcciôn y el vigor de la politica 
fiscal.
Sin embargo, el volumen del superâvit ini­
cial ponderado no es unico para cada parti­
cular estructura presupuestaria; su magni­
tud depende del nivel de renta que se tome 
comô punto de partida. Por tanto, los efec 
tos de un cambio presupuestario serân dife­
rentes segun el nivel de renta en que aque- 
llos se produzcan. La restrictividad rela­
tive de las estructuras presupuestarias - 
AA' y BB' de la figura (12) serâ distinta 
para volûmenes de renta a la derecha y a la 
izquierda de Y. La funciôn AA' es mas res­
trictive que BB' para niveles de renta infe^ 
riores a Y y es mas expansiva para niveles 
superiores a Y; a su vez, un cambio presu­
puestario tal como el indicado,impondrâ unq. 
restricciôn mas fuerte sobre la actividad 
econômica si se efectua el nivel.Y que si 
se produce en Y^, Para Oakland, sin embar­
go, el carâcter no ûnico del superâvit ini­
cial ponderado no constituye un defecto de
su concepto sino mas bien una caracteristi- 
ca que permite conocer el grado de intansi- 
dad de una acciôn politica discrecional.
A pesar de la defensa de Oakland, no cabe - 
duda de que esta caracteristica del superâ­
vit inicial ponderado tiene un grave incon- 
veniente; una serie temporal de superâvits 
iniciales esta desprovista de sentido, ya - 
que las variaciones de la renta que deter- 
minan los valores de la serie, pueden naber 
se provocado por causas dis tintas de las - 
acciones fiscales; por ello, para que los - 
superâvits iniciales de diferentes momentos 
del/tiempo sean comparables, serâ necesario 
deflactar los valores de la serie a un ni­
vel de renta determinado y constante, torna­
do como base. Una vez efectuado un ajuste 
de este tipo, el superâvit inicial pondera­
do puede servir para evaluar pasadas accio­
nes fiscales.
Elsuperâvit inicial ponderado estâ idealmep 
te construido, en opinion de sucreador, so­
bre todo para juzgar el grado de restricti­
vidad de dos diferentes estructuras presu­
puestarias en un rnomento determinado del - 
tiempo, no tanto como para efectuar compar^ 
ciones sobre el grado de contribuciôn de la 
politica fiscal a la evolucion de la activ_i 
dad econômica, en périodes de tiempo distan 
tes.
En su opinion este concepto es el mis aôecuL 
do de todos los existantes para medir céno - 
habrâ podido evolucionar la actividad econô- 
mica, si un determinado cambio presupuesta­
rio introducido, se hubiera efectuado en el 
periodo anterior y, para determinar el cuan­
to de la contribuciôn pûblica a la demanda - 
agregada de la economia, entre dos périodes 
consécutives.
Supongamos que el cambio presupuestario se - 
ha introducido en 1966 y que, para el nivel 
de renta existente, el superâvit ponderado - 
arroja un determinado volumen. Calculando - 
este valor en termines de la renta del aho - 
1965 y comparéndolc^ton el superâvit pondera­
do realizado en 1965 se puede determinar, se_ 
gun el signo de la diferencia entre ambos, - 
la direcciôn, en primer lugar, de la politi­
ca fiscal. Si el saldo diferencia es positi 
vo la politica fiscal serâ expansiva y si es 
negativo, el cambio presupuestario habraim- 
puesto una determinada restricciôn a la ac^i 
vidad econômica. Elvalor algebrâico del sa_l 
do, en segundo término indicarâ, de forma - 
aproximada, el aumento o reducciôn de la cep 
tribuciôn del sector publico a la demanda - 
agregada.
Hacemos la especificaciôn "de forma aproxi­
mada" respecte a la magnitud de la contriLu- 
ciôn pûblica a la demanda agregada, porque
la variaciôn del superâvit in ici a ]. pondera­
do en termines constantes estâ un id a. al mul_ 
tiplicador impositivo para su transforina- 
ciôn en cifras de PNB.
Volviendo al modelo agregado simple de très 
ecuaciones que desarrollamos en la pâgina - 
de este trabajo y siguiendo un procedi­
miento y notaciôn similares, definarnos el - 
superâvit inicial ponderado y su variaciôn 
de la forma siguiente:
(7") B "  = W^c + W^tY-G
(8") d B "  = de + WgYdt-dG
Sustitûyendo la (8'') en la diferencial to­
tal de la condiciôn de equilibrio de la rep 
ta-ecuaciôn (6)-, que indicaba la relaciôn 
entre los cambios en los parâmetros fisca­
les y los cambios en la renta agregada,
(9") dY = -KdB"
La ecuaciôn (9'') indica que esta medida ep 
un indicador solo aproximado de la magnitud 
de la politica fiscal porque depende del - 
multiplicador, que se alterarâ como conse­
cuencia del cambio presupuestario que harâ 
variar los tipos impositivos.
El superâvit inicial ponderado, ademâs ce es 
ta dobilidad, que afecta también al superâ­
vit presupuestario de pleno empleo simple y 
ponderado, participa de los problèmes de la 
ponderacion ya mencionados y comunes a la - 
version ponderada del superâvit presupuesta 
rio del pleno empleo.
El Estimulo Inicial, como técnica alternat! 
va de mediciôn del impacto fiscal, fue des- 
arrollada primeramente por el Banco Federal 
de la Réserva de Nueva York (l22) y perfec- 
cionada después por Corrigan en los articu- 
los citados. El Estimulo Inicial como el - 
Superâvit Inicial, trata de medir los efec­
tos de los cambios presupuestarios discre­
cionales, tomando como base el nivel efec­
tivo de la renta. Las dos medidas son rnuy 
similares por lo que evitando innecesarias 
repeticiones, renunciaremos a définir de 
forma positiva el Estimulo Inicial y utili- 
zaremos el procedimiento de resaltar sus di^  
ferencias con el Superâvit Inicial.
En primer lugar, el Estimulo Inicial no es­
tâ ponderado; es, simplemente, la suma alge_ 
braica de los efectos iniciales de los cam-
(122) The Initial Effects of Federal Budgetary Chan­
ges on Aggregate Seeding, Monthly Review, Fe­
deral Reserve Bank of New York, July 1965, -
pg. 141-149.
bios en los gastos publicos y en los impues- 
tos, en base a la Contabilidad Nacional.
Los gastos se calculan como suma de los cam­
bios trimestrales de la partida de "empleo" 
del sector'federal de la Contabilidad Nacio­
nal. Todo cambio en los gastos se considéra 
pues, discrecional; no se efectua, como ocu- 
rre al calcular el superâvit inicial (y des­
de luego en el caso del superâvit de pleno™ 
empleo) ningun ajuste tendente a eliminar - 
las variaciones en los pagos por desempleo, 
cuya naturaleza es endogena. Solo se toman 
en cuenta las variaciones absolutes del gas­
to publico por périodes sin especificar que 
tipos de gasto han provocado la alteracion.
En cuanto a los ingresos, son las variacio­
nes en la recaudaciôn que se deducen de la 
contabilidad nacional las que se consideran 
como efecto inicial del cambio impositivo.
Si lo que se ha producido es un incremento 
recaudatorio, a la variaciôn se le aplica - 
un signo negativo; si el volumen de ingre­
sos ha descendido, a la magnitud diferencia 
se le aplicarâ el signo positivo; es decir, 
a los datos que obtengan por la via de los 
ingresos se les aplican signos algebraicos 
distintos, de acuerdo con los efectos que - 
ejerzan sobre la economia.
Una vez obtenidas las magnitudes que repré­
sentant los efectos de variaciôn de los gas-
tos y los efectos sobre la renta de les ira- 
puestos (variaciôn en la recaudaciôn con - 
signo contrario), el cambio neto cÇn_ cl Es 
timulo Inicial serâ la suma algebraica de - 
estos dos componentes.
El Superâvit Inicial es teôricamente supe­
rior a la medida propuesta por Corrigan por 
que los parâmetros que lo componen estân 
ponderados segun el impacto esperando de ca 
da variaciôn en ellos sobre el PNB; sin em­
bargo, cuando se comparan câlculos sobre la 
direcciôn.de la politica fiscal que arrojan 
ambas medidas, puede observarse que existe 
una coincidencia entre los resultados de 
ambas (en un 87% de los casos) y bastantes 
diferencias con los resultados obtenidos de 
la aplicaciôn del concepto de superâvit de 
pleno empleo (el Superâvit Inicial coincide 
en un 28% de los casos con el Superâvit de 
pleno empleo y el Estimulo Inicial en un - 
29%) (123).
(123) Los estudios empiricos efectuados por Oakland y 
Corrigan sobre la habilidad de los diferentes ijn 
dicadores para explicar las variaciones del PNB, 
indican que sus medidas tanto en relaciôn con - 
los impuestoE, gastos o con el saldo, en si mis­
mo, se asocian mejor que el superâvit de pleno - 
empleo a los cambios en el PNB, Conviene consu_l 
tar las tablas de resultados de las comparacio- 
nes entre Superâvit Inicial y Superâvit de Pleno 
Empleo en W,OAKLAND: Budqetary Measures... op. - 
cit.pag. 137-139 P.F.COLWELL y N.A.IASTT comparan 
simultâneamente las très medidas en Comparing 
Fiscal... op. cit. pg. 325 y deducdn las conclu­
siones incorporadas en el têxto.
El hecho de que los resultados de les inedi - 
das del impacto inicial se comportan casi ~ 
idénticamente respecte a la explicacion de 
las variaciones en el PNB, sugiere que la - 
ponderacion de Oakland no ahade una mejora 
sustancial a la medida. Los coeficientes - 
que utiliza para ponderar los cambios tri­
mestrales en las diversas catégories presu­
puestarias, que son los empleados por r-:usgr_a 
ve (124)j son elegidos a priori y resultan - 
ser rnuy diferentes a los que se obtienen a - 
posteriori cuando se desagrega el cambio del 
Superâvit Inicial y se efectua un anâlisis - 
de regresiôn entre los cambios en el PNB y - 
sus componentes no ponderados (125).
La inferioridad del Estimulo Inicial en base 
a la ausencia de ponderaciôn parece, pues, - 
mas conceptual que real.
Una diferencia importante entre las dos me­
didas del impacto inicial de los cambios de
(124) On Measuring Fiscal Perfomance op. cit.
(125) Peter F.COLWELL and Nicholas A.LASH, en Compa­
ring fiscal.... pg. 326 emplean este procedi­
miento para deducir los pesos efectivos; de la 
comparaciôn que realizan entre éstos y los co^ 
ficientes utilizados por Oakland deducen que - 
salvo los gastos en bienes y servicios (donde 
su coeficiente es mayor que el de Oakland en - 
0,5) los pesos de los demâs componentes difie-
■ ren no solo grandemente en magnitud, sino tam­
bién en signo.
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politica fiscal que estamos examinando, se 
observa, en cuanto al perfil temporal y las 
magnitudes asignadas a algunos cambios impo 
sitivos.
La técnica de mediciôn propuesta por Corri­
gan incorpora una estructura de lags que po- 
sibilite calcules mas exactes de los efec­
tos de la politica fiscal sobre el PNB, y - 
precisamente aquella estructura que maximi­
ce el poder explicative (el coeficiente' de
2determinacion: R ) de las variables fisca­
les relacionadas con el PNB.
Los resultados de numerosos experimentos - 
estadisticos indican que una estructura de 
lags que incorpore, para las variables de 
gastos, el trimestre corriente en que se - 
produce el cambio y los siete anteriores y 
para las variables impositivas, el trimes­
tre actual y los seis anteriores, es la oo^  
tima (125).
Corrigan incorpora esta estructura de lags 
a la hora de determinar los efectos iniciay 
les de una variaciôn presupuestaria, mien-
(126) Una buena sintesi^^e los retrasos con que afec 
tan a la actividad econômica los diversos cam­
bios presupuestarios, puede encontrarse en Al­
bert ANDO and E.Cary BROWN: Lags in Fiscal Po­
licy: A Summary trad, en Politica Fiscal en - 
accion Institute de Estudios Fiscales nQ 7, 
1971, pg. 305-316.
tras que Oakland no realize este tipo de - 
ajuste; por ello, los resultados que a mb os 
obtienen sobre los efectos iniciales de un 
cambio presupuestario discrecional son muy 
diferentes, tanto mas cuanto mas corto es el 
periodo tomado comounidad de câlculo. Corr_i 
gan analiza el comportamiento de varias téc­
nicas de mediciôn (superâvit de pleno empleo 
simple, ponderado, Superâvit Inicial y Esti­
mulo Inicial) ante la reducciôn impositiva - 
introducida en Estados Unidos en 1955, explj^ 
càndo las causas de las diferencias en los - 
resultados (127 ); en lo que respecta a les - 
medidas del impacto inicial^ afirma que las - 
mayores disparidades en cuanto al signo y - 
magnitud de los efectos del cambio impositi­
vo se dében a que el Superâvit Inicial a eu mu; 
la el volumen total de los efectos del cam­
bio impositivo a un solo rnomento de tiempo 
(al tercer trimestre de 1965), cuando en cain 
bio, una vez aplicada la estructura de lags 
a las ecuaciones impositivas, la reducciôn - 
se produce en su totalidad a lo largo de un 
mas amplio periodo de tiempo (la reducciôn - 
en la recaudaciôn impositiva en 4,7 billones 
es la suma total de descensos recaudatcrics 
provistos para tener lugar entre el 22 de ju 
nio de 1965 y el 1 de enero de 1969).
(127) E.G.CORRIGAN : Budqetary Measures..... op.cit.
Una medida de cambios discrecionales eue no 
formule supuestos respecto al rnomento ccncre 
to del tiempo al que debe atribuir el efecto 
inicial de un cambio presupuestario, como el 
Superâvit Inicial, deducirâ conclusiones con 
toda probabilidad errôneas, no sôlo sobre el 
volumen de variaciôn del saldo, sino incluso 
sobre su signo y provocarâ juicios incorrec- 
tos sobre el sentido y la magnitud de la po­
litica fiscal.
El Estimulo Inicial en cambio, se plantea el 
problema de la afectaciôn de los efectos in_i 
ciales de los cambios presupuestarios a mo­
mentos concretos del tiempo y d% una solu­
ciôn a la periodificaciôn, a través de la - 
incorporaciôn a las ecuaciones presupuesta­
rias de una estructura de lags; por ello, a 
pesar de no ser una medida ponderada, pare­
ce proporcionar resultados mas satisfacto- 
rios sobre los verdaderos efectos de la pol^ 
tica fiscal.
Conviene decir por ultimo, que el numéro de 
partidarios de calcular los efectos de la - 
politica fiscal en base a niveles iniciales 
de la Renta en vez de al nivel de pleno em­
pleo, estâ aumentando considerablernente, no 
sôlo en paises diferentes de Estados Unidos 
cuyos gobiernos no han llegado a precisar - 
suficientemente el pleno empleo como para - 
plermitir un câlculo del superâvit presu-
puestario a ese nivel (128), sino incluse - 
dentro del propio pais (^29) por el sinnuue- 
ro de problèmes que se plantean en torno a - 
la exactitud o fiabilidad de les calcules.
Consideraciones finales
Hasta ahora hemos pretendido presentar al - 
concepto de Superâvit Presupuestarie de Pl^ 
no Empleo con la problematica que le rodea 
y las modificaciones que diverses autores - 
han introducido en el concepto inicial para 
reducir al minimo sus defectos, tante de 
turaleza conceptual, como de carâcter prac­
tice.
La panorâmica analizada es amplia y complé­
ta y la bibliografia sobre este tema abun- 
dante. Estes dos hechos reflejan el indud^ 
ble interés que despierta esta figura con­
ceptual, tante mas cuanto se tiene présenté 
que fue 1962 el ano en que hay que fechar - 
verdaderamente la creacion del Superâvit - 
Presupuestario de Pleno Empleo y su utiliz_a 
cion como indicador de les efectos ciclicos
(128) Bent HANSEN: Fiscal Policy in Seven Countries 
op. cit. pg. 26, 27.
(129) Per ejemplo Warren Smith: Comments to the Full
Employment.... Arthur M.OKUN y Nancy H.TEETERS 
op. cit. pg. 112.
de la politica fiscal en Estados Unidos.
Desde un punto de vista teôrico, el Supera- 
vit Presupuestario de Pleno Empleo supone - 
un gran avance respecte al indicador tradi- 
cional de les efectos a corto plazo de la - 
politica fiscal,ya que proporciona un proc_e 
dimiento para diferenciar les efectos presu 
puestarios automâticos, de les efectos atri 
buibles a medidas discrecionales tomadas en 
el campe de les ingresos o gastos publicos 
y elle permite determinar el sentido de la 
actuaciôn intencional de las responsables - 
de la politica fiscal.
El procedimiento al que aludimos, consiste 
en construir una nueva funcion presupuesta- 
ria cuando se hayan introducido alteracio- 
nes en la estructura impositiva o en la corn 
posiciôn de los gastos publicos y comparar 
les saldos presupuestarios que ambas funcio^ 
nés arrojan para un mismo nivel de Renta Na_ 
cional: La Renta de pleno empleo. Supo-
niendo que los saldos presupuestarios dearft- 
bas funciones, la inicial y la transformada, 
sean positives, un aumento del superâvit de 
pleno empleo indicarâ que la politica fis­
cal habrâ actuado intencionalmente de forma 
contractive y una disminuciôn del superâvit 
de pleno empleo indicarâ que la intenciôn - 
de las autoridades presupuestarias ha sido 
expandir la actividad econômica.
Si bien cl intente de encontrar un prcceèi- 
miento para aislar los cambios discreciona- 
les de la politica fiscal de los que se orc- 
ducen en el Presupuesto como consecuencia ce 
las variaciones del PNB, es bàsicamente co­
rrecte, no puede decirse que el concepto de 
Superâvit Presupuestario de Pleno Empleo con 
siga cuantificar con exactitud la magnitud - 
de los efectos de los cambios discrecionales 
aislados ya por este procedimiento.
La razon que sustenta esta ultima afirmacicri 
es Clara: Las diferencias en el Superâvit -
Presupuestario de Pleno Empleo que dos dire- 
rentes estructuras presupuestarias arrojan, 
proporciona informaciôn unicamente acerca de 
los cambios absolutos en la participaciôn - 
del sector publico en la actividad econômica 
pero no de la incidencia relative de las va­
riaciones introducidas en la estructura imp2 
sitiva o en la composiciôn de los gastos pu­
blicos.
A remediar el imperfecto conocimiento de los 
efectos de los cambios presupuestarios dis­
crecionales, tiende el Superâvit Presupuesta 
rio de Pleno Empleo ponderado que se diferen. 
cia del.concepto inicial unicamente^en que - 
aplica coeficientes de ponderaciôn a cada ti^  
po de cambio presupucestario, segûn la inci­
dencia que cada variaciôn ejerza sombre la- 
demanda agregada.
A un s.upcniendo el Superâvit Presupuestario de 
Pleno Empleo ponderado una importante meiora 
teorica del concepto inicialmente elaboraco - 
por el Consejo de Asesores Econornicos del Pré­
sidente de Estados Unidos, existen una sorie 
de problemas que surgen de la puesta en prac­
tice de ambos conceptos que han preocupado un 
importante sector de la doctrine y que han 
provocado la apariciôn de nuevas figuras teo- 
ricas tendantes también a cuantificar los - 
efectos discrecionales de la politica fiscal.
Merecen destacarse por su transcendencia los 
problemas que surgen de los aumentos inflaci_o 
nistas de los precios y del incremento secu­
lar del Producto Nacional Bruto, dentro del - 
conjunto de cuestiones que se plantean en la 
aplicaciôn practice del Superâvit Presupucsta 
rio de Pleno Empleo en sus dos versiones.
El primero de estos problemas hace surgir la 
necesidad de efectuar ajustes para los incre- 
mentos inflacionistas de precios, existiendo 
diverses e importantes propuestas en este sein 
tido, mientras que el segundo: la rémora fis­
cal y su neutralizaciôn, son la causa de la 
apariciôn del concepto de Superâvit Presupues_ 
tario relative.
La dificultad de salvar las inexactitudes - 
que estes problemas provocan a la hora de - 
aplicar prâcticamente el concepto de Superâ-
vit Presupuestario de Pleno Empleo y el hecho - 
de reconducir todos ellos a una causa comûn: la 
referenda a la Renta de pleno empleo, genera to 
da una corriente doctrinal en contra de la refe­
renda a una base hipotética y cristaliza en los 
conceptos de Superâvit Inicial e Impulse Inicial 
que calculant los efectos de los cambios presu­
puestarios discrecionales respecte de una base^- 
ya no hipotética: la Renta actual delperiodo pa­
ra el que aquellos se calculan.
2.4. Esgecial_consideraci6n_de_la_determinaciçn_de 
l9Ë_^Hi;tiglicadores_dG_ los _ ingresos _y_aas tes 
publicos.
Hemos aludido repetidamente en este trabajo a 
la importancia que adquieren los multiplicado 
res de los distintos componentes presupuesta­
rios, en cuanto a la determinaciôn de los 
efectos de la politica fiscal sobre la écono­
mie, ya que. de ellos dependerâ el cambio del 
PNB que se produzca en respuesta a cambios es_ 
pecificos en las variables fiscales.
La concepciôn tradicional del multiplicador - 
de la politica fiscal, no résulta adecuada p_a 
ra determinar las variaciones del PNB, porque 
lo que de ella se derivan son dos multiplica- 
dores, uno para el gasto publico y otro para 
los ingresos, que solo nos hablan de los efe^ 
tos que, sobre la actividad econômica, se pr_o 
ducirân ante cambios absolutos en ingresos o 
gastos, sin discriminer sobre las causas con­
cretes que han provocado aquella variaciôn.
Podemos servirnos de un modelo muy simple de 
determinaciôn de la renta, para hallar los - 
multiplicadores tradicionales de gastos e in^  
gresos.publicos.
(1)
(4)
Y=I+C+G
C=a(Y-T)+b
T-tY+q
(2) dY =
(3)
dl+dG-aYdt 
l*-a(l—t)'
dY _ 1
d G  1 — a (1 — t )
dY
dT
Cb-
Y ° renta nacional
I = inversion privais
C = consumo privado
G = gastos publicos en 
bienes y servicios
T = ingresos fiscales 
derived os del irr- 
puesto personal s£ 
bre la renta.
a = propension margi­
nal al consumo.
1-a(1-t) t
b,g = constantes.
tipo impositivo 
marginal.
Lo unico que puede deducirse de las expresio- 
nes (3) y (4) es que cualquier cambio dado en 
el gasto publico en bienes y servicios, ten­
dra un efecto multiplicador sobre la activi­
dad econômica mayor que un cambio igual e in- 
verso en los impuestos ( 130). No cabe duda - 
de que la causa de la exigüedad en las conclu 
siones que se han derivado^es la simplicidad 
de las relaciones funcionales definioas por - 
el modelo. La complejidad del sistema imposai
(130) Una conclusion como esta, explica ya la ob- 
servaciôn de Solomon de que: "A pesar de la 
mayor elevaciôn de los ingresos tributaries 
que de los gastos, la politica fiscal se vol- 
viô mas expansive entre la primera y la se- 
gunda mitad de 1961". Robert SO LOI'ON : A no- 
te on the Full Emoloyment... oo. cit. cg. 
257.
tivo no puede reducirse a una ecuacion como - 
la 3â del sistema (1) que presuponc que la 
unica fuente de ingresos para el Estado son - 
los impuestos directes sobre la renta ce los 
entes privados. Los gastos publiées se desti 
nan a un gran numéro de empleos, siendo las - 
compras de bienes y servicios solo una de las 
multiples posibilidades. Asumir que la econo 
mla no mantiene relaciones comerciales con el 
exterior, es un supuesto poco realista,etc.
En orden a obtener conclusiones sobre los - 
efectos de la politica fiscal mas satisfacto- 
rias, los modèles han sufrido progresivas corn 
plicaciones para incorporer supuestos de anâ- 
lisis mas ajustados a la realidad. Podemos - 
mencionar como intento en estesentido, la - 
aplicaciôn del modelo de Leontief a la activi^ 
dad del sector publico.
En el terreno de los gastos publicos, se ha - 
utilizado la matriz iuput-output para determi 
nar los efectos expansives de las compras pu­
blions de bienes y servicios, segûn el sector 
industrial al que vayan dirigidas, en orden a 
evaluar de forma mas exacte la magnitud del - 
multiplicador del gastos publico en bienes y 
servicios.
Peacok y Stewart (131) demuestran que los 
efectos de las adquisiciones pûblicas sobre
(131) A.T.PEACOCK and I.G.STEWART; Fiscal Policy and the 
Composition on Government Purchases, trad, en Pre­
supuesto : Efectos Econômicos, Inst.de Estudios Pi^ 
cales, Madrid 1972, pg. 187-201.
el nivel de renta y empleo y sobre la balança 
de pagos no solo depende^del gasto publico 
agregado, sino también de su composiciôn. El 
procedimiento de que se sirven los autores 
tados es muÿ simplet Descomponen el sector - 
industrial Britanico en seis grupos industrie^ 
les y un sector exterior y distribuyen el vc- 
lumen total de las compras pûblicas entre los 
siete subsectores. Una vez calculados los 
inputs totales de los subsectores, hallan la 
matriz de coeficientes técnicos, ya solo-para 
los grupos industriales, cuyas propiedaces a_l 
gebraicas son taies como para asegurar que to 
dos los impactos sobre las rentas,de variacic 
nés en los niveles de output, originadcs por 
un gasto*: final especificado inicialmente, - 
son tornados en cuenta. Esta ordenaciôn de - 
coeficientes représenta un multiplicador in­
terindustrial (132).
Con los gastos publicos en cada uno de les - 
subsectores, se construye un vector columna 
que se multiplica por el inverso de los coefi 
cientes iuput-output y la matriz résultante, 
vuelve a multiplicarse por un vector fila que 
exprese las relaciones de iuputs factoriales 
en cada uno de los seis grupos industriales.
( 13^ Ver J.S.CHIMPAN: The Theory of Inter-3ecto-
ral Money Flow and Income Fortmation. 19cl 
y R.M.GOODWIN: The Multiplier Matrix, Eco­
nomic Journal, Diciembre 1949.
El vector fila résultante indicarâ les cambio: 
finales que se producirân en las rentas de ca­
da sector, como consecuencia de una variaciôn 
de las compras pûblicas de bienes y servicios.
La puesta en practice de este procedimiento ce 
muestra que las diferentes composiciones del - 
gasto publico en compras de bienes y servicios 
tendra diferentes efectos multiplicadores, da­
do el mismo cambio agregado en el gasto; no - 
solo porque diferentes composiciones de las a^ 
quisiciones pûblicas producirân diferentes di_s 
tribuciones de la renta entre los grupos ocup^ 
cionales, sino también, porque cada subsector 
industrial, para dar lugar a su output final, 
utiliza distintas proporciones de inputs impor_ 
tados.
Si las propensiones marginales al consumo de 
los individuos que pertenecen a los diferen­
tes subsectores industriales (agricultores y 
mineros, por ejemplo) son iguales, lo cual es 
bastante dudoso, las diferentes distribucio- 
nes de la renta provocadas por una alteraciôn 
de la composiciôn en las compras pûblicas, no 
provocarân alteraciones en la demanda agrega­
da privada. Por tanto, si este supuesto se - 
cumple y si el sistema econômico es cerrado, 
los efectos multiplicadores de un cambio en - 
las compras pûblicas de bienes y servicios se 
rian idénticos, cualquiera que fuera el desti
no final del gasto.
Sin embargo, en un sistema economico abiertc, 
con relaciones exteriores de carâcter corner- 
cial, si el gasto publico se concentra sobre 
un sector o sectcres cuyo contenido de inipor 
tacion es relativamente alto, un anâlisis cel 
multiplicador segûn el procedimiento ante­
rior, nos conduce a esperar que la repercu- 
sion sobre la renta interior se verâ disminui 
da, dado que este sector gastarâ en el exte­
rior mâs que los otros. Por lo tanto, si la 
composiciôn de las compras pûblicas de bienes 
y servicios se altera entre aquellos sectores 
para cuyos productos finales se utilizan dife 
rentes proporciones entre inputs interiores e 
importados, los efectos multiplicadores sobre 
la actividad econômica interior de una misma 
variaciôn absolute del gasto, diferirân. Sin 
ademâs, se comprueba que las propensiones mar_ 
ginales al consumo son distintas, segûn los - 
diversos subsectores industriales, las alter^ 
clones en la distribucion de la renta, agudi- 
zarân las diferencias que en los efectos mul­
tiplicadores del gasto publico en bienes y - 
servicios, intorducÊ* la no constancia en - 
los contenidos de importaciôn.
Aproximaciones de este tipo no son, sin embajr 
go, del todo convincentes; existen, por un 1^ 
do, dudas fundadas sobre que las funciones - 
de produccion sean de la forma que Leontief
propone y, en segundo lugar, un anâlisis de 
los efectos multiplicadores de la politica 
fiscal, no puede reducirse a considérer ais 
ladamente el lado del gasto publico, sino - 
que ha de tomar en cuenta la estructura del 
sistema tributario y el comportamiento de - 
los multiplicadores impositivos; una vez - 
considerados conjuntamente ambos campos de 
acciôn, podrân deducirse los efectos de una 
alteraciôn en el volumen y/o composiciôn de 
las compras pûblicas de bienes y servicios 
sobre la cantidad y distribuciôn de la ren­
ta y gastos personales y, por tanto, sobre 
la demanda agregada de la economia.
Modelos. econométricos mas complicados, que 
especifiquen el comportamiento de los di­
versos tipos de ingresos y gastos publicos, 
en relaciôncon el consumo e inversiôn pri­
vados y respecto a las importaciones, de - 
forma conjunta, serân las mas idôneos para 
obtener los coeficientes multiplicadores - 
aplicables a las variaciones absolûtes de 
cada tipo de ingresos y gastos publicos.
Es interesante,mencionar, como una de las 
primeras aportaciones en este sentido, el mo 
delo econométrico de Daniel Suits (133) que
(133) Daniel SUITS ; Forecasting and analysis
with an Econometric model, American Econo 
mic Review vol. LII, Marzo 1962, pg. 104- 
132.
a través de un sistema de treinta y doc ecua 
clones de comportamiento y una idcntidad, ob 
tiene los multiplicadores a corto y largo - 
plazo de la politica fiscal.
El modelo en forma estructural, construido ~ 
por Suits, es transformado en un modelo de - 
forma reducida, despejando las variables en- 
dogenas en funcion de las exôgenas o "conoc^ 
das"; un segundo paso hacia la simplifica- 
ciôn lo constitüye la construcciôn de una ma_ 
triz inversa con los coeficientes que afec- 
tan a las variables conocidas y que definen 
a las variables endôgenas del modelo. Los - 
coeficientes de esta matriz inversa son, pr_e 
cisamente, los pesos o multiplicadores que - 
hay que aplicar a los cambios presupuesta­
rios para calculer los efectos de la politi­
ca fiscal.
Expondremos de forma simplificada, a conti- 
nuaciôn, el procedimiento de que se sirve 
Suits para calcular los multiplicadores de 
la politica fiscal, a efectos de clarificar 
la exposiciôn realizada.
Supongamos que las très primeras expresiones 
s^Tguientes resumen el sistema de treinta y 
dos ecuaciones de comportamiento, siendo la 
cuarta, la identidad que define el valor de 
equilibrio de la renta.
(1) G - 20-f0,7(Y-T) c " consumo privsdo
I = inversiôn privada
(2) I 2+0,1 Y__^
(3) T 2L 0,2Y
T = recaudaciôn impc- 
sitiva.
G = gasto pûblico
(4) Y = C+I+G ^ = renta del periodo
Y  ^ = renta del perio 
do anterior
Las variables conocidas son el gasto publico 
y la renta del periodo anterior; con ellas - 
puedekiencontrarse los valores del consumo, - 
la inversiôn, la recaudaciôn impositiva y la 
renta del periodo, resolviendo el sistema.
Puesto que la inversiôn solo depende de una 
variable ya conocida, la renta del periodo - 
anterior y que su valor puede obtenerse di- 
rectamente de la ecuaciôn (2) sin necesidad 
de hacer referencia al resto del modelo^I, 
puede ser tratada como variable conocida al 
lado de G y de Y Por ello, podemos cons­
truir un nuevo sistema de ecuaciones expre- 
sando variables endôgenas en funciôn de los 
valores conocidos. El sistema résultante, 
esta vez de très ecuaciones, sera el si- 
guiente:
(!') C-0,7Y+0;7T=20=P
(3') -0,2Y+1,0T=0=P^
(43 -C+Y=I+G=P^
Pasandq^todos los valores desconocidos a la iz_ 
quierda yùenominando al lado derecho de las - 
ecuaciones P^iP^ y P^, pueden expresarse los 
valores de C, T e Y en funcion de P^, P^ y P^
con lo que el sistema podrla expresarse asi:
(1") C=2,273 P^ - 1,591 ?3 + 1,273
(3") T=0,445 P^ + 0,682 + 0,455 P^
(4") Y=2,273 Pj^  - 1,591 P^ + 2,273 P^
La expresion en forma matricial inversa de 
este sistema séria:
Ecuaciones C T T P
(1") 2,273 0,455 2,273 20
{2 " )  -1,591 0,682 -1,591 O
(.3") 1,273 0,455 2,273 I+G
Una vez hallada la matriz inversa de los cce- 
ficientes, el calcule de los efectos multiple 
cadores de la politica fiscal es muy senci- 
llo. Supongamos, por ejemplo, que el gasto 
publico se incrementa en una unidad; pues 
bien, los efectos multiplicadores sobre la - 
renta que se derivarian de este aumento en G, 
serf an iguales a 2,273, como resultado de mu_i 
tiplicar dicha unidad de aumento en G por el 
elemento de la tercera fila y tercera colum- 
na de la matriz inversa. El incremento de la 
recaudaciôn impositiva que se obtendria como 
consecuencia del aumento en una unidad de ga_s 
to pûblico, séria el resultado de multiplicar 
1 X 0,455, siendo 0,455 el elemento de la ter_ 
cera fila y segunda columna de la matriz.
Asi, pues-, el efecto neto sobre la renta de - 
un aumento de una unidad en el gasto pûblico 
que no vaya acompahado de cambios en la legi^ s 
laciôn fiscal, séria igual a 2,273-0,455 = 
1,818 unidades de aumento en la renta priva­
da disponible para el gasto o, lo que es lo 
mismo, un aumento de déficit aproximadamente 
en 0,54 unidades (1-0,46), producirâ unos 
efectos multiplicadores sobre la renta en una 
proporciôn de 1,818 unidades, si no se han - 
producido variaciones en la estructura impo­
sitiva.
Si lo que deseamos hallar es el efecto de un 
aumento de una unidad en la ecuaciôn imposi­
tiva por ejemplo, lo que haremos sera sumar 
a la columna P de la ecuaciôn (3'') dicha -
unidad. y multiplicarla por los respectives 
coeficientes que aparecen en la segunda fila 
de la matriz. Asi un desplazamiento de la - 
funciôn impositiva hacia arriba en 1 billôn, 
producirâ un incremento de la recaudaciôn 
por impuestos en 682 millones, como ccnse- 
cuencia de la variaciôn negative de la renta 
en 1 billon, 591 millones de unidades.
Si lo que suponemos que se produce es un au­
mento de gasto pûblico en una unidad, junto 
con una elevaciôn de la funciôn impositiva - 
en la misma magnitud, el efecto neto de ambas 
medidas polîticas sobre la renta, vendra dado 
por la suma de los multiplicadores individua- 
les de gastos e ingresos publicos; es decir, 
de los efectos expansivos del gasto y de los 
efectos contractivos de los ingresos. La 
renta, en este caso, experimentarâ una elev^ 
ciôn de 0,682 unidades (¥=2,273-1,591=0,682). 
Una variaciôn impositiva tal como la que he­
mos supuesto que se produce, proporcionara a 
su vez ingresos para el fisco, suficientes - 
para sufragar el aumento que se produce en - 
el gasto pûblico. El incremento en la recaij 
daciôn impositiva vendra dado por la suma de 
los multiplicadores impositivos. Siendo es­
tos segûn se observa en la segunda columna - 
de la matriz inversa, 0,682 y 0,455 la recau 
daciôn por impuesto aumentara en 1,137 unida 
des (0,682+0,455=1,137). En este ejemplo, - 
las medidas fiscales combinadas producirân -
un aumento de la renta en GS2 millones te 
unidades a la vez que un incremento del supo 
ravit en 137 millones.
El reducido tamano del modelo limita las va­
riables fiscales a gastos publicos en gene­
ral y a nivel de impuestos pero, en el mode­
lo cornpleto de Suits, en el cual existe un - 
elevado numéro de ecuaciones impositivas y 
se formalize una buena cantidad de tipos.de 
transferencias pûblicas, es posible efectuar 
gran cantidad de combinaciones de medidas de 
politica fiscal. Al ser lineales todas las 
ecuaciones del modelo, pueden calcularse los 
multiplicadores para cada uno de los compo­
nentes individuales, de los cambios en los - 
gastos o en las funciones tributaries, coefj^ 
cientes que constituirân una matriz inversa 
mucho mâs extensa que la résultante del mod_e 
lo de cuatro ecuaciones anteriorrnente anali- 
zado. Una vez construida esta nueva matriz, 
pueden estimarse las implicaciones econômi- 
cas de un cambio presupuestario, por comple- 
jo que este sea, mediante la suma de los r 
efectos de sus componentes individuales. 
rece innecesario decir que la suma de los 
multiplicadores impositivos no tiene porque 
proporcionar un incremento en la recaudaciôn 
que de lugar a un superâvit; la suma de los 
coeficientes que afectan a los impuestos pu_e 
de ser igual,mayor o menor que la suma de 
los multiplicadores de los gastos, en cuyo -
caso 5G producirân: No alteraciones en el - 
saldo, superâvits o déficits respe-ctivamcn 
te.
Hasta aqui hemos analizado someramente el 
procedimiento de Suits, para obtener los coe 
ficientes de ponderaciôn de los diferentes - 
tipos de cambios presupuestarios, y a su ar- 
tlculo ya citado, remitimos a quién se inte- 
rese por el conocimiento exacto de los pesos 
atribuidos a cada uno de los componentes in­
dividuales de la politica fiscal. (134)
No cabe duda de que los efectos de los cam­
bios de politica fiscal no se agotan en su 
efecto directo; al impacto inicial obtenido 
mediante la aplicaciôn de los coeficientes 
de ponderaciôn a los cambios presupuestarios 
hay que ahadir los efectos indirectes que, - 
en vueltas subsiguientes de gasto se provo­
can gracias a aquél impacto inicial. Por es_ 
ta razôn, Suits construye, ademâs de unos 
multiplicadores a corto plazo, los multipli­
cadores de largo plazo para cada tipo de me- 
dida politica fiscal;- coeficientes que, apli 
cados a las diferentes funciones presupuesta^ 
rias variadas, proporcionarâ los efectos to­
tales de los cambios presupuestarios sobre -
(134) La matriz inversa de los coeficientes viene 
detallada en las pâgs. 124 y 125 de la obra 
de Daniel B.SUITS.
las diferentes variables economicas inelui- 
das en el modelo.
El procedimiento para la obtencion de los 
multiplicadores a largo plazo de los cambios 
presupuestarios, es similar al utilizado pa­
ra obtener los coeficientes de ponderaciôn - 
que indicarian la magnitud de los cambios ce 
primera vuelta introducidos en las variables 
economicas por las medidas fiscales. No so­
lo la similitud en el procedimiento de obten 
cion de los multiplicadores a largo y corto 
plazo y el deseo de no incurrir en innecesa- 
rias repeticiones, nos impulsa a no analizar 
como obtiene Suits los multiplicadores a lajc 
go plazo de los cambios presupuestarios; la 
razon verdadera es la ya manifestada prefe- 
rencia de no incurrir en los problèmes dinâ- 
micos que se plantearian al realizar un ana­
lysis de este tipo y hacia la utilizacion de 
un multiplicador comûn a todos los tipos de 
cambios presupuestarios -siguiendo la técni- 
ca de Lotz ( 13#-, para calcular los efectos 
totales de la politica fiscal, una vez ponde_ 
rados por sus respectivos coeficientes los - 
cambios fiscales y obtenidos los efectos de 
primera vuelta de cada variaciôn en impues­
tos o gastos.
( 135) Joergen LOTZ: Techniques of Measuring
op. cit. pg. 5.
Una vez expuesto el procedimiento ce cb’:en- 
cion de los multiplicadores o coeficientes 
de ponderaciôn de los diversos tipos do in­
gresos y gastos publicos, a través del mod_e 
lo econométrico de Suits, se hace necesario 
mencionar, una vez mas, que el valor de di- 
chos coeficientes no es indiscutible ni ûn_i 
CO. Esta afirmaciôn se extrae de la cont-em 
placiôn de otros modelos econométricos que 
aplican para el mismo tipo de cambio presu­
puestario, diferentes coeficientes de pond^ 
raciôn. Examinaremos a continuaciôn, si­
guiendo la sistemâtica de Gramlich (136), - 
las diferencias que existen entre los coef_i 
cientes que para los impuestos personales, 
los impuestos sobre las sociedades y las 
compras pûblicas de bienes y servicios, se 
derivan de seis de los mâs importantes mode, 
los econométricos que investigan el efecto 
de los cambios presupuestarios, sobre la a_c 
tividad econômica.
El primero de ellos, por orden de apariciôn 
en el tiempo, es el de Daniel Suits, que ha 
sido expuesto en términos générales ante-
(136) Edward M.GRAMLICH: Measures of the Aqrega-
te.....  op. cit. pg. 119-127; utiliza los
multiplicadores a largo plazo de los cam­
bios tributarios, es decir, la suma de los 
coeficientes de ponderaciôn de dichos cam­
bios hasta el momento en que los efectos se 
agotan.
riormente. Los cinco restantes modelos eco­
nométricos han sido elaborados por Gbrr. (137) 
por el Departamento de Comercio de Estacos - 
Unidos (138), por Ando y Goldfeld (lj9). por 
la institucion Brookings (140) y, en ultimo 
lugar, por De Leeuw y Gramlich principalmen- 
te, quienes, en colaboraciôn con el grupo 
MIT dirigido por Ando y Modigliani y con un
(137) Arthur M.OKUN; Measuring the Impact of the 
1964 Tax Reduction, paper presented to the 
American Statistical Association, Philadep- 
phia, September 1965.
(138) Maurice LIEBEN-BERG, Albert A.HIRSCH and - 
Joel POPKIN; A Quarterly Econometric Modej. 
of the United States: A Progress Report, -
Survey of Current Business, vol. 46 may. - 
1966 pg. 13-39.
(139) Albert ANDO and Stephen M.GOLDFELD: An Eco 
- nometric Model for Stabilization Polici^ cuu,_
in Albert AND, E.Cary BROWN and Ann F. FRIiE_D 
LAENDER (eds) Studies in Economic Stabiliza­
tion, Brookings Institution, 1968.
(140) Ver James S.DUESENBERRY, Gary FROMM, Lawren­
ce R,KLEIN and Edwin KUH (eds). The Broo­
kings Quarterly Econometric model of tl:e Uni 
ted States, Rand McNally, 1965; y Gary FROMM 
and Paul TAUBMAN Policy Simulations with and 
Econometric Model, Brookings Institution - 
1968.
(141) Frank de LEEUW and Edward GRAMLICH: The Fe­
deral Reserve MIT econometric Model, Fede- 
ral Bulletin, Enero de 1968, pag. 11-40.
segundo grupo de économistes del Banco de la 
Réserva Federal elaboraron cl modelo que ce: 
de ahora denominaremos modelo- MIT-FRB (141 )
Las diferencias que separan a estos seis mo­
delos econométricos son grandes, no siendo - 
las mâs importantes, desde luego, los pério­
des que se toman como base de câlculo (142) , 
ni las relatives al numéro de ecuaciones que 
definen el comportamiento de las variables - 
economicas (143). Es claro que la infcrma- 
ciôn poseida en cuanto a la estructura de la 
economia estâ en relaciôn directe con el nu­
méro de ecuaciones de comportamiento defini- 
das y con la exactitud de los resultados ex- 
traidos del modelo, ante cualquier tipo de - 
cambio presupuestario. Con ser deseable una 
amplia informaciôn, mucho mâs lo es que exis_ 
ta una cierta similitud respecto a la magni­
tud de los parâmetros bâsicos, entre los mo­
delos (taies como la magnitud de la propen­
sion marginal al.consumo de la comunidad o - 
la sensibilidad de la inversiôn ante cambios 
impositivos, por ejemplo), que, como compro-
(142) El modelo de Suits es el ûnico que utiliza - 
datos anuales; Ando y Goldfeld usan datos se 
mestrales y los cuatro modelos restantes se 
basan en datos trimestraies.
(143) Es el modelo elaborado por la Instituciôn - 
Brookings el que formalize un mayor numéro - 
de ecuaciones.
haremos a continuaci6n.no se produce.
El modelo de Suits emplea una propension ma: 
ginal al consumo final muy baja, porque for­
mula una ecuaci-ron (que os tenta el numéro 
dos en el total de veintitres) de ajuste de 
los stocks de bienes de consumo durables a - 
la renta en el largo plazo, cayendo este pe­
riodo de tiempo fuera del anâlisis.
Por esta razon, el coeficiente de pondera­
ciôn para los impuestos personales del mode 
lo de Suits es el mas bajo de los seis que 
constan en el siguiente cuadro:
CUADRO I
COEFICIENTES DE PONDERACION
j Modelos j-mpuestospersonales
Impuestos 
sobre so­
ciedades.
Compras pub 1 ! 
cas de bienes | 
y servicios. i
1 Suits 0,475 0,475
t
1
1
1,335 1 
1
1 Okun 0,949 1,340
1
3,333 1 
1
1 Depart. Corner 
1 cio 0,615 0,250
{
11
n.c. 1 
1
1 Ando,Goldfeld 0,724 0,421
I
3,259 1
I
1 Brookings 0,831 0, 304
1
2,468 1 
1
1 MIT-FRB 0,930 0,276
1
1n.c. I 
1 
1 
1 
1
Tornado de Edward. M. GRAMLICH
Poro 3Ûn entre los demas modèles que no -efec. 
tùan riingûn ajuste para reflejar el movimien 
to de los stocks de bienes de consumo dura­
bles, las diferencias en el peso atribuido a 
los impuestos personales, son relativamente 
importantes (0,615 en el modelo del Departa- 
mento de Comercio 0,949 en el modelo de 
Okun), lo cual implica sustanciales difcreiq 
cias en la prediccion, entre los modèles, - 
sobre la magnitud de la respuesta de la fun_ 
ciôn de consumo agregada de la economia an­
te cambios presupuestarios (144).
Los pesos atribuidos a los impuestos sobre 
1 as sociedades son, para todos los rnodelos, 
iguales a la propension marginal al consumo 
de una magnitud forrnada por la suma alge- 
braica de dos compcnentes: La tasa margi­
nal de dividendes y el efecto marginal so­
bre la inversion^del "cash flow".
En la columna correspondiente al impuesto - 
sobre sociedades del cuadro anterior desta-
(144) Sirva para sustentar esta afirmacion al re- 
cordar que los pesos de los impuestos persc> 
nales son iguales a la PMC y que el tipo im 
positive marginal de los impuestos directes 
es una de las piesas con que se construye - 
el multiplicador que hay que aplicar a la - 
variaciôn del saldo para hallar el efecto - 
de los cambios presupuestarios sobre PNB.
ca el elevado coeficiente del modelo Okun 
(=1,340); ello se debe a que la funcion de - 
inversion que dicho autor construye, no in­
corpora ningun tipo de ajuste en los stocks 
de bienes de inversion ante alteracioncs del 
"cash flow", lo cual incrementa poderosamen- 
te la sensibilidad de la inversion ante va- 
riaciones de los dividendes provocadas por - 
alteraciones en el impuesto sobre las socie­
dades. Por este motive, el peso que se dedu 
ce del modelo de OKUN para los impuestos- so­
bre sociedades, no es demasiado correcte.
Cuatro de los modelos restantes (salvo el - 
MIT-FRB) si formulant fuertes mécanismes ace_ 
leradores para la inversion que afectan a - 
los stocks, por lo que la sensibilidad de - 
la inversion ante los bénéficiés empresaria_ 
les, una vez deducidos los impuestos, dis- 
minuyen poderosamente y llega a hacerse - 
igual a cere. Unicamente el modelo de Suits 
hace depender la inversion en planta y equj^ 
po de los bénéficiés empresariales obteni- 
dos despues de los impuestos en el ano pre- 
cedente, siendo el valor del coeficiente - 
bastante alto (=0,605); ello indica que una 
reduccion en los beneficios provocada por - 
un incremento en los impuestos sobre socie­
dades, tanto federates come locales, induc_i 
rà una relativamente fuerte restriccion en
el g as to de inversion on planta y equipo 
el periodo siguiente (145), pero esta cepep 
dencia solo se produce en un primer r.orr.ento 
de tiempo. Una vez transcurrido un numéro 
de periodos suficientes, el efecto imcacto 
de las alteraciones en los beneficios score 
la inversion desaparece y, por ello, en el 
cuadro anterior, donde los coeficientes son 
calculados corno valores finales de las pro- 
pensiones, el valor del coeficiente arroja- 
do por el modelo de Suits para determiner - 
el efecto del impuesto sobre sociedades so­
bre la demanda agregada, esta muy cercano a 
los demas valores y es relativamente bajc.
El hecho de que, descartado el modelo ce - 
Okun, el peso que Suits atribuye al impues_ 
to sobre sociedades sea el mas elevado de 
todos, se debe a que atribuye a los divi- 
dendos obtenidos de la actividad empresa- 
rial, la misma PMC que a los rendimientos 
obtenidos de cualquiera otra fuente de reiy 
ta. Por esta razon también, los pesos
( 145) La ecuacion de gasto de inversion en plan­
ta y equipo (PE) de Suits que aparece en - 
la obra citada, pg. 114, es la siguiente:
APE=0,605 A(P’^ ,-T. _ 0-Ojl24 PS  ^+
— JL S C — ±
4,509, siendo los beneficios de la so_
ciedad en el ano precedente y T., ,T les^ ^c sc
impuestos sobre sociedades federates y lo 
cales respectivamente.
atribuidos a los impuestos sobre sociedades 
y a los impuestos personales, tienen el rnis 
mo valor, en el modelo de Suits.
En el modelo MIT-FRB, el coeficiente de pon 
deraciôn que, para los impuestos sobre so­
ciedades, aparece en el cuadro anterior, es 
igual a 0,276; los resultados de este mode­
lo son preliminares, como afirma Gramlich, 
de ahi que, al manejar una versiôn mas ela- 
borada de este trabajo -ver nota (141)-, el 
coeficiente final haya variado, pasando a - 
ser 0,238 y convirtiéndose asi, en el mas - 
bajo de los seis pesos obtenidos para los - 
impuestos sobre sociedades.
Por lo que se refiere a los coeficientes de 
ponderaciôn aplicables a los gastos pûbli- 
cos, existen entre los modelos diferencias 
tan importantes, al menos, como las que 
mos observado para los ingresos. El modelo 
MIT-FRB y el de la Instituci6n Brookings - 
consideran endôgenos a los sectores federal 
y local del Gobierno; por lo que se refiere 
a las transferencias federales a los esta- 
dos locales, la evidencia obtenida sobre el 
efecto impacto sobre là demanda de este ti­
po de gasto publico, es muy pequena; la in- 
formacion referente a los efectos diferen- 
ciales de las prestaciones de la seguridad 
social, pagos por intereses y transferen-
CD.as a las empresas, son muy limitadas, ate,
Los calculos mas fiables, al menos poroue - 
su presentation formal es mas convincenre, 
son los referentes a los pesos o coeficien­
tes de ponderaciôn aplicables a las comores 
publicas de bienes y servicios y aûn asi, - 
las diferencias entre los valores obtenidos 
de los modelos que examinâmes, como puede - 
deducirse de la observaciôn de la columna - 
tercera del cuadro anterior, es muy nota­
ble; la diferencia entre el coeficiente ob- 
tenido por Okun y el hallado por Suits es - 
de casi dos unidades.
Las diferencias en los coeficientes de pon_ 
deraciôn obtenidas por los modelos exami- 
nados, no hacen mas que reflejar fielmente 
las consecuencias de emplear ecuaciones - 
que no especifiquen de la misma manera el 
comportamiento de las variables econômi- 
cas •
Cuando se utilizan los coeficientes de pon_ 
deraciôn de cada uno de estos modelos para 
calculer la contribuciôn del presupuesto a 
la demanda agregada para un periodo de - 
tiempo comun, los resultados obtenidos, co^  
mo puede suponerse, no nos proporcionan - 
una unica conclusiôn sobre la magnitud ni 
sobre la direcciôn de la politica fiscal.
Resum.iremos en el siguienLc cuadro las sc ­
ries del impacto fiscal que se obtienen d 
la aplicacion de los seis modelos mencicna- 
dos para el periodo comprendido entre 19CJ 
y el primer trimestre de 1967; comparando 
estos resultados con la serie de valores - 
del déficit presupuestario de pleno emplec 
no ponderado (146).
(146) El cuadro de valores esta tornado de Edward 
M.GRAMLICH: Measures of the Agreeate De­
mand  op. cit. pg. 125, quien, a su
vez, obtiene los valores de la serie del 
déficit de pleno einpleo no ponderado^de - 
Keit CARLSON: Estimates of the High Em­
ployment Budget, 1947-1967 Federal Reser­
ve Bank of St.Louis Review, vol. 49, June 
1967. Las series de valores estan expre- 
sada^en términos reales,a los cuales se - 
ha aplicado el ajuste para la inflacion - 
que Gramlich propone en este m.ismo articu. 
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que arrojan las series deleléfici i 
pacto fiscal, calculado segün el modelo '.'g 
Okun, indican que la politica fiscal en es­
te periodo ha estado, generalmente, recu- 
ciendo la demanda agregada. Esta conclu­
sion sobre la direcciôn de la politica fis­
cal, es consistante con los elevados coefi­
cientes de ponderaciôn que Okun atribuye a 
los impuestos personales y sobre sociedades.
Todos los demas modelos sugieren que los im 
puestos son mucho menos contractivos que ex 
pansivos los gastos, lo cual es consistante 
con los coeficientes de ponderaciôn apareci 
dos en el cuadro I y, por ello, los valores 
de las series indican que la politica fis­
cal ha contribuido positivamente a la dcmarp 
da en este periodo.
Si ya résulta bastante esclarecedora sobre 
la importancia de la ponderaciôn la contera 
placiôn del cuadro II, esta conclusiôn se 
refuerza si lo que observâmes son los cam­
bios trimestrales del impacto de la politi­
ca fiscal que se obtienen de los modelos - 
examinados y de los distintos niveles del - 
déficit presupuestario de pleno empleo, 
efectuados por Carlson. Estos câ leu los apjS 
recen en el cuadro III.
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Un aur.cnto del déficit oi 10,2 billon:: 
unidades (producido en el primer semes Ir -. do 
1964) producira, segun Okun, un aumento loo.. 
diato de la demanda privada en 8,9 billone.o 
de unidades , mientras que segun el modelo : 
Suits, el efecto expansive directe solo sera 
de 4,4 billones de unidades. Si ya son i; - 
portantes las diferencias que se obtienen :o 
bre la magnitud de los efectos directes do - 
un cambio presupuestario, siendo la causa do 
esta diversidad, las distintas magnitudes or 
los coeficientes de ponderaciôn, cuando lor. 
efectos directes sean multiplicados por el - 
coeficiente multiplicador para obtener los - 
efectos totales de los cambios presupuesta­
rios la magnitud total de los efectos de la 
politica fiscal diferira mucho mas amplia- 
mente, segun cual sea el modelo elegido pa­
ra determinarla.
La conclusiôn necesaria que ha de obtener ■ 
se del analisis efectuado sobre los multi- 
plicadores de los ingresos y gastos publi- 
cos, es que han de cfectuarse en el future 
intensas investigaciones, tendantes a esti­
mer mejor los irnpactos relatives de todos ■ 
los cornponentes presupuestarios.
GAPITULO II'
LA ADECUACION DE LA POLITICA FISCAL EN 
ORDEN A LA CONSECUCION DEL OBJETIVO DEL 
PNB POTENCIAL D E . PLENO EMPLEO
3.1. Introducciôn
El objetivo que se propone alcanzar el sector 
publico, al menos en los paises que ban alean 
zado un cierto grado avanzado de desarrollo, 
no se reduce a paliar las oscilaciones cicli- 
cas de la actividad economica, sino que se ex 
tiende a colaborar, de la forma mas eficaz p_o 
sible, con el sector privado, a la obtenciôn 
de un alto volumen de Producto Nacional y al 
mantenimiento de una tasa de crecimiento del 
PNB real, sernejante a la del PNB potencial.
La obtenciôn y mantenimiento de forma équilibra 
da del PNB potencial de pleno empleo, podriamos 
decir que constituye el objetivo de la politica 
econômica del sector publico en la actualidad.
A la consecuciôn de este objetivo se ordenan 
].as actuaciones en materia fiscal y monetaria - 
de los Gobiernos, ya que, sin la coordinacion - 
de la politica monetaria y la politica fiscal, 
dificilmente podria alcanzarse tal objetivo.
Puesto que la realidad de esta afirmaciôn pare- 
ce incuestionable, hemos de tener présenté, a - 
lo largo del analisis que vamos a realizar a - 
continuaciôn, que los esfuerzos que se han rea- 
lizado en varies paises (y concretamente en Es- 
tados Unidos, Holanda y la Repûblica Federal - 
Alemaria) en orden a elaborar criterios rectores 
para la actuaciôn del sector publico en materia 
fiscal, habrân de ser coordinados con las medi-- 
das dGî politica monetaria; de otro modo, por mu 
cho que la politica fiscal estuviera adecuada- 
mente oriontada hacia el logro y mantenimiento 
del PNB potencial, el objetivo no séria alcanza_ 
do si las medidas de politica monetaria actua- 
ran sobre la economia en sentido inverso, o no 
adecuadamente.
Una cuestiôn previa al examen de las diverses - 
técnicas de mediciôn de los efectos de la poli­
tica fiscal respecto a la consecuciôn y manten_i
miento del PNB potencial de pleno empleo,ha de 
ser, el concepto y cusntificacion del PNB po­
tencial de pleno empleo.
El PNB potencial es una rnedida de la capacidad 
productiva de la economia pero, como pone de - 
manifiesto Okun (147), no es una rnedida de que 
cantidad de output puede producirse en condi- 
ciones de demanda agregada ilimitada. No cabe 
duda de que una nacion puede ser mas producti­
ve cuando presiones inflacionistas estèn impul 
sando la actividad economica, pero estas ten- 
siones no son deseables desde el punto de vis­
ta social. Por tanto, la obtenciôn de la ma%_i 
ma cantidad posible de output, esta limitada - 
por otro objetivo politico-economico: La esta
bilidad de los precios.
Por lo tanto, la finalidad de obtener el maxi- 
mo PNB (que corresponderia al que se alcanza - 
con el empleo pleno de los recursos producti- 
vos) debe entenderse como un esfuerzo para al­
canzar la maxima producciôn sin presiones in-
(147) Arthur M.OK UN : Potential GNP; Its Measure­
ment and significance : Proceedings of the Bu­
siness and Economic Statistics, Section of - 
the American Statistical Association, 1962, - 
recogido en W.L. SMITH and R.L. TEIGEN: ReaS.ing s 
in money, national income, and stabiliza_tiqn 
Policy, Richard D. Irwin, INC 1974, pg. 285- 
292.
flaclontstas (148).
La mayoria de los économistes afirman.que para 
que existe un alto grado de probabilidad de - 
que el mercado de trabajo, los salaries y los 
precios se rnantengan astables, es necesario ~ 
que exista un cierto porcentaje de paro fric- 
cional en la fuerza de trabajo. En Estados 
Unidos este porcentaje de desempleo, que se 
calcula como ôptimo para evitar presiones in- 
flacionistas, se eleva al 4%.
Al estiraar el PNB potencial en un momento de- 
terminado, se tornan como datos el grado de 
avance tecnolôgico existante, el stock capitaly 
los recursos naturales y el volumen y cualifi- 
caciôn de la fuerza de trabajo. Con estos da­
tos, el PNB potencial se calcula como el volu­
men de producciôn que la economia podria obte­
ner con una tasa de desempleo del 4% en la - 
fuerza de trabajo.
t/148) Este es el concepto que OKUN expone en su arti 
culo: Potencial GNP, op. cit. pg. 287, défini- 
ciones semejantes pueden encontrarse en James 
W.KNOWLES: T h e Potential Sconomic Growth in - 
the United States, en "Study of Employment, - 
Growth and Price Levels". Congreso de los Es­
tados Unidos, Comité Economico Adjunto, Was­
hington, Enero I960 y Michael E.LEVY: Fiscal
Policy, Cycles and Growth, op. cit.
Si la demanda agregada es capaz de absorber el 
volumen de producciôn que se ha obtenido en e_s 
tas circunstancias, el PNB actual igualarâ al 
PNB potencial. Si la demanda agregada es info 
rior a este nivel, parte del PNB potencial no 
sera producido; existirâ un gap entre el PNB - 
actual y potencial y habran de ponerse en mar­
cha medidas de politica econômica de caracter 
expansivo tendentes a salvar el bâche. En el 
caso inverso, es decir, cuando la demanda agr_e 
gada supere al PNB potencial, la tasa de des­
empleo se reducirâ, presiones inflacionistas - 
en salaries y precios erapezarân a producirse y 
el sector publico deberâ actuar restringiendo 
la actividad econômica.
Dados estos presupuestos, el câlculo del PNB - 
potencial es relativamente sencillo, asi como 
también queda reducida a una simple operaciôn 
artimética la determinaciôn del crecimiento a 
largo plazo del PNB potencial (una vez conoci- 
da la tasa de crecimiento de la fuerza de tra­
bajo).
Sin embargo, este procedirniento de câlculo del 
PNB potencial y de su tendencia a largo plazo 
es excësivamente burdo; Los que se consideran 
como datos (tecnologia, grado de especializa- 
ciôn de la fuerza de trabajo, etc.), no son t^ 
les, sino que son variables, cuyos valores se
modifican a largo plazo. Pero incluso el cal­
cule del PNB potencial en un momento determine 
do o para un periodo corto de tiempo, donde es 
de suponer que dichos datos no varier, al no - 
considorarse aspectos corno alteraciones en la 
distribucion sectorial del empleo o en la tasa 
de utilizacion del factor capital, etc., es d_e 
cir, variaciones en la eficiencia de la utili- 
zacion de los factores productives, no podra - 
proporcionar una idea exacta sobre el PNB que 
podria obtenerse con los recursos productives 
existantes.
Por esta razon, en la ultima décade, se han ido 
perfeccionando los métodos de estimacion del - 
PNB potencial. Aunque no vayamos a dedicarnos 
aqui a examiner pormenorizadamente todos ellos^ 
haremos una breve referencia a los mas impor­
tantes.
Los métodos a que nos referimos son:
12, El del ajuste de una funciôn de produc- 
cion.
22. El de la funciôn truncada de producciôn, 
también llamado multiplicador de la capa­
cidad (desarrollado por Okun en el articu 
lo previamente citado).
3 2 , El de las crestas sucesivas del ciclo (ùti^  
lizado por la Wharton School) y
42. El de extrapolacion de la tasa de dcsarro- 
llo obtenida mediante el ajuste de una ten 
dencia (149).
12. Métddo del aiuste de una funciôn de produc
ciôn
Consiste en estimar una funciôn de producciôn 
macroeconômica y el ajustarla a unas cantida- 
des dadas de factores productives. La funciôn 
que se ajusta suele ser del tipo Cobb-Douglas.
Este procedirniento parece conceptualrnente sa- 
tisfactorio, pero es dificilmente aplicable 
con exactitud, ya que, a las dificultades que 
surgen al determiner la forma de la funciôn de 
producciôn, se ahaden las de medir las cantid^ 
des disponibles de factores y el grado de uti- 
lizaciôn de cada factor. Para resolver este - 
ultimo aspecto se emplean "proxys"como el consu 
mo de energia a los resultados de encuestas sjo 
bre utilizaciôn de la capacidad productiva.
22. Método de la funciôn truncada de produc­
ciôn
Consiste en estimar una relaciôn funcional en-
(149) Una detallada exposiciôn de estos métodos pue­
de encontrarse en Michael E.LEVY: Fiscal Po­
licy, Cycles.... op. cit. cap. V.
tre la tasa de desempleo del factor trabajo y 
la capacidad productiva no utilizada.
La elasticidad del producto, respecto al des­
empleo del factor trabajo, es el coeficiente 
que, junto con los valores conocidos del pro­
ducto actual (A), el porcentaje de desempleo 
del factor trabajo (U), y el porcentaje acepta- 
do como optimo de paro friccional (4%), deter- 
minarâ, segun el procedirniento empleado por 
Okun, el valor del Producto Potencial de un 
ano determinado, de aquél al que viene referi- 
dos los valores (A) y (U).
Para estimar este coeficiente fundamental, - 
Okun emplea très procedimientos y selecciona, 
de entre todos los obtenidos, el valor mejor - 
de todos ellos; el valor del coeficiente que 
Okun elige es igual a 0,032 y asi el valor del 
producto potencial (P) se obtiene segün la si­
guiente formula:
P = A [l + 0,032 (U-4)]
32. Método de las crestas sucesivas del ciclo
Consiste este método simpleraente en unir, me­
diante una recta, los periodos en los que se 
ha obtenido un mayor volumen de producciôn
(crestas sucesivas del ciclo). Sc supone que, 
en estos periodos la economia ha funcionado a 
plena capacidad.
42. Método de extraoolacion de la tasa de des­
arrollo obtenida mediante ajuste de una 
tendencia.
Este ultimo método es algo menos burdo que el 
anterior, pero también muy simple. Consiste, 
como su mismo nombre indica, en estimar la tery 
dencia a largo plazo del producto actual de un 
ano, en el que se haya logrado el pleno empleo 
de la capacidad productiva, utilizando la me­
jor funciôn de ajuste de entre las que pueden 
expresarse por la forma general:
, J L
i = o
ha tendencia a largo plazo del producto poten­
cial, hallada de esta manera, permite deducir 
la tasa de crecimiento del PNB real, consisteii 
te con la tendencia del PNB potencial de pleno 
empleo.
Cualquiera que sea el procedirniento empleado - 
para calcular el volumen del PNB potencial de 
un determinado aho y su tendencia, estas esti- 
maciones son previas y necesarias a la évalua-
2 4 4 .
, Je ,
cion corno se comporta la politica fiscal a lar_
go plazo. No cabe duda de que la correcciôn - 
en estos câlculos previos es condicion irnpres- 
cindible para orientar adecuadamente los obje- 
tivos de las autoridades en materia fiscal, y 
para que los jucios sobre las realizaciones en 
este campo sean fiables. Por esta razon, y - 
puesto que todavia no existe ningûn método de 
câlculo del PNB potencial, lo suficientemente 
perfecto como para eliminar todos los problè­
mes planteados anteriormente, séria deseable - 
que futures investigaciones se realizaran en - 
estas niâterias.
Aün siendo éste el estado en que se encuentran 
las estimaciones del PNB potencial, y teniendo 
en cuenta que los câlculos realizados sobre el 
tamano del gap (diferencia entre el PNB poten­
cial y PNB real para un determinado periodo) - 
son solo aproximaciones, diverses técnicas de 
mediciôn de los efectos de la politica fiscal, 
dentro del largo plazo, han sido construidas - 
en diversos paises para evaluar la contribuciôn 
del presupuesto al acercamiento de las tenden­
cies del PNB real y del PNB potencial.
A continuaciôn efectuaremos un analisis de las 
très técnicas fundamentales que han sido des- 
arrolladas hasta el présenté con este objetivo 
y que son las siguientes:
El Superâvit Presupuestario de Pleno Em­
pleo, ideado por el Consejo de Asesores 
Economicos del Présidente de Estados Uni­
dos,
El Margen Estructural Presupuestario, de^ 
arrollado en Holanda por el Hinisterio de 
Hacienda.
- El Presupuesto Neutral, utilizado por el 
Consejo de Expertos de la Republica Fede­
ral Alemana.
Estas técnicas tienen el mismo objetivo y algia 
nos rasgos comunes, como por ejemplo, la des- 
confianza hacia los efectos de las medidas prc3 
supuestarias discrecionales o la busqueda de - 
la neutralidad en materia presupuestaria, pero 
sus diferencias, que son mas numerosas que sus 
puntos de contacte, nos impulsan a analizarlas 
separadamente.
3.2. El Superâvit Presupuestario de Pleno Erapl
El Superâvit Presupuestario de Pleno Empleo ha 
sido definido como aquél superâvit presu.pucsta 
rio federal que séria generado por una estruc- 
tura presupuestaria dada, si la economia estu­
viera funcionando a un nivel de pleno empleo, 
con precios (relativamente) astables durante - 
el aho fiscal (150).
No vamos a profundizar aqui en el significado 
de esta definiciôn, ni en los métodos que se - 
han propuesto y llevado a cabo para calcular - 
el PNB de pleno empleo o el superâvit que una 
determinada estructura presupuestaria arroja- 
ria para dicho nivel de renta potencial. To­
dos estos aspectos, asi como también el signi­
ficado ciclico de esta medida, han sido exami­
nados en el capitule II de este mismo trabajo. 
Lo que nos proponemos en este lugar, es anali- 
zar como contribuye el concepto surgido del 
Consejo de Asesores Economicos del Présidente 
de Estados Unidos a orientar la politica fis­
cal respecto de su objetivo a largo plazo: El
logro y Mantenimiento del Producto Nacional - 
Bruto potencial.
(150) Esta definiciôn es la que Michael E.LEVY pro­
pone en su obra Fiscal Policy, Cycles and - 
Growht. op. cit. pg’. 82.
Partiendo de una simple igualdad entre produc­
ciôn Y renta total que se cumple en una econo­
mia cerrada con sector publico, definiremcs 
forrnalmente en que consiste el Superâvit Presu 
puestario de Pleno Empleo (151).
Denominando C al gasto privado en bienes de - 
consumo, I a la inversion privada, S al ahorro 
privado, G al gasto publico en bienes y servi­
cios y T a la recaudaciôn por impuestos netos 
de transferencias, podemos describir;
C + I + G  = C + S + T.
ya que el lado izquierdo de la ecuacion es el 
producto nacional bruto y el lado derecho la - 
Renta Nacional bruta. Restando a ambos miem- 
bros los gastos de consumo privado (C). y pasaij 
do términos de un lado al otro de la ecuacion, 
obtenemos las.siguientes igualdades que han de 
cumplirse en cada nivel de PNB:
(1) I + G = S + T
(2) I - S = T - G
(151) Este procedimiento es el que sigue SOLOMON en 
•A Note on the Full Employment Budget Surplus, 
op. cit. pag. 252.
La Gxpresiôn (2) indica que, para cualquier n_i 
vel de PNB, el exceso de inversion privada so­
bre el ahorro privado (desahorro privado neto 
en terminologie de Solomon), ha de ser igual - 
al exceso de la recaudaciôn tributaria sobre - 
el gasto püblico (ahorro publico neto).
Si esta igualdad (2) se cumple para cualquier 
nivel de PNB, también se producirâ al nivel de 
renta de pleno empleo.
(3) I - Sp = Tp - G
El lado derecho de la ecuaciôn (3) no es mas 
que el superâvit presupuestario de pleno em­
pleo ya que son los ingresos que arrojaria 
una determinada estructura presupuestaria al 
nivel de renta de pleno empleo, menos transf£ 
rencias a pleno empleo, menos gastos püblicos 
efectivos en bienes y servicios.
La ecuaciôn (3) es, pues, una condicion que ha 
de cumplirse a pleno empleo, que indica que, - 
con precios astables, el volumen del superâvit 
presupuestario ha de ser igual al exceso de la 
inversion privada sobre el ahorro privado que 
las economies domésticas realizarian al nivel 
de renta nacional de pleno empleo (S^).
El Superâvit Presupuestario de Pleno Empleo es, 
pues, el exceso de la inversion privada sobre 
el ahorro privado requerido para alcanzar el - 
equilibrio con pleno empleo y puede tomarse, - 
por tanto, como una medida de la carga situada 
sobre la inversion privada si se desea conse- 
guir el pleno empleo.
Cuanto mayor sea el superâvit, mayor ha de ser 
el exceso de inversion privada sobre el ahorro 
privado para que la economia alcance el pleno 
empleo y cuanto mas pequeho sea aquél, menor - 
habrâ de ser el desahorrô privado neto para 
mantener constante la renta correspondiente al 
pleno empleo de los recursos.
Siendo estas dos proposiciones verdaderav, no ~ 
son igualmente deseables a juicio de las auto­
ridades presupuestarias estadounidenses. Du­
rante los ûltimos ahos y en diversos documen­
tes viene repitiéndose la afirmaciôn, ya cont^e 
nida escuetamente en el tradicional articule - 
de Solomon (152), de que el volumen del supers^ 
vit de pleno empleo debe ser, no solo positive, 
sino moderadamente importante,como para evitar 
excesos de demanda y dificultades monetarias.
(152) R.SOLOMON: Una nota sobre el Superâvit. op.
cit. pg. 253.
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De lo contrario, descensos en el tipo de inte- 
reses o tirones inexperados de la demanda que 
activarân la inversion, podrian originar pre- 
siones inflacionistas no contrôlables con un - 
pequefio superâvit presupuestario positive.
Parece, pues, que a juicio de las autoridades 
presupuestarias de Estados Unidos, el Süperâ- 
vit Presupuestario de pleno empleo ha de ser - 
un a magnitud positiva y de un vo lumen sufi’cien 
temente grande como para que la politica fis­
cal pueda planificar su estrategia a largo 
plazo con un cierto grado de probabilidad de 
llevar a cabo sus objetivos.
Sin embargo, no existe en Estados Unidos nin- 
guna norma para determinar concretamente cuâl 
ha de ser el volumen del superâvit del presu- 
puesto cuando la economia esté utilizando, de 
forma plena, sus recursos productives ni, por 
lo tanto, se puede afirmar nada sobre la rela 
ciôn optima que debe guardar el superâvit re^ 
pecto del PNB real en un periodo concreto (153)
(153) A.M.OKUN y N.H.TEETERS, confirman esta idea - 
en The Full Employment.... op. cit. pg. 81, 
cuando dicen: "On the other hand, nobody
would prescribe, as a normal diet, full em­
ployment surpluses amounting to 2 percent of 
GNP, such as prevailed in 1960 and 1961".
ya que,el hecho de que un determinado volumen 
del superâvit sea correcto o no, dependerâ en 
tre otras cosas de la fuerza de la demanda 
privada, de la pendiente de la funcicn presu- 
puestaria y de las metas econômicas que el 
bierno desee alcanzar.
Suponiendo que los objetivos econômicos del - 
Gobierno se concretan, en lo referente a la p£ 
litica fiscal, en una determinada estructura 
presupuestaria que arroja diverses niveles de 
saldo (positives y negatives) para cada nivel 
de PNB y que el PNB de pleno empleo es conoci^ 
do (el modo de calcule de esta magnitud en 
tados Unidos se especifica en el apartado co- 
rrespondiente del Superâvit Presupuestario de 
pleno empleo en el capitule I ' de este rnisrno 
trabajo), podremos conocer cuâl es el volumen 
del superâvit del presupuesto necesario^para 
lograr el grado de ocupaciôn o aprovecharnien- 
te mâximo de la capacidad productiva de la - 
economia.
Si el superâvit del presupuesto efectivo es - 
igual al superâvit de pleno empleo, es decir, 
si la dimension "apropiada" del superâvit pr_e 
supuestario es igual a la efectivamente reali 
zada, la utilizacion global de los recursos - 
productives sera tal,que la renta nacional 
serâ igual a la renta de pleno empleo.
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Para que esta proposicion se cumpla, serâ ne- 
cesario que la demanda privada sea de una po- 
tencia determinada: tal que la inversion supe- 
ra el ahorro en la magnitud del superâvit pre­
supuestario de pleno empleo.
Si la demanda privada no se comporta segun es­
ta norma, no se realizarâ ni el pleno empleo - 
de los recursos, ni se alcanzarâ el superâvit 
presupuestario previsto.
Lasmedidas de la politica econômica que el sec^  
tor publico establezca para sacar el sector - 
privado de la atonla en que se encuentra y ele^  
var la demanda privada hasta su nivel ôptimo, 
pueden ser muy diverses; pero tanto si consis- 
ten en medidas de politica economics, como si 
son medidas de carâcter fiscal, no las consid£ 
raremos en este lugar, puesto que todas ellas 
estarân dirigidas a influir la demanda privada 
a co*to plazo.
Para no considérer las medidas de politica mo- 
netaria, tenemos aun otra razôn: Que la poli­
tics monetaria cae fuera del objetivo de este 
trabajo, siendo este examiner como contribuye 
la politics fiscal a reprirnir las oscilaciones 
clclicas de la actividad economica por una pa_r 
te, y al logro y mantenimiento del PNB de pie-
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no empleo por otra, como ya quedo expuesto en 
la Intrcduccion.
Puesto que el hecho de que la inversion priv^ 
da supere alahorro privado en una cuantia ma­
nor que la del superâvit del presupuesto pre­
visto, puede calificarse de oscilacion clcli- 
ca de la actividad economica, a lo largo de - 
una linea de tendencia que pUede ser adecuada 
al logro del PNB de pleno empleo, las medidas 
de carâcter fiscal que se tomen, irân dirigi­
das ûnicamente a impulser la demanda privada 
para que alcance el nivel marcado por su li­
nea de tendencia. Cuales sean las alteracio- 
n.^s introducidas en la estructura presupues­
taria (disminucion del tipo del impuesto so­
bre bénéficiés de sociedades, aumentos de las 
transferencias hacia las empresas, etc.) y cu^ 
les sean los efectos de las medidas discrecio 
nales puestas en practice ante una oscilacion 
a la baja de la actividad econômica, no nos - 
interesan en este momento. Estos aspectos - 
ban sido tratados en el capitule segundo de - 
este mismo trabajo correspondiente al Superâ­
vit Presupuestario de Pleno Empleo.
Lo que si nos interesa considérer en este - 
apartado, es que el concepto de Superâvit Pr^ 
supuestario de Pleno Empleo proporciona una - 
indicaciôn clara de cuâl ha de ser la magni-
tud de la contribuciôn publics a la actividad 
econômica para alcanzar el PNB de pleno empleo, 
dada una determinada estructura presupuestaria 
y una relative estabilidad del nivel de pre- 
cios; El sector publico ha de actuar de modo 
que sus ingresos superen a sus gastos en la 
magnitud del superâvit que, una determinada es_ 
tructura presupuestaria, arroje al nivel de 
Renta Nacional de pleno empleo.
Supongamos que la demanda privada esta situada 
en su nivel ôptimo y que el superâvit efectivo 
del presupuesto es igual al superâvit presu­
puestario de pleno empleo; supongamos, pues, - 
que la utilizacion global de los recursos gua^ r 
da la relaciôn ôptima con el potencial produc­
tive (96% de la fuerza de trabajo, para el ca- 
so de Estados Unidos), y que la renta de pleno 
empleo se alcanza en un deterrninado periodo- - 
En este caso, la politica fiscal, suponiendo - 
una politica monetaria constante y sin altera- 
ciones, ha logrado su objetivo de largo plazo, 
cualesquiera que sean las modificaciones en la 
pendiente de la funciôn presupuestaria que ha- 
ya sido necesario introducir previamente.
El haber llegado a esta situaciôn podria hacer 
nos suponer, a primera vista, que la politica 
fiscal ha de mantenerse invariable, inalterada 
o neutral dejando que la actividad econômica -
incorpore, de la forma en que ahora lo hace, - 
los sucesivos incrementos en el potencial pro­
ductive, a medida que se ainplia el horizonte - 
temporal.
Sin embargo, esta primera interpretacion es 
errônea. A medida que el PNB potencial, cre- 
ce (como consecuencia de aumentos en la pobla- 
ciôn, incrementos en la productividad, etc. 
el superâvit presupuestario de pleno empleo - 
arrojado por aquella estructura presupuestaria 
optima en un momento dado aumenta, elevando - 
también la carga impuesta sobre la inversion - 
privada y dificultando la obtenciôn del PNB de 
pleno empleo para los anos sucesivos.
La idea que subyace bajo la explicaciôn conte- 
nida en el pârrafo anterior y que podria expr^ 
sarse brevemente/dicicndO/que el presupuesto - 
vuelve mas restrictive si la estructura presu­
puestaria no varia y si anualmente la renta na_ 
cional aumenta, es la que conocemos con el nom 
bre de "Rémora Fiscal" (154).
Pues bien, si la tendencia secular de los in­
gresos püblicos hacia el aumento no se ve corn-
(154) Ver sobre este tema tel anâlisis efectuado en 
las pâgs. 79 y ss. de este mismo trabajo.
2 5 6 .
pensada por una tendencia, en el mismo senti- 
do y magnitud, de los gastos publicos, el man 
tenimiento a largo plazo del PNB potencial de 
pleno empleo se vera dificultado en extreme.
La diferente localizacion del tratamiento de 
la rémora fiscal en este trabajo, nos mueve a 
recorder, en este momento, algunos aspectos - 
fundamentales de ella a los efectos de una rn^  
jor comprension del problema y un mejor enten 
dimiento de las soluciones propuestas en Esta 
dos Unidos en orden al mantenimiento del PNB 
potencial de pleno empleo.
El sistema■tributario USA en su conjunto es - 
progresivo, por lo que la recaudacion tribut^ 
ria aumenta en términos reales mas rapidamcn- 
te que el incrernento de la renta nacional 
real. Los gastos de pleno empleo se calculan 
tomando como punto de partida los gastos pu­
blicos actuales y corrigiendo ûnicamente esta 
cifra con las variaciones experimentadas en - 
el volumen de los subsidies por desernpleo en­
tre la renta actual y la renta de pleno em­
pleo.
Inevitablemente los ingresos aumentan en ma­
yor proporcion que los gastos, ante el creci- 
miento secular de PNB y el superâvit presu-
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puestario de pleno empleo, va aumentando de 
aho en ano si la estructura presupuestaria no 
varia (155).
Si el superâvit presupuestario de pleno empleo 
aumenta de ano en ano, el presupuesto sera a 
medida que pasa el tiempo, mas restrictive 
respecte a la actividad economica y la politi 
ca fiscal no sera neutral.
Una vez alcanzado el PNB potencial de pleno - 
empleo la politica fiscal debe ser neutral - 
porque ya ha alcanzado su objetivo. En este 
momento, de manera implicite, se han determi- 
nado cuâles son las proporciones ôptimas de - 
ingresos y gastos püblicos.
Si estas proporciones de ingresos y gastos pu 
blicos varian respecto al ôptimo, la politica 
fiscal habrâ dejado de ser neutral; habrâ pa- 
sado a ser restrictive o expansive o, lo que 
es la mismo, estarâ colaborando a un creci- 
miento del PNB real por debajo del PNB poten­
cial o se habrâ convertido en una politica -
(155) R.A.SOLOMON, calcula, para la estructura tri- 
butaria ex^istente, que el aumento anual del 
superâvit presupuestario de pleno empleo serâ 
de 1% del PNB. A Note on the.... op. cit. 
pg. 258.
fiscal pro~inflacion.
Cuando el superâvit presupuestario de pleno cm 
pleo creciente, no se "neutraliza", la propor­
cion de recursos que el sector publico detrae 
del circuito economico es excesiva» La inver­
sion privada habrâ de realizar un esfuerzo sup£ 
rior al ôptimo respecto del ahorro privado y - 
en condicicnes monetarias mas dificiles; con - 
toda probabilidad, la demanda privada serâ'in- 
suficiente para absorber el incremento del po­
tencial productive y el PNB realmente obtenido 
serâ inferior al PNB potencial.
Cuando, en cambio, los incrementos seculares - 
en la recaudaciôn tributaria se neutralicen, - 
la proporciôn ingresos/gastos püblicos se man- 
tendrâ,al nivel ôptimo (deterrninado imp1icita- 
mente por el superâvit presupuestario de pleno 
empleo igual al superâvit del presupuesto efec 
tivo) Y la probabilidad de mantener el PNB po­
tencial igual al PNB real, aumentarâ.
Por lo tanto, politica fiscal neutral no sig- 
nifica politica fiscal pasiva. Una politica - 
fiscal pasiva, dadas las condiciones existan­
tes en Estados Unidos, significa politica fis­
cal restrictive y la politica fiscal restrict! 
va no es la mâs conveniente para mantener el -
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alcanzado PNB potencial.
Una politica fiscal neutral para Estados Uni­
dos, sera la que neutralice la rémora fiscal,
Hacia una oolitica fiscal neutral; Breve re-
Duran te la mayor parte de la historic de los 
Estados Unidos, el presupuesto federal se ha 
caracterizado por la tendencia de los ingre­
sos a crecer mas rapidamente que los gastos. 
Los im.puestos eran aumentados durante las gu_e 
rras y , aunque eran generalmente reducidos al^  
térraino de ellas, los tipos irapositivos no - 
disminuian hasta el nivel inicial, ya que se 
necesitaba una recaudacion adicional para pa- 
gar los intereses de los titulos de la deuda 
emitidos durante la guerra.
El crecimiento de la actividad economica pro- 
porcionaba ingresos crecidntes al sector pu­
blico en los périodes de postguerra, mientras
(156) Los datos sobre la evolucion historica del
presupuestos de Estados Unidos, han sido toin_a 
dos de Charles L.SCHULTZE, Edward R.FRIED, - 
Alice M.RIVLIN y Nancy H.TEETERS: Setting -
national priorities the 1973 Budget, Brookings 
• Institution, Washington D.C. 1972, capitule 
12.
que, ni los gastos militeras, ni 1 os pages ue 
intereses, aumentaban en estos périodes. Es­
te hecho,unido al escaso volumen del sector - 
publico y a sus escasas actividades en el can 
po social y economico, envolviô a los- Gobier- 
nos del siglo XIX con continues superâvits c-n 
sus presupuestos y les obligé a tratar de en- 
contrar salidas a sus crecientes disponibili- 
dades.
Puesto que la mayor parte de los ingresos se 
obtenian de gravâmenes establecidos por razo- 
nes proteccionistas, no se consideraba camino 
politicamente adecuado para éliminer los supo 
râvits, reducir los irnpuestos.
En 1837 el Gobierno Federal encontrô una sol^ 
cion: Repartir su exceso de dinero entre los
estados locales en entregas consécutives. - 
Très entregas fueron realizadas pero no pudie 
ron efectuarse todas las previstas porque una 
depresiôn, ocurrida al final del mismo aho, - 
hizo disminuir los ingresos fédérales y desapa. 
recer su superâvit.
La restauraciôn de la prosperidad vino a rea- 
vivar el latente problema de los cohtinuos su­
perâvits del presupuesto federal, pero hasta - 
que este sector no alcanzo un relative volu­
men (hacia fines de la década de 1920), el pro^
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blerna no tnvo excesiva transcendcncia
Otras dos conflagraciones, la segunda guerra 
mundial y la guerra de Corea, supusieron una 
traslacion del problema hasta veinticinco - 
anos mas tarde y por esta razôn, hasta los - 
ultimos ahos de la década de 1950, no surgiô 
realmente la necesidad de solucionar de algju 
na manera, la existencia de crecientes supe­
râvits presupuestarios que surgian como con­
secuencia de la disminucion de los gastos m_i 
litares.
Es precisamente en este momento (final de la 
década de 1950), cuando se acuha el tcrmino 
de "Rémora Fiscal" (fiscal drag") para deno- 
minar la tendencia de los ingresos fiscales 
a aumentar mas râpidamente que los gastos, - 
la cual provoca que la economia tienda a man 
tenerse por debajo del nivel de pleno empleo.
La toma de conciencia sobre la realidad de - 
este fenômeno, induce a las autoridades en - 
materia financière de Estados Unidos, a bus- 
car remedies a esta situaciôn. Se ponen en 
marcha, pues, programas tendantes a aumentar 
el volumen del gasto publico que consiste - 
tanto en incrementar la participaciôn pùblica 
en actividades existantes, como en crear nue-
vos destines para el gasto, capaces de absor^ 
ber el superâvit presupuestario. Sin embar­
go, el incremento del gasto publico no es de 
una magnitud suficiente como para neutrali- 
zar el exceso de ingresos y se produce la 
reduccion impositiva de 1964, con objeto de 
igualar las tasas de crecimiento secular de 
los ingresos tributaries con la de los gas­
tos publicos.
Como resultado de estas actuaciones en sent^ 
do inverse en materia de gastos e ingresos - 
publicos, parece haberse resuelto en la ult_i 
ma década, el problema que planteaba la rém£ 
ra fiscal. Incluso las previsiones presu­
puestarias efectuadas para el periodo 1973- 
1977, indican que el gap que se producirâ 
entre el incrernento en los ingresos impositj^ 
vos y el incremento previsto en el gasto pu­
blico, sera muy pequeho y practicamente des- 
preciable (157).
La razén de que el problema que planteaba la 
rémora fiscal a la politica presupuestaria -
(157) Esta afirmacién se deduce del examen de; - 
C.L.SHULTZE, E.R.FRIED, A.M.RIVLIM y N.H. 
TEETERS; Setting national.... op. cit. cap. 
13, Revenue and Expenditure projections: 
1973, pg. 410-422.
de Estados Unidos haya dejado de existir es 
muy simple: En primer lugar, en el espacio
de diez ahos, los gastos federales no mili- 
tares, expresados en porcentaje del PNB, se 
han doblado practicamente y aunque no se han 
introducido en este tiempo nuevos programas 
de gasto, el crecimiento anual de los progr^ 
mas de gasto existantes, absorbe una frac- 
ciôn del crecimiento anual en los ingresos - 
mucho mayor que ahos atras ya que, entre - 
otras cosas, los gastos federales en educa- 
ciôn Y los gastos sociales, se han incremen- 
tado poderosamente, respecto a sus volurr-.enes 
anteriores.
En segundo termino, en este ultimo periodo, 
tanto los ingresos del sector publico por el 
impuesto sobre la Renta, como los impuostos 
sobre el gasto, se han reducido considerable 
mente.
De todo lo expuesto se deduce que, si bien - 
la rémora fiscal, existiô como problema en - 
un deterrninado periodo en Estados Unidos y - 
requiriô actuaciones concretas de las au tori, 
dades presupuestarias (incremento de gastos 
o reducciones impositivas) tendantes a neu- 
tralizarla, no parece existir en el momento 
presente ya que la tendencia creciente de -
los ingresos publicos résulta compcnGnda poj 
el crecimiento, en tasas similares, de los - 
gastos publicos.
Consideraciones finales
El objetivo de la politica economica de Est_a 
dos Unidos consiste en alcanzar el PNB poten 
cial de pleno empleo y estabilizar la tasa - 
de crecimiento del PNB real en torno a la l_i 
nea de tendencia del PNB potencial.
Respecto a la obtenciôn del PNB potencial do 
pleno empleo, la coordinaciôn de los sectoro; 
publicos y privado de la economia es impres- 
cindible. La demanda privada y la demanda - 
del sector publico, conjuntamente han de al­
canzar un deterrninado volumen para que la - 
renta realmente obtenida sea aproximadamente 
igual a la renta potencialmente obtenible - 
con pleno empleo de los recursos. La magni­
tud en que la inversiôn privada deba exceder 
al ahorro privado y, por lo tanto, el volu­
men del superâvit de pleno empleo necesario 
para alcanzar aquél objetivo, dependerâ, en 
opiniôn de Okun y Teeters (158)^del carâcter
(158) Arthur M.OKUN y Nancy H.TEETERS: The Full
Employment.... op. cit. pg. 81.
de la politica monetaria y por ello, en opi­
nion de los mismos autores, el tamaho apro- 
piado del superâvit presupuestario de pleno 
empleo ha de ser evaluado en relaciôn con la 
postura dessable o probable de la politica - 
monetaria.
Si se prevé que la politica monetaria va a - 
ser expansiva en el periodo siguiente, el au 
mento de la rostricciôn impuesta por un volu 
men mayor del superâvit de pleno empleo, no 
tiene porqué provocar una disminucion del - 
grado de utilizacion privada de los recursos 
productives ni perjudicar el objetivo del lo^  
gro del PNB potencial de pleno empleo. Si, 
en cambio, la politica monetaria y la politi 
ca fiscal son ambas restrictives, la inver­
sion privada se retraerâ y el objetivo podrâ 
dificilmente alcanzarse.
La estabilizaciôn de la tasa de crecimiento 
del PNB real en torno a la tendencia poten­
cial requiere evitar movimientos desestabili^ 
zadores en la politica monetaria y fiscal y, 
ademâs, usar dichas politicas para compenser 
o al menos, paliar, las fuerzas desestabili- 
zadoras que se generan en el sector privado 
(159).
(159) Este pârrafo es traducciôn literal del que - 
aparece en el Economie Report of the Presi- 
dent, transrnitido al Congreso en Febrero de 
1970, pg. 66.
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Los expertes en estas materias en Estados Un_l 
dos, opinan que los carnbios presupuestarios - 
que se han realizado en los ultimes anos, pa­
ra influir a corto plazo sobre la demanda - 
efactiva, no han producido, en la mayoria de 
las ocasiones, los resultados apetecidos. Mu 
chas veces la adaptaciôn de la economia priva 
da a las nuevas condiciones y la fuerza corn- 
pensadora de la politica monetaria, no han s_i 
do lo suficientemente râpidas como para evi­
tar las oscilaciones de la actividad econômi­
ca. Otras veces, los carnbios fiscales de na- 
turaleza temporal, no han conseguido el obje­
tivo deseado porque el sector privado tiende 
a ajuster su comportamiento de acuerdo con lo 
que ccnsideran tipo impositivo normal, etc.
Por esta razôn, los esfuerzos de las autori­
dades en materia fiscal, en Estados Unidos, 
se han dirigido en los ûltimos ahos a crear 
las condiciones presupuestarias ôptimas que 
colaboren al crecimiento astable del PNB, - 
sin necesidad de alteraciones frecuentes en 
la estructura de gastos e ingresos püblicos,
Dicha estructura presupuestaria serâ la que 
consiga, en coordinaciôn con la actividad - 
privada, el logro y mantenimiento del PNB - 
potencial de pleno empleo, a lo largo del - 
tiempo.
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Cuâl sea el superâvit presupuestario de ple­
no empleo para un aho dado y una determinada 
estructura presupuestaria, puede determinar- 
se con relative facilidad; pues bien, esa - 
magnitud de superâvit es la que ha de mante­
nerse constante a lo largo del tiempo, si la 
politica fiscal quiere colaborar eficazmente 
al mantenimiento de una tasa de crecimiento 
del PNB real, consistante con el crecimiento 
a largo plazo del PNB potencial.
si dicha estructura presupuestaria optima, - 
llega a encontrarse y mantenerse (recordemos 
que el problema que para su Qiantenimiento r_e 
presentaba la rémora fiscal^ya no existe), - 
no serâ precise introducir alteraciones fre­
cuentes en el campo de los ingresos ni en cl 
de los gastos püblicos y se habrân evitado - 
los efectos, hasta cierto punto desestabili- 
zadores, de las medidas politicas discrecio- 
nales.
La estructura presupuestaria asi construida, 
contribuirâ automâticamente a reprimir las - 
oscilaciones clclicas de la actividad econo­
mica reflejândose sus efectos en el volumen 
del superâvit obtenido. Cuando la actividad 
econômica crezca coyunturalmente despacio en 
un aho, el superâvit presupuestario estarâ -
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por debajo de lo normal y, a la inversa, un 
aumento del superâvit por encima de su nivel 
normal indicarâ un crecimiento de la activi­
dad econômica excesivo. Las variaciones en 
el Superâvit presupuestario de pleno empleo, 
tienden a estabilizar, por lo tanto, la tasa 
de crecimiento del PNB real en torno a su - 
tendencia potencial.
De todo lo expuesto se deduce que el Superâ­
vit Presupuestario de Pleno Empleo es un con 
cepto util en lo referente al logro y mante­
nimiento del PNB potencial de pleno empleo. 
Sin embargo, los problèmes que surgen, tanto 
de naturaleza conceptual como prâctica, al in 
tentar aplicarlo (problèmes a que nos hemos 
referido en el capitulo I d e  este mismo tra­
bajo) y sobre todo el consistante en el aumeiq 
to no previsto del nivel de precios, restan - 
gran parte de la utilidad y del interés de e^ 
ta medida.
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3.3. El Margen Estructural Presupuestario
Un segundo rnétodo que trata de medir la ade- 
cuaciôn de la politica fiscal al logro del - 
PNB potencial de pleno empleo, ha sido elabo_ 
rado y utilisado por el Ministerio de Hacien 
da de Holanda, a partir de 1960. A esta téc_ 
nica de mediciôn que tiene en cuenta los as­
pectos seculares de la evolucion de la acti­
vidad econômica, se le denomina "margen es­
tructural presupuestario" (160).
El objetivo fundamental que orienta toda la 
actuaciôn del sector publico holandés y por 
tanto su politica presupuestaria es incremeii 
tar la prosperidad del pais en beneficio de 
los ciudadanos (161); y a la consecuciôn de
(160) Sobre el concepto y utilizaciôn del margen - 
estructural presupuestario, conviene consul- 
tar los diferentes The Netherlands Budget - 
Mémorandum publicados por ei Departamento - 
de Informaciôn del Ministerio de Hacienda, - 
y especialmente los de los anos 1968 y 1970.
(161) Asi se manifiesta en el Mémorandum de 1969, 
pg. 63 y de modo semejante en los capitules 
de "Conclusiones" de todos los Mémorandums.
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este objetivo general en sus diver sas inanif e_s 
taciones (crecimiento, estabilidad, etc.) se 
subordina el presupuesto, el cual, ha de cum- 
plir o compléter la actuaciôn de los restan­
tes sectcres para conseguir un crecimiento 
equilibrado de la economia nacional. La poli 
tica presupuestaria esta, por tanto, basada - 
en una pauta estructural.
Que la politica presupuestaria sea una politi 
ca "estructural" nos hace ya suponer que los 
criterios de actuaciôn fiscal que de ella se 
deriven, estarân dirigidos a reglamentar la - 
actuaciôn del sector publico dentro del largo 
plazo, centrando el interés en el acercamien- 
to de las lineas de tendencia del PNB real y 
PNB potencial, mâs que en la dulcificaciôn de 
las oscilaciones ciclicas de la actividad ecjq 
nômica a lo largo de la senda de crecimiento 
real de la economia. En cuanto a la diferen- 
ciaciôn de los aspectos ciclicos y de largo - 
plazo de los movimientos de la actividad eco­
nômica, el ministerio de Hacienda holandés es 
claro: "Ambos aspectos han de separarse por
que cada uno demanda su propia politica - 
(162) aunque bien pudiera suceder, que el 
desarrollo equilibrado del presupuesto desde 
el punto de vista estructural, sirviera para
(162) The Netherlands Budget Memorandum, 1971, 
pg. 74.
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conseguir la estabilidad ciclica de la acti­
vidad economica.
Las autoridades holandesas elaboran un indi- 
cador de la actuaciôn coyuntural intencional 
del presupuesto, es decir, una medida estri£ 
tamente ciclica, denominada Impulso Presu­
puestario para determinar el efecto neto con_ 
tractive o estimulante del presupuesto en un 
periodo de tiempo concreto. A esta medida - 
nos hemos referido ya en este mismo trabajo 
y en el apartado correspondiente (2.3.2.2.), 
por lo que, en adelante, trataremos unicamen 
te el margen presupuestario estructural como 
norma rectora de la actuaciôn del sector pu­
blico, en orden a la consecuciôn del PNB po­
tencial de pleno empleo.
Calculo del margen presupuestario estructu-
Se denomina margen presupuestario a aquél v£ 
lumen de dinero que se calcula como disponi­
ble en manos sel sector publico, bien para - 
aumentar sus gastos, bien para disminuir los 
irnpuestos (163).
(163) Una exposiciôn detallada del calcule del ma_r 
gen presupuestario se puede encontrar, sobre 
todo, en The Netherlands Budget Memorandum, 
1968.
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El margen presupuestario se forma en base a 
dos elementos: El crecimiento estructural de
la recaudaciôn tributaria, y el aumento de 
los ingresos no impositivos.
A.- Elcrecimiento estructural de la recauda­
ciôn tributaria.
La recaudaciôn tributaria aumenta automâtica­
mente con el crecimiento de la renta nacional 
y aumenta mâs que proporcionalmente, respecto 
del PNB porque el sistema tributario holandés 
en su conjunto, es progresivo.
Sirva para confirmer esta afirmacién, la si­
guiente tabla de valores:
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CUADRO NO IV
Irnpuestos y Renta Nacional
Renta Nacional 
(millones) Recaudacion Imposil iva Total
ANOS A precios 
de merca- 
do
Al coste 
de los " 
factores
Millones
Como % de 
la Renta 
Nacional 
a precios 
de merea 
do
Como % oe 
la Renta 
Nacional 
a precios 
de los - 
factores
1960 38.820 38.150 9.680 24,9 27,5
1961 41.080 37.050 10.580 25,8 28,6
1962 43.970 39.590 11.150 25,4 28,2
1963 47.920 43.130 11.930 24,9 27,7
1964 56.700 51.080 14.640 25,8 28,7
1965 63.230 56.820 16.540 26,2 29,1
1966 68.230 60.970 17.970 26,3 29,5
1967 75.070 66.830 20.580 27,4 30,8
1968 81.900 72.100 22.910 28,0 31,8
1969 88.900 77.500 24.980 28,1 32,2
Tornado de The Netherlands Budget Memorandum 1969, pg. 47
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Dadas estas premisas, es necesario tomar en 
cuenta très factores para calcular el mâs - 
importante elemento constitutive del margen 
presupuestario: El crecimiento estructural
de la recaudaciôn tributaria.
Los très factores a los que hemos aludido ~ 
son :
a) El volumen de la recaudaciôn tributaria 
en el aho que sirve como base para el 
calcule.
b) El crecimiento medio real estimado de le 
renta nacional.
c) El factor de progresividad media.
Examinaremos consecutivamente los très fac­
tores, siguiendo el orden en que han sido - 
expuGstos:
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a) Volumen de la recaudaciôn tributai'ia en el 
ano que sirve coino base para el calcule.
El punto de referenda para el calcule del - 
incremento automâtico de la recaudaciôn tribu 
taria es el volumen recaudado en concepto de 
impuestos per el sector publico, en un ano en 
el que se baya alcanzado el pleno empleo de - 
les recursos o un nivel de empleo rauy proximo 
a él.
Las autoridades holandesas escogieron como b_a 
se de câlculo el ano 1966 por dos razones; 
la primera que era este el ultimo ano de un - 
largo periodo de prosperidad econôrnica y alto 
nivel de empleo que tendria su fin en el oto­
no de 1966, momento en el cual se harian visi 
bles fuertes tensiones inflacionistas y el co 
mienzo de una râpidamente creciente curva de 
fuerza de trabajo desempleada, como pone de - 
manifiesto el grafico siguiente;
(d / b .
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Tornado de The Netherlands Budget Memorandum 
1969, pg. 5.
A pesar de no ser 1966 un aho decrecimiento 
equilibrado, los ingresos tributaries tota­
les no fueron afectados de forma significa- 
tiva por la inflacion o el paro (estes acon- 
tecimientos tuvieron lugar en el cuarto tri­
mestre) y por elle el volumen alcanzado por 
la recaudaciôn tributaria, fue mas o menos - 
del orden de lo que se habria obtenido en - 
un periodo de alto nivel equilibrado de la -
actividad economica y esta magnitud pudo to- 
marse como punto de partida para el câlculo 
del margen presupuestario estructural.
La segunda razon de que las autoridades holan 
desas eligieran 1966 como ano base para los - 
subsiguientes calcules consistio en la proxi- 
midad en el tiempo de este periodo de alto ni^  
vel de actividad economica que le hacia prefe 
rible a otros que, aun cumpliendo el requisi­
te de alcanzar un PNB cercano al de pleno em­
pleo, estuvieran temporalmente mas alejados. 
Esta segunda y ultima razon es tan definitiva 
que no requiere mayores comentarios.
b) El crecimiento medio real estimado de la 
renta nacional.
Para calculer el crecimiento automâtico de - 
la recaudaciôn por impuestos, correspondien- 
te a una renta de pleno empleo también cre­
ciente (el PNB potencial crece a lo largo - 
del tiempo debido a incrementos de la produc 
tividad, aumento de la fuerza de trabajo, 
etc.), es necesario estimar en que porcenta- 
je crece anualmente dicha renta.
(Or.
Se ha estimado que el crecimiento medio de .la 
renta en termines reales, es de un 4,8 por - 
100 anual (164).
c) El factor de progresividad media.
Se denomina de esta rnanera a la razon entre 
el incremento porcentuai de la recaudaciôn 
tributaria global y el aumento porcentual de 
la renta nacional. Dicha razôn, que es pre- 
cisamente la elasticidad de la recaudaciôn - 
respecte al PNB, puede ser igual, mayor o me 
nor que la unidad. Si el cociente es igual 
a la unidad, es deci.r, si los porcentajes de 
variaciôn de la renta nacional y la recauda­
ciôn por impuestos son iguales, el sistema - 
tributario en su conjunto es proporcional.
En el sistema tributario holandés, la regre- 
sividad de algunos impuestos indirectes, ré­
sulta compensada y sobrepasada por la progr^ 
sividad de los impuestos directos, de rnanera 
que el valor estimado de la elasticidad de la 
recaudaciôn total respecte al PNB en 1966, a
(164) Las consideraciones que fundamentan esta es- 
timaciôn, vienen detalladas en The Nether­
lands Budget Mémorandum, 1968.
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a efectos del calculo del margen presupuesta- 
rio estructural, fue igual a 1,25.
La mayor importancia recaudatoria de los im­
puestos directes sobre los indirectes en el 
sistema tributario holandés, se deduce clara^ 
mente de la siguiente tabla estadistica, do ri 
de, en la tercera columna, aparecen los valo_ 
res porcentuales de la recaudaciôn total res^  
pecto de los valores de la renta nacional a 
precios de mercado para los ahos correspon- 
dientes, y en la primera y segunda, el por- 
centraje total de la recaudaciôn desglosada 
en impuestos directos e impuestos indirectes.
CUADRO l'J.Q V
l^ANOS Impuestosdirectos
Impuestos
indirectos
Recaudaciôn 
total en % 
del PNB a - 
precios de 
mercado
1 1963 13,9 11,0 24,9
1 1966 15,2 11,1 26,3
1 1969 15,3 12,8 28,1
Tornado de The Netherlands Budget Memoran­
dum, 1969, pg. 48 (165)
(165) La razôn de haber reflejado en la tabla los 
ahos 1963, 1966 y 1969 es clara: A partir.
De la observaciôn de la tabla anterior, se - 
deduce claramente que, aunque para el perio­
do considerado, los impuestos indirectos han 
rnejorado su posiciôn relative respecte de 
los directos (los impuestos indirectos aumori 
tan en 1,8%, mientras los directos solo un 
1,4%), son los impuestos directos los que - 
proporcionan, en todos los casos, un mayor - 
percentage de la recaudaciôn total. Por es­
ta razôn labrogresividadd domina sobre la re 
gresividad en el sistema tributario holandés,
El crecimiento automâtico de la recaudaciôn 
impositiva, es el resultado de multiplicar - 
el crecimiento medio real estimado de la reii 
ta nacional (factor b) por la progresividad 
media (factor c). Siendo el valor de estes 
factores 4,8 y 1,25 respectivamente, el au­
mento automâtico de la recaudaciôn sera del 
6% anual.
.... de 1963 la recaudaciôn impositiva total 
se incremento poderosamente respecto a la - 
suave tendenciâ creciente de los ahos ante- 
riores; desde 1963 hasta 1966 se produjeron 
cambios importantes en los impuestos direc­
tos que ocasionaron, como indica la tabla, - 
un aumento de un 1,3% de la recaudaciôn to­
tal. Entre 1966 y 1969 los impuestos indi­
rectos se modificaron, suponiendo dicha alte 
raciôn casi el total aumento recaudatorio o^ 
tenido en este ultimo periodo.
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Tomando como base de calculo la recaudaciôn 
total por impuestos, obtenida en 196G, que 
alcansô la cifra de 17.970 rnillones de flor^i 
nés y aplicando a este valor un coeficiente 
del 6%, puede calcularse fâcilmente el pri­
mer y mas importante componente del margen - 
presupuestario estructural que alcanza, en 
este caso, la cifra de 1.078,20 rnillones de 
unidades de cuenta.
B.- El aumento de los ingresos impositivos.
El sector publico recibé, de forma habituai, 
ingresos por otras vias diferentes de la im­
positiva como, por ejemplo, ingresos procé­
dantes de las einpresas pûblicas y de la ren­
ta de bienes propiedad del Estado, intereses 
de préstamos, bénéficies procédantes del Bar^  
co Central, tasas, licencias, etc. Dichos - 
ingresos son variables por su misma naturale 
za. A pesar de ello, en 1967 se calculé un 
incremento medio de la recaudaciôn no imposj^ 
tiva de 150 millones de florines al aho.
El resultado de adicionar el crecimiento au­
tomâtico de la recaudaciôn impositiva y el - 
aumento estimado de los ingresos no impositA 
vos es el margen presupuestario estructural 
que, para el periodo 1968-1971 se calculé 
que alcanzaria un promedio de 1.250 millones
de florines anuales.
Funcion del margen estructural presupuestario
La dimension del margen presupuestario estruc 
tural tiene como funcion la fijacion de los - 
limites del crecimiento de los gastos publi- 
cos y de los cambios discrecionales que se iii 
troduzcan en los impuestos.
Si el sector publico actua sujetandose estric^ 
tamente a este norma, es decir, si el margen 
presupuestario no es sobrepasado por los efec^ 
tos combinados de los aumentos del gasto y - 
los cambios de los impuestos, se puede lograr 
un déficit estructural constante del presu- 
puesto,que asegure un crecimiento equilibrado 
de la Renta Nacional.
El margen presupuestario se ha calculado con - 
referencia a un aho base proximo a una situa- 
cion de equilibrio con pleno empleo. El défi 
cit que arroja el presupuesto en este aho ba­
se, esta determinado por la relacion entre - 
los volumenes de ahorro e inversion en los - 
otros sectores de la economia e indica cual - 
es la situacion presupuestaria que ha colabo- 
rado a producir aquella situacion optima de - 
la actividad economica.
La politica presupuestaria tiene como objet_i 
vo mantener aquella situacion de equilibrio 
con pleno empleo a lo largo del tiempo, y 
por lo tanto habrâ de mantener a largo plazo 
(y no teniendo en cuenta los movimientos a - 
corto plazo) el tamaho del déficit presupues 
tario que esté de acuerdo con los volumenes 
estructuralmente deseables de gasto de invejr 
siôn y ahorro en los otros sectores, de tal 
rnanera que los superâvits y déficits del aho 
rro en los distintos sectores de la economia 
se compensen entre si.
El volumen ôptiino del déficit presupuestario 
es precisamente aquél obtenido en el aho en 
que la economia alcanzô el pleno empleo de - 
los recursos. Este volumen absoluto del dé­
ficit es el que ha de ser mantenido constan­
te a largo plazo para asegurar, segun las - 
autoridades holandesas, el crecimiento equi­
librado de la economia a lo largo de la sen- 
da de pleno empleo y dicha constancia se con_ 
sigue si se observa fielmente la norma del - 
margen presupuestario estructural.
Una politica presupuestaria estructural (en 
el sentido anteriormente descrito) ha de man_ 
tener un déficit constante a lo largo del 
tiempo. La recaudaciôn impositiva, por ser
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los impuestos una funcion (que suponemos li­
neal ) del PNB, ira creciendo a rnedida que la 
actividad economica aumente y en una cuantia 
mas que proporcional al crecimiento del PHB, 
gracias al factor de progresividad. El défi 
cit presupuestario, por tanto, si no se pro- 
ducen alteraciones que disminüyan la recaud^a 
cion impositiva y si los gastos publicos no 
varian, ira disminuyendo a lo largo del tiem 
po. Si el déficit ha de mantenerse constan­
te, 3-^ as autoridades presupuestarias habran 
de determiner como neutralizar el creciente 
margen presupuestario a lo largo del tiempo.
El margen presupuestario estructural puede - 
neutralizarse de dos maneras: Aumentando el
gasto publico en un volumen igual al exceso 
de la recaudaciôn tributaria, o reduciendo - 
los tipos impositivos. La extension en que 
se use el margen presupuestario para el cre­
cimiento del gastc^b para los cambios en el - 
sistema tributario^depende del punto de vis­
ta de los agentes de la politica presupues­
taria.
Si el Gobierno decide usar la totalidad del 
margen presupuestario para aumentar el gasto 
publico, la carga tributaria expresada como 
porcentaje de la renta nacional se mantendrâ
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constante, pero si lo que decide hacer es re 
ducir la recaudaciôn por impuestos de modo - 
que se produzca, para un aho concreto, un 
margen estructural de magnitud igual a cero, 
la carga tributaria impuesta sobre la comuni^ 
dad se habrâ reducido respecto del aho ante­
rior. Que el sector publico décida aumentar 
o reducir su participaciôn en la actividad - 
économisa, lo cual esta en relaciôn directe 
con la carga tributaria, dependerâ de crite- 
rios politicos pero no del margen estructu­
ral presupuestario.
No todos los tipos de alteraciones en los - 
gastos o los ingresos se computan a efectos 
de juzgar sobre el grado en que la politica 
presupuestaria se ajusta a la norma del mar­
gen presupuestario estructural. Algunas pa_r 
tidas de gasto e ingresos se consideran "no 
relevantes" para el câlculo, no porque se 
considéré que no afectan a la marcha de la - 
actividad econômica, sino en base a diverses 
tipos de consideraciones.
Examinemos a continuaciôn algunas partidas - 
que no se tienen en cuenta al comparer el - 
aumento del gasto agregado y los cambios tr_i 
butarios autonomes trente al mâraen estructu
ral presupuestario (1 6 6 ).
a) Partidas .de gasto que apenas afectan al - 
gasto total:
Se incluyen aqui aquellos tipos de gasto 
publico que se considéra que no afectan - 
prâcticamente a la actividad econômica 
porque no generan corrientes subsiguien­
tes de gastos en el sector privado, ni ab 
sorben ninguna capacidad productive. Pue_ 
de citarse como ejemplo de esta catégorie 
las transacciones con el Fondo Monetario 
Internacional y las amortizaciones de la 
deuda nacional. El caso de las amortiza- 
ciones, que séria el mas dudoso, se indu 
ye en este apartado porque el Gobierno - 
considéra que ellas suelen quedar dispon^i 
bles en el mercado de capitales y se pue- 
den tomar a préstamo de nuevo por el Est_a 
do para financier el déficit presupuesta­
rio.
(166) Seguiremos en este punto el anâlisis y el - 
orden de exposiciôn que realiza The Nether­
lands Budget Memorandum, 1970. Anex 2, pg. 
84-89 reproducido en Presupuesto: Efectos - 
Econômicos, Instituto de Estudios Fiscales 
1972, p g T  309-317.
/b) Partidas de gasto que resultan del cambio 
de responsabilidades:
El cambio'en la titularidad en la realiz^ 
cion del gasto o en la percepciôn de un - 
determinado tipo de ingreso, entre orga­
nismes partenecientes al sector publico, 
al no comporter demandas adicionales so­
bre la capacidad productive y al no intrjo 
ducir cambios en el déficit presupuesta­
rio no afectarân al margen presupuestario 
estructural.
El cambio de responsabilidades tiene lugar - 
generalmente, en Holanda, entre el Gobierno 
central y los Municipios. Cuando el Gobier­
no central se encarga de una actividad con­
crets que, anteriormente correspondra a las 
autoridades locales, junto con el nuevo gas­
to que aquél ha de acometer, se transfiere - 
al Gobierno central un incremento de la mis- 
ma cantidad en su participaciôn en la recau­
daciôn tributaria total. Un aumento del gaj^  
to en la cuenta del Gobierno central, no ab­
sorbera por tanto ninguna porciôn del margen 
presupuestario. Cuando lo que sucede es que 
el Gobierno central transfiere a las autori­
dades locales la responsabilidad de realizar 
un determinado gasto, una parte de la recau­
daciôn tributaria total es afectada a la en- 
tidad local para sufragar dicho gasto.
Si estas partidas se computaran dentro del - 
margen presupuestario estructural, los aumen_ 
tos en el gasto en determinados subsectores 
del sector publico se compensarian exactamen 
te con las disminuciones en el gasto de los 
demâs, dejando inalterado el margen presu­
puestario. Por ello, y también por evitar - 
la distorsion del cuadro de las tendencies - 
del gasto, estas partidas no son contrasta- 
das con el margen presupuestario estructural,
Puede ponerse como ejemplo en este apartado, 
el cambio del gasto desde los municipios al 
gobierno central, como resultado de la entr_a 
da en vigor de la Ley de Gastos Medicos Gene 
rales que tuvo lugar en 1968, y que incluyô 
una reducciôn de la fracciôn porcentual del 
Fondo de Municipios en la recaudaciôn tribu­
taria total.
c) Participaciones estatales en las emisio- 
nes de capital.
La participaciôn del Gôbierno en las eini- 
siones de capital de las ernpresas lucratif 
vas, se produce de modo esporàdico y no - 
se incluyenen el presupuesto general, si­
no en un presupuesto suplementario. Por 
su naturaleza ocasional, no se incluyô -
ninguna estimaciôn de estas participacio­
nes ni en el presupuesto del aho que sir- 
vio de base para el câlculo del margen 
presupuestario ni en ahos posteriores, y 
por ello, esta partida no se contrasta - 
con el margen estructural presupuestario.
d) Partidas que representan gasto y cambios 
en la recaudaciôn tributaria como résulta 
do de las medidas fiscales adoptadas en - 
el marco de la politica econômica:
Un ejemplo de medidas fiscales adoptadas 
por el Gobierno para regular la actividad 
econômica, son los gastos püblicos tendeii. 
tes a combatir el desempleo. Los gastos 
adicionales que el sector publico realiza 
con esta finalidad, podrian cornpensarse - 
con la reducciôn de otros tipos de gasto 
que no afectaran apenas al nivel de em­
pleo. Esta soluciôn puede, dificilrnente, 
ponerse en prâctica. Résulta mas senci- 
llo crear una partida extra-presupuestaria 
para financier ese gasto adicional que, - 
por lo tanto, no sera tenida en cuenta - 
cuando se compara el gasto con el margen 
presupuestario. Esta partida extrapresu- 
puestaria, creada para acoger los gastos 
adicionales del sector publico para comb^ 
tir el desempleo, recibe el nombre de -
"Réserva para Contingencies". Su volumen 
fluctua con las oscilaciones a corto pla­
zo de los nivelas de empleo (en 1969 al- 
canzo 150 millones de florines, mientras 
que en 1970 solo 50 millones) y ni dicho 
volumen, ni sus alteraciones, se afectan 
al margen presupuestario estructural.
Esta partida se introdujo en el presupue_s 
to de 1968 y por ella el lado del gasto - 
del presupuesto tendra un cierto efecto - 
automâtico anticiclico.
e) Ciertas partidas del gasto y los corres- 
pondientes ingresos no considerados, en - 
bénéficié de la sencillez.
La introducciôn en 1969 de un nuevo im~ 
puesto sobre las ventas (I.V.A.), ocasio- 
nô la inclusion de très nuevos renglones 
en el conjunto de las partidas no relevan 
tes para la contrastaciôn de la politica 
presupuestaria con el margen estructural. 
Dos de ellos en el capitule de gastos y - 
une en el de ingresos no impositivos.
En el capitule de gasto se incluye una -
partida de réserva para compenser los au­
mentos de los precios de los gastos publi 
COS résultantes de la introducciôn del 
I.V.A. (partida que aumenta desde 85 mi­
llones de florines en 1969 hasta 537 mi­
llones en 1970) y una segunda, correspon- 
diente a los gastos financiados con la r^ 
caudaciôn adicional temporal obtenida con 
el I.V.A. (gastos sociales en su mayor - 
parte).
La recaudaciôn adicional obtenida con es­
te gravamen debida a los aumentos de los 
precios provocados por él, figura entre - 
los ingresos que no han de computarse pa­
ra calculer el margen presupuestario es­
tructural.
Las autoridades holandesas opinan que si 
estas partidas se consideraran relevantes, 
el margen presupuestario no se verra afec^  
tado. Por ello, es preferible simplifi- 
car su câlculo, no incluyéndolas.
f) Partidas del gasto relacionadas con los - 
incrementos générales de los salarios y - 
pensiones; ajustes de los tipos impositi­
vos para neutralizar el cambio de la car-
ga tributaria résultante de los incremen­
tos de los precios.
El câlculo del margen estructural presu­
puestario se basa en el crecimiento real 
de la renta nacional. La realidad dernue^ s 
tra que no siempre el crecimiento nominal 
de la renta nacional es équivalante a su 
crecimiento real. Si en un periodo deter 
minado se producen aumentos en el nivel - 
de los precios y en el valor nominal de - 
los salarios, la renta monetaria habrâ - 
aumentado mientras que la renta real pue­
de haber permanecido constante.
Los aumentos de la renta monetaria habran - 
originado un aumento automâtico de la recau­
daciôn tributaria como consecuencia del cre­
cimiento de las bases imponibles, lo cual se 
reflejarâ en un aumento del margen estructu­
ral presupuestario. Todo el margen presu­
puestario nominal quedarâ disponible para la 
realizaciôn de gastos püblicos, pero si la - 
totalidad del aumento del gasto se tomara en 
cuenta cuando se contrasta el gasto con el - 
margen presupuestario, el déficit del presu­
puesto iria disminuyendo continuamente en - 
tanto que se produjeran aumentos inflacionis_ 
tas en rentas y precios.
Este peligro ha de evitarse de algûn modo, ~ 
Si no se hubiera arbitrado una soluciôn, se 
habria venido abajo el mas importante objeti 
vo proximo de la politica presupuestaria es­
tructural: Conseguir un déficit constante -
del presupuesto compatible con los niveles - 
estructuralmente deseables de ahorro e inver 
siôn en los otros sectores de la economia.
La soluciôn adoptada por las autoridades ho­
landesas consiste en no incluir en el câlcu­
lo del margen estructural presupuestario el 
incremento de la recaudaciôn impositiva, de­
bido al crecimiento inflecionario de precios 
y rentas. Es decir, eliminar del margen prje 
supuestario el incremento puramente nominal 
de la recaudaciôn impositiva y afectar este 
volumen de ingresos a dos fines concrètes de 
la politica de gastos e ingresos p'ublicos.
El incremento del gasto al que el Gobierno - 
ha de hacer frente por causa del incremento 
del nivel de salarios monetarios, se afecta 
a la parte del volumen total de la recauda­
ciôn tributaria, proporcional al crecimiento 
puramente nominal de la renta nacional, y la 
parte restante, que es la que se obtiene co­
mo consecuencia de la aplicaciôn del factor 
de progresividad sobre el exceso de la renta
monetaria sobre la renta real y a la que se - 
denomina "cabeza de la progresividad puramen­
te nominal", se usa por el Gobierno para ajus 
tar los tipos de los impuestos relevantes (ge 
neralmente impuestos sobre salarios y rentas 
y algunos impuestos especificos) para neutra­
lizar la carga tributaria adicional impuesta 
por la subida de los precios.
La figura siguiente servira para aclarar el - 
procedimiento anteriormente expuesto
Crecimiento nomi^ 
nal de la Renta / 
Nacional
Crecimiento es­
tructural real 
de la Renta Na­
cional de acuer­
do con la "Norma"
cabeza de la progresividad 
puramente nominal
crecimiento proporcio 
nal puramente nominal
cabeza de la Progresivi­
dad real
crecimiento proporcijo 
nal
(Fig. 14)
Tomado de The Netherlands Budget Memorandum 
1969, pg. 31.
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La parte superior de la figura, es decir, cl 
exceso de la recaudaciôn nominal sobre la 
real, no se incluye en el margen presupuestji 
rio.
La linea de pûntos divide la recaudaciôn pu­
ramente nominal en dos partes: la parte pr_o
porcional que se destina a sufragar el incr_e 
mento del gasto publico causado por el incrjc 
mento general de los salarios (167) y la ca­
beza de la progresividad, que podrà utilize^ 
se por el Gobierno para reducir el exceso de 
la carga impositiva que recae sobre la comu- 
nidad como consecuencia del incremento del - 
nivel de los precios (168).
Con este procedimiento se pretende salvar la 
dificultad que, para la significaciôn y vali^
(167) Los càlculos presupuestarios indican que to­
mando varios ahos en conjunto, el incremento 
proporcional nominal de la recaudaciôn tribu 
taria es aproximadamente igual al incremento 
del gasto publico ocasionado por el aumento 
general del nivel de salarios.
(168) Las correcciones realizadas en los tipos im­
positivos, como consecuencia de la inflaciôn, 
de encuentran detalladas en el epigrafe - 
(3,4,1.) del Netherlands Budget Memorandum, 
1970, pg. 28-30.
dez de la técnica del margen estructural pre 
supuestario, supone la existencia de tenden­
cies o acontecirnientos inflacionistas dentro 
del sistema economico; sin embargo, esto no 
se consigne plenarnente porque los aumentos - 
de precios de los bienes y servicios también 
afectan al volumen del gasto publico y no se 
efectua, para los aumentos del gasto por es­
ta causa, ningün tipo de ajuste. Aunque la 
inflaciôn baya elevado los precios de los bie_ 
nés y servicios, el gasto publico por este - 
concepto se considéra relevante y se contras­
ta con el margen estructural presupuestario.
Algunos problemas que se plantean al efectuar 
el câlculo del margen estructural presupues- 
tario.
La mayor parte de los problemas que plantea - 
el câlculo del margen estructural presupuesta 
rio, se han puesto de manifiesto a lo largo - 
del anâlisis realizado en el epigrafe ante­
rior, de donde se infiere que no todas las - 
partidas de ingresos deben constituir el mar­
gen presupuestario; que existen ciertos con- 
ceptos de gasto publico que deben considerar- 
se "no relevantes" a la hora de contrastar el 
gasto total con el margen presupuestario; que 
la inflaciôn es un peligroso enemigo para la
norma presupuestaria estructural y como pré­
tende el sector publico neutralizar sus efec­
tos, etc.
A pesar de ello, aun quedan una serie de pun- 
tos importantes, al entender de las autorida­
des holandesas y al nuestro, que es necesario 
tener en cuenta si se persigue una politica - 
presupuestaria estructural correcte. Sin pr_e 
tender agotar toda esta problemâtica, mencio- 
naremos para su consideraciôn, algunas de las 
cuestiones planteadas.
1.- El margen presupuestario estructural se - 
calcula en base a dos elernentos fondamen­
tales: El crecimiento medio real de la -
renta nacional y el factor de progresivi­
dad media.. Los valores estimados de am- 
bos elernentos son 4,8% y 1,25% respective 
mente. Si estos valores son calculados - 
en exceso, el déficit presupuestario au- 
mentarâ a largo plazo, si el margen calcij 
lado se gasta plenamente. Si el déficit 
es progresivamente creciente, no solo no 
se consegüirâ la igualdad con el equili­
brio estructural del ahorro y el gasto de 
inversion de los otros sectores, sino que 
tal desigualdad sera también creciente, - 
dificultandose, en taies oondiciones, el
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crecimiento a largo plazo de la activi­
dad econômica a lo largo de su tencenci< 
potencial.
Aün suponiendo que los valores estimados 
para el crecimiento medio real de la ren 
ta nacional y del factor de progresividad 
media hayan sido correctes para el ano ~ 
tomado como base para el câlculo del mar­
gen estructural presupuestario, la crista 
lizaciôn de estos valores a lo largo de - 
un determinado numéro de périodes, que el 
concepto de margen estructural comporta, 
plantea algunos problemas respecto a lo - 
que venimos denominando margen presupues­
tario real y nominal.
2.- Distinciôn entre el margen presupuestario 
real y el margen presupuestario nominal.
Se denomina margen presupuestario real, - 
aquél volumen de recaudaciôn tributaria 
que se obtiene de la aplicaciôn del coefi 
ciente del 6% sobre la recaudaciôn total 
de un aho determinado tomado como base de 
câlculo. El 80% de esta magnitud se ori­
gine por el crecimiento de la recaudaciôn 
proporcional al crecimiento de la renta - 
real, y el 20% restante por la progresiyi
!99.
dad del sistema tributario aplicada sobre 
bases imposibles realmente incrementadas*
El margen presupuestario nominal es la 61 
ferencia entre el aumento producido, res­
pecto al aho basemen la recaudaciôn tribu 
taria total y el volumen del margen presu 
puestario real. La parte proporcional 
del margen nominal, puede calcularse ,a 
partir del indice de precios de la renta 
nacional (169) y la "cabeza de la progre­
sividad puramente nominal" se hallarâ co­
mo diferencia entre estas dos magnitudes.
Hasta aqui el procedimiento parece perfecto. 
El problems surge cuando el valor del creci­
miento real de la renta en un aho determina­
do, no coincide con el esperado y aumenta en 
un porcentaje mayor o menor que el 4,8%.
En el aho 1972, por ejemplo, el verdadero - 
porcentaje en que se incremento la renta na­
cional real fue del 3%. Como consecuencia - 
de ello las bases imponibles se redujeron 
respecto a los niveles previstos, y la recau
(169) El procedimiento para calcular el volumen de 
esta partida viene expuesto en The Nether­
lands Budget, Memorandum, 1970, pg. 40.
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dacion impositiva efectiva a incluir dentro • 
del margen presupuestario real fue mener que 
el 6% calculado en 1971, lo cual fue debido, 
en parte, al mas lento crecimiento de la ren­
te nacional real y en parte al mener efecto ■ 
recaudatorio absolute del factor de progrès!- 
vidad.
Si las estimaciones iniciales sobre el incre- 
râento real de la recaudacion tributaria no se 
modifican, una parte del margen presupuesta­
rio real sera efectivamente,margen presupues­
tario nominal.
Si las estimaciones sobre el volumen del mar­
gen presupuestario real efectuadas en el ano 
anterior se modifican a la vista de los valo- 
res reales del crecimiento del PNB y se redu­
ce la recaudacion del margen presupuestario - 
real sin disminuir el volumen del gasto publi^ 
CO relevante, el déficit presupuestario aumen_ 
tara considerablemente, incumpliendose aquel 
objetivo de la politica presupuestaria estru£ 
tural de mantenerlo constante a lo largo del 
tiempo.
Para mantener constante el déficit del presu- 
puesto en estas circunstancias,podrân tomarse
dos tipos de medidas: disminuir los gas Los pu 
blicos o aumentar los tipos impositivos. La 
alternative que se elija, dependera de consi- 
deraciones politicas mas amplias sobre las 
que no es este el mornento ni el lugar para 
tratar. La conclusion que si se deduce de e£ 
te ejemplo, que pone de manifiesto una situa- 
ciôn que puede calificarse, al menos, de no - 
excepcional, es que es necesario revisar la - 
magnitud del factor multiplicative, has ta ah_o 
ra estimada en el 6%, a la luz de las tenden- 
cias a largo plazo reales de la economia.
3.- Problèmes que plantea el aumento inflacio 
nista de precios y salaries.
E^volumen medio del margen estructural - 
presupuestario, estimado para el pcriodo 
1968-1971 en base al nivel de precios de 
1967, fue de 1.250 millones de florines - 
anuales. Sin embargo el aumento de los - 
precios que se produjo en este periodo - 
provocô la revision de los calcules efec- 
tuados, en orden a mantener constante el 
valor real de aquella magnitud considera- 
da deseable.
El Memorandum de Presupuesto de 1969 (170)
(170) Pagina 53, cuadro 6-1
elevô la cifra del margen presupuestario para 
1970 y 1971 en 80 millones de florines, basari 
dose en un aumento de los precios del 1% (3% 
en 1968 y 4% en 1969). El Memorandum del Pr£ 
supuesto d e -1970 révisé nuevamente las estiméi
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clones, observando que el nivel deYlds dos - uu w<3-^ cv<.. 
anos anteriores y elevô el margen presupuesta 
rio para 1970 en 110 millones de florines. 3o_ 
bre esta base y sobre la prevision de un nue- 
vo incremento de los precios en 1970 del 4%, 
el margen presupuestario adicional para 1971, 
se estimé en una magnitud de 160 millones so­
bre la cifra prevista inicialmente de 1.250 - 
millones.
Los ajustes efectuados sobre la cifra estimada 
en un principle, del margen estructural presu­
puestario, elevan la suma basica sobre la que 
se calcula el aumento tributario automâtico - 
para tener en cuenta el nivel mas elevado de 
los precios.
Corno los coeficientes con los cuales se calcu 
la el margen presupuestario real, no varian - 
(siguén siendo 4,8% y 1,25%)^todo el increme£ 
to del volumen de gastos que résulta permiti- 
do por el aumento del margen total se conduce 
al margen presupuestario nominal.
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Sin embargo, como los incrementos en el gasto 
publico en bienes y servicios que se ocasionan 
como consecuencia del aumento en los precios, 
se consideran partidas relevantes, las demandas 
contra el margen presupuestario real aumentan 
también, llegando en muchos casos a superar - 
la cifra de disponibilidades de este concepto. 
El hecho de que los gastos relevantes superen 
el margen presupuestario real, provoca la in- 
troduccion de medidas fiscales especificas y 
temporales no deseables desde un punto de vi£ 
ta estructural.
Pongamos como ejemplo de este tipo de situacijo 
nes, la que se produjo en Holanda en 1972.
El gasto publico aumento en el ano 1972 un - 
15,5% respecto a las previsiones iniciales; - 
un 7% del total correspondio al incremento en 
el gasto relevante y el resto, al aumento en 
el nivel general de salaries y ajustes de peii 
siones, aumentos del gasto que no se contras- 
tan con el margen presupuestario real.
No todo el aumento porcentual del gasto rele­
vante es ocasionado por el incremento de los 
precios en este periodo. La mayor parte del 
aumento se debe a la ejecucion por el sector 
publico de nuevas actividades o a la intensi- 
ficacion de otras ya acometidas (171), pero -
(171) Una lista compléta de olios puede encontrarse 
en The Netherlands Budget Memorandum, 1972, 
pg. 25-26.
una porcion también importante (alrcdcdor da 
un 30%) del aumento total del gasto a contras 
tar con el margen presupuestario realise con­
crete en necesidades del sector publico mayor 
res que las previstas^ara financier los gas­
tos en bienes y servicios (172), como conse­
cuencia deÿaumento en el nivel de precios.
Por lo tanto, los aumentos en el nivel de 
precios no son los unicos causantes, pero si 
contribuyentes significatives del aumento del 
gasto relevante en 3.105 millones de florines 
respecto a la cifra prevista (3.105 millones 
son el 7% del aumento total del Gasto publi­
co) .
Solo una parte de este aumento absolute del 
gasto relevante (1.600 millones), puede ser 
cubierto con el margen estructural presupues­
tario real. Los 1.505 millones restantes ban 
de ser financiados por otras vias.
Las medidas fiscales tendentes a financier el 
exceso de los gastos relevantes sobre el mar­
gen presupuestario real, pueden ser de muy^ii-
(172) Los servicios que aqui se incluyen son los - 
prestados por los que no son funcionarios pu 
blicos.
ferentes tipos; desde incremental los tipos
impositivos, hasta eliminar gastos proyecta-
dos, pasando por incrementar la recaudacion
no impositiva. Las acciones concretas que -
se ejecuten^dependei^rân de los criterios de
las autoridades politicas y de sus jucios s_o
bre lo que es preferible a la vista de la C£
yuntura. Consideraremos un caso dentro de -
la.bnorme variedad de posibilidades ; el caso 
l ^
que brevemente expondremos a continuacion., -
corresponde al afio 1972 que’hemos tornado como 
ejemplo, y la explicaciôn de las raaones por 
las que se han tornado estas medidas concre­
tas y no otras, puede encontrarse a lo largo 
del Memorandum del Presupuesto de 1972 (173^ 
publicacion a la que nos remitiremos en este 
punto.
(173) Y concretamente en las paginas 24 a 39.
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CUADRO NQ VI
Financiacion del margen presupuestario 
real en el ano 1972
ir" ” "■
I Incremento en el gasto publico
I relevante en 1972 ..............  3.105- M
I
I
I
]| Financiacion de dicho incremento
I
I -Margen presupuestario estru£
]j tural r e a l ..........    1.600
I
I -Aumento en la recaudacion no 
[j impositiva..................  715
I
I -Efectos de no actualizar la 
I participacion del Estado a -
I las pensiones de v e j e z   20
I
I -Medidas politicas anterior- 
I mente expuestas ......... 375
I .
I -Compensacion fiscal substitu 
I tiva obtenida de la suspen-
I sion de la Ley sobre pages -
I de intereses en los impues-
I tos ..............    80
I
I -Compensacion fiscal temporal 315
I . ■ —
I Total millones. 3.105II
I
Tornado de The Netherlands Budget Memorandum 
1972, pg. 28.
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Del analisis efectuado puede deducirse, de - 
forma inmediata, que los problèmes que a la - 
politica presupuestaria estructural plantea - 
el aumento inflacionista de los precios, son 
relativamente graves. Las tensiones inflaci£ 
nistas coadyuvan de manera importante al cre­
cimiento del gasto publico (crecimiento que - 
viene incrementandose progresivamente en los 
ultimos ahos) e imponen la necesidad de aumen_ 
tos, progresivamente mayores, en el margen e£ 
tructural presupuestario. Al no poder nutrlr 
se el margen presupuestario con la recauda­
cion adicional que el sistema tributario ob- 
tiene via incrementos en los precios de los - 
bienes, se hace necesario el establecimiento 
de medidas tributaries discrecionales que pr£ 
porcionen los ingresos suficientes para incre_ 
mentar el margen presupuestario, hasta el vo­
lumen necesario que permita cubrir el volumen 
total del gasto relevante. Dichos carabios - 
discrecionales probablemente no se hubieran - 
producido en los mismos términos, si el asceri 
so inflacionista de los precios no hubiera t£ 
nido lugar; por ello, podemos suponer que 
aquellos cambios no son los mas convenientes, 
cuando lo que se pretende es el crecimiento - 
equilibrado de la actividad economica a lo - 
largo de su linea de tendencia potencial (174)
(174) Esta conclusion parece confirmarse a través de 
las repetidas recomendaciones de las autorida­
des presupuestarias holandesas, en el sentido 
deque "Deben hacerse esfuerzos para reducir - 
hasta unos limites aceptable^ los aumentos in- 
flacionistas de precios y rentas". The Nether 
lands Budget Memorandum, 1972 pg. 16.
Consideraciones finales
El margen estructural presupuestario se cons- 
truye por el Gobierno holandés como aquella - 
norma a la que ha de adecuarse la politica - 
fiscal para la consecuciôn y mantenimiento - 
del objetivo del Producto Nacional Bruto de - 
pleno empleo. La vigencia de dicha norma se 
extiende a una serie de ahos futures y, para 
dichos ahos, la politica presupuestaria ten­
dra fijados los limites, en términos absolû­
tes, de las variaciones que puedan introducir_ 
se en gastos o ingresos pûblicos.
La sujeciôn estricta a dichos limites implica, 
por la propia naturaleza del calcule del mar­
gen presupuestario, la neutralidad de la pol£ 
tica fiscal ante una actividad economica que 
ha alcanzado cl pleno empleo de sus recursos 
y por tanto el PNB potencial, neutralidad de 
la que es irnâgen el déficit presupuestario 
constante que résulta de la puesta en prâcti- 
ca de este procedimiento (175).
(175) Recordemos que los ingresos tributarios que - 
se obtienen cumpliendo la norma estructural, 
son una proporciôn constante del PNB (6%) y - 
que los gastos pûblicos que se realicen no 
pueden, segûn dicha norma, superar el margen 
presupuestario estructural, lo cual implica - 
- para los gastos, una relaciôn con el PNB tam- 
bien constante. En estas condiciones, el vo-
Pero, ademàs, una politica presupuestaria aju£ 
tada a la norma del margen estructural .presu­
puestario, también a juicio de las autoridades 
holandesa, seria muy ventajosa desde el punto 
de vista economico, porque aseguraria el crec£ 
miento equilibrado de la economica a lo largo 
de su linea de tendencia potencial.
Examinemos brevemente esta ultima caracterist_i 
ca de la politica presupuestaria estructural:
Una vez alcanzado, en un aho determinado, el - 
PNB potencial y por lo tanto la relaciôn opti­
ma entre el deficit presupuestario y los nive- 
les estructuralmente deseables de gasto de in­
version y ahorro en los otros sectores de la - 
economia, puede estimarse el porcentaje de cr£ 
cimiento real que coincidira, si se curnplen - 
aquellos supuestos iniciales, con el crecimie£ 
to porcentual potencial de la actividad econo­
mica.
.... lumen absoluto del déficit presupuesta­
rio del aho tomado como base (que ha de ser 
aquel en que se haya obtenido el pleno em­
pleo de los recursos) no variara a lo largo 
del tiempo.
Si el crecimiento esperado en la rente, nacio­
nal real no se alcanzara (el PNB real caerla 
por debajo del PNB potencial en un aho deter­
minado) , la recaudacion impositiva efectiva - 
seria menor que la calculada segûn la norma - 
estructural, pero los gastos habrian de alcan_ 
zar los volûmenes previstos. Generalizando: 
Los aumentos y caidas inesperadas de la recau 
dacion tributaria no darân lugar a cambios co_ 
rrespondientes en los gastos, lo cual implica 
que la politica presupuestaria estructural 
contiene un importante elemento estabilizador 
sobre la coyuntura economica.
En un momento de atonia de la actividad econ£ 
mica, la politica fiscal introducirâ en el - 
circuito economico a través del gasto, mas m_e 
dios de pago que los que detrae de él por via 
impositiva, impulsando la demanda privada y - 
contribuyendo, de forma positiva, al retorno 
de la actividad economica hacia su tendencia 
de crecimiento potencial.
Para financier el exceso del gasto pûblico s_o 
bre la recaudacion tributaria, que se produce 
cuando elcrecimiento efectivo de la renta - 
real es inferior al potencial sobre el que se 
configura el margen presupuestario estructu­
ral, el sector pûblico ha de recurrir al mer-
cado de capitales, el cual expefimentara en 
estas circunstancias, un superâvit de ahorro, 
respecto al nivel estructuralmente deseable, 
que satisfera exactamente las necesidades del 
sector pûblico en orden a financiar el incre­
mento coyuntural del déficit presupuestario. 
Por lo tanto, la politica presupuestaria es­
tructural devolvera el equilibrio al mercado 
de capitales coyunturalmente desequilibrado. 
Este aspecto ciclico de la politica fiscal 
construida con el norte del largo plazo, es - 
indudablemente muy importante, ya que el equi­
librio del mercado de capitales es una condi- 
ciôn necesaria para el crecimiento economico 
âptimo.
Ademas de este aspecto ciclico al que automâ- 
ticamente atiende la politica presupuestaria 
estructural, existen otros mecanismos en el - 
presupuesto holandés tendentes a eliminar las 
oscilaciones excesivas de las tendencias ci- 
clicas de la economia. Las mas importantes - 
ya han sido mencionadas anteriormente, pero - 
las enumeraremos a continuacion a efectos de 
una mayor claridad expositiva:
a) La; partidas de "Contingencies" introdu- 
cida a partir del presupuesto de 1968 y crea- 
da como una réserva extra-presupuestaria, cu- 
yo volûmen oscilara en sentido directo con cl
nivel de la actividad economica. Cuando la 
actividad economica disminuye y aumenta el - 
desempleo, esta partida de réserva baja de - 
nivel, como consecuencia de que una parte de 
ella se destina a financiar gastos pûblicos 
tendentes a aumentar el nivel de empleo que, 
coyunturalmente, se encuentra por encima del 
nivel que se considéra normal.
Por el contrario, cuando la economia se en­
cuentra en una fase de auge, en la cual el - 
desempleo permanece por debajo de su nivel - 
normal, no todo el volumen de gasto prévisto 
se gasta realmente y, esta diferencia entre 
el gasto programado y el realizado, se desbi 
na a incrementar la réserva para contingen­
cies.
Por su naturaleza de partida extra-presupues_ 
taria, la réserva para contingencies no se - 
incluye en el margen presupuestario estructu 
ral, sino que forma parte de lo que anterio£ 
mente hemos denominado margen presupuestario 
nominal.
b) El hecho de no contraster con el margen - 
presupuestario estructural^el incremento re­
caudatorio total a que daria lugar el esta-
blecimiento de ciertos cambios tributaries - 
(como por ejemplo la recaudacion obtenida en 
concepto de Impuesto sobre el Valor Anadido), 
puede considerarse como instrumente derivado 
de la norma estructural de caracter anticicl£ 
CO. El acumular la recaudacion obtenida por 
el I.V.A. al margen presupuestario estructu­
ral, permitiria financiar incrementos en el - 
gastos publico relevante y, al aumento infla- 
cionista de los precios provocado por este im 
puesto, habria que aiiadir el generado por la 
presion del gasto publico sobre la demanda; - 
en cambio si tal incremento se reconduce al - 
margen presupuestario nominal, el incremento 
del gasto publico debido al incremento de los 
precios,habra de ser financiado con otras me­
didas fiscales de caracter sustitutivo y tem­
poral que supongan un drenaje adicional de - 
fondos del sectoqprivado y , que con su efecto 
deflacionista, neutralicen el efecto inflacio» 
nista de los mayores gastos que ha sido nece­
sario realizar en aquella coyuntura.
c) También el margen presupuestario real tie- 
ne algun efecto anticiclico a través de las - 
subvenciones a la inversion. En mementos de 
auge, las subvenciones pueden reducirse e in­
cluse suprimirse y , en momentos de atonia, in_ 
crementarse, lo cual supone una desviacion - 
deycomportamiento efectivo del sector publico
sobre el planificado, cuando las circunstan­
cias econômicas del momento asi lo aconsejen.
Una vez analizada la politica presupuestaria 
del Ministerio de Hacienda holandés , la nor­
ma que la rige y las virtudes y defectos que - 
afectan a esta ultima, intentaremos extraer - 
una breve conclusion general acerca de la ut_i 
lidad del concepto de Margen Estructural Pre­
supuestario.
El margen presupuestario estructural es la - 
norma que rige la actuaciôn de la politica 
presupuestaria del Gobierno holandés en orden 
a la consecuciôn y mantenimiento del PNB po­
tencial de pleno empleo. Las autoridades ho­
landesas afirman que una sujeciôn estricta a 
dicha norma, asegura un crecimiento équilibra 
do de la renta nacional real, igual a su cre­
cimiento potencial. Que esta afirmaciôn sea 
o no correcta, es algo sobre lo que no nos es 
posible emitir un juicio porque, desde que la 
norma del margen presupuestario estructural - 
se estableciô, no ha podido ponerse en prâct£ 
ca.
La existencia del margen presupuestario nomi­
nal confirma la anterior afirmaciôn, asi como
también lo hacen las propuestas recogidas en 
los Memorandums del presupuesto ce los ûlti- 
mos ahos en auanto a la modificaciôn de las - 
bases de calcule del margen estructural pres£ 
puestario, y las revisiones anuales a que se 
sornete la cifra total de dicho margen. El h_e 
cho de que todas estas alteraciones de la no£ 
ma rectora se deriven de una serie de circuri£ 
tancias econômicas producidas, no es justifi- 
caciôn suficiente para una medida que se conjs 
truye teniendo en cuenta los aspectos secula- 
res de la actividad econômica.
El margen estructural presupuestario no reci- 
be, por su naturaleza, significado ciclico. - 
Se supone que, con una politica presupuesta­
ria que actüa dentro de los limites que dicho 
margen fija, las oscilaciones ciclicas de la 
actividad econômica serân tan débiles que no 
mereceran consideraciôn. Sin embargo, la rea_ 
lidad y la practice presupuestaria demuestran 
que el sector pûblico se ve superado por los 
acontecimientos coyunturales en su lucha por 
dominarlos, y que incluso el margen presupues_ 
tario estructural es utilizado como arma en - 
aquella batalla. La presiôn fiscal no dismi­
nuye como previno el Gobierno de 1960, que in. 
trodujo la medida del margen presupuestario - 
estructural, sino que aumenta, y aunque el n_i 
vel de tributaciôn es creciente, los movimieq
tos ânflacionistas de precios y salaries orde 
nan tasas râpidamente mas crecientes todavia, 
en el gasto pûblico. A pesar de ello, la ac­
tividad econômica se mantiene por debajo de - 
su linea de tendencia potencial.
Una realidad tal como esta, demuestra que el 
margen estructural presupuestario no es una - 
buena guia a seguir si el objetivo de la poli 
tica fiscal es el logro y mantenimiento del - 
PNB de pleno empleo
3.4. El Presupuesto Neutral
El criterio de que el presupuesto estatal de­
be ser neutral con respecto a la evoluciôn co 
yuntural de la actividad econômica, fue expre 
sado por el Consejo de Asesores Econômicos de 
la Repûblica Federal Alemana en su informe de 
1967 y desarrollado en los informes anuales - 
posteriores (176).
El punto de referenda de la evoluciôn coyun­
tural,no es la evoluciôn de la demanda agreg£ 
da, cuyo panorama es ciclico, sino la evolu­
ciôn del potencial productive del sistema, - 
El medir la actuaciôn del sector pûblico res­
pecto a una magnitud relativamente mas asta­
ble a corto plazo que la demanda y el establ£ 
cer una norma sobre el grado de absorciôn de 
recursos productivos que se considéra desea­
ble por parte del Estado,a la vista de como - 
evoluciona el mencionado potencial productive 
indica que la politica fiscal alemana se rige 
por un criterio de medio plazo y nos induce a 
considerar la régla del Presupuesto Neutral -
(176) Sachverstaandigenrat; Jahresgutachten 1967/ 
1968, pg, 184; Jahresgutachten 1960/70 pârra- 
fos 112-118; Jahresgutachten 1970/71 pârrafos 
322,358; Jahresgutachten 1971/72.
como una tc-cnica de adecuacion de la polibica 
fiscal al logro y mantenimiento del PNB poten 
cial de pleno empleo.
La razon de la aparicion de este criterio es 
empirica y multiple. Tanto el Consejo de hse 
sores Econômicos, como los diversos autores - 
que se han ocupado de temas relacionados con 
la politica de estabilizaciôn (177), han lle- 
gado a la conclusiôn de que una politica fis­
cal anticiclica, entendido este ultimo terrni- 
no en su sentido estricto, no produce en Ale- 
mania los resultados apetecidos. Las modifi- 
caciones introducidas en ingresos y/o gastos 
pûblicos tendentes a reprimir las oscilacio­
nes ciclicas de la actividad econômica y a - 
lograr simultaneamente la estabilidad del ni­
vel de precios, un elevado grado de ocupaciôn 
un crecimiento econômico satisfactorio y el - 
equilibrio de la balenza de pagos, no han lo- 
grado en la mayoria de los casos su objetivo
(177) J.B.DONGES: La Politica de estabilizaciôn co-
yuntural y el pape de las Finanzas Publics:
Experiencia alemana en Presupuesto: Efecuos - 
econômicos; Instituto de Estudios Fiscales, - 
Madrid; 1972 pg. 321-367. D. BÏEHL, G.B^.GEbV^KN 
K.M.JUTTEMEIER y K.LEGLER: Zu den konjuntktu- 
rellen Wirkungen der Haushalts poJ.itik in der 
Bundcsrepublik Deutschland 1960-1970. Die 
Weltwirtschaft, 1971, Heft, 2, trad, en Pre­
supuesto: Efectos econômicos. Instituto de - 
Estudios Fiscales, Madrid 1972, pg.371-429.
(178) resultando, en conjunto, que la politi­
ca fiscal ha sido mas veces prociclica que an 
ticiclica. Que la causa de este hecho se re- 
conduzca a retrasos en la decision o que la - 
responsabilidad se atribuya a la fuerte auto- 
nomia en materia fiscal de los entes descentra 
lizados que componen el sector publico aleman, 
seria, quizas, un aspecto interesante de anal£ 
zar pero poco operativo. Por ello, en vez de 
intentar variar el aspecto institucional del - 
sistema aleman para poder aplicar eficazmente 
una politica fiscal anticiclica, el Consejo de 
Asesores Econômicos de dicho pais ha preferido 
elaborar un criterio normative para la politi­
ca fiscal, que no sea afectado directaiaente 
por las oscilaciones ciclicas de la actividad 
econômica y que, sin embargo, contribuya de - 
forma mas eficaz, a la programaciôn correcta - 
de las finanzas publicas (programaciôn a medio 
plazo) y como instruinento para evaluar el im- 
pacto coyuntural del presupuesto anual.
El criterio normative al que hacemos referen­
d a  y que, en opiniôn de sus creadores, sera 
una pieza clave para alcanzar la estabilidad 
y el crecimiento del PNB, es el Presupuesto 
Neutral.
(178) Como demuestra J.B.DONGES en el articulo cita 
do al examiner la contribuciôn de la politica 
fiscal a la estabilidad ciclica en el periodo 
de 1960-1970.
Concepto de Neutralidad
La actividad. del sector pûblico en materia do. 
ingresos y gastos, se considéra neutral con - 
respecto a la evoluciôn coyuntural,cuando el 
presupuesto estatal no aumente ni reduzca el 
nivel de utilizeciôn de la capacidad producti 
va global.
Este concepto de neutralidad es diferente de 
otros que, bajo la misma denominaciôn, hemos 
mencionado en otros lugares de este rnismo tra 
bajo. Neutralidad no es en este caso igual a 
constancia ni a proporcionalidad en el saldo; 
si la actividad del sector pûblico ha de ser 
neutral, el presupuesto ha de ser tal que maii 
tenga constante su participaciôn en la utili- 
zaciôn del potencial productive de la econo­
mia.
Por otra parte, al sector pûblico se le enco- 
mienda la tarea de evitar o dulcificar las o£ 
cilaciones de la coyuntura, es decir, de con- 
trarrestar las oscilaciones en el grado de - 
utilizaciôn, por parte del sector privado, - 
del mencionado potencial productive.
La politica fiscal, pues, ha de ser una poli­
tica anticiclica, pero respecto del ciclo co­
yuntural, siendo este el résultante de las os 
cilaciones en el grado de utilizaciôn del po­
tencial productive de la economia.
La evoluciôn del potencial productive se ha - 
mostrado en Alemania como creciente de forma 
bastante astable. Las oscilaciones ciclicas 
de dicho potencial productive a lo largo de - 
su linea de tendencia, se producen no de un - 
aho a otro, sino una vez transcurridos una se_ 
rie de périodes de modo que el horizonte tem­
poral para el que ha deprogramarse la evolu­
ciôn de las finanzas pûblicas es lo suficien- 
temente amplio como para que puedan tomarse - 
las medidas adecuadas, por parte del sector - 
pûblico, para mantener constante la propor­
ciôn global de utilizaciôn del potencial pro­
ductive.
Considerando las proporciones de utilizaciôn 
del potencial productive por parte de los se£ 
tores privado y pûblico en un determinado aho 
tomado como base, la politica fiscal neutral 
sera, en principle, aquella que mantenga esta 
ble la proporciôn de recursos absorbida por - 
el sector pûblico. Esta norma implica que 
los gastos pûblicos habrân de evolucionar a -
la misma tasa que el potencial productive y 
que los ingresos pûblicos deberan comporcarse 
de forma que no estimulen ni repriman la pro­
porciôn en que el sector privado absorbe el - 
potencial productive. Si esto es asi, la pre 
sion tributaria y el grado de endeudamiento - 
publico (en relaciôn al PNB) se mantendrân 
constantes.
Sin embargo, no se excluye la posibilidad de 
que la politica fiscal se séparé excepcional- 
mente de esta norma. La excepciôn puede pro- 
ducirse en dos momentos diferentes del ciclo 
coyuntural.
a) En una misma fase del ciclo, el sector pû­
blico puede incrementar el grado de absorciôn 
del potencial productive y por tanto sus in­
gresos tributarios por encima del ôptimo (acu_ 
diendo a la daida pûblica o elevando la pre­
siôn tributaria) cuando, por ejemplo, sea ne­
cesario realizar inversiones de infraestructu 
ra inaplazables.
b) Cuando la proporciôn de absorciôn de recu_r 
sos por sector privado, en relaciôn con el p£ 
tencial productive, esté variando respecto de 
los niveles previstos. Si esta descendiendo
por ejemplo (lo cual implicaria pasar del au­
ge a la recesion), el grado de utilizaciôn 
del potencial productive por parte del sector 
publico habra de aumentar, si se pretence que 
el grado de utilizaciôn global del potencial 
productive sea constante, para ello, los voljl 
menes de ingresos y gastos pûblicos diferiran 
del ôptimo sehalado.
Si se produce laprimera excepciôn, la politi­
ca fiscal sôlo sera neutral a la coyuntura 
cuando, simultaneamente, se reduzca la deman­
da de recursos por parte de los restantes sc£ 
tores productivos, suponiendo que la economia 
se encuentre en el caso de utilizaciôn plena 
del potencial productive (179).
Lo que hemos considerado como excepciôn b) no 
es realmente un coraportamiento atipico del - 
sector publico o una desviaciôn ocasional de 
la norma rectora de la politica fiscal neu­
tral; el comportamiento del sector pûblico on
(179) Esta es, al menos, la opiniôn del Consejo de 
Expertes de la Repûblica Federal Alemana, Vid 
Consejo de Expertes acerca del Dictâmen del - 
Desarrollo Econômico-Global, Informes anuales 
1970/71: La Coyuntura en Transiciôn, Riesgos
y Posibilidades, Stuttgart, y Maguncia, 1970. 
Cif. 322 y ss.
este caso no puede considerarse neutral con - 
salvedades. La politica fiscal no es neutral 
sino anticiclica, y la diferencia entre el 
grado de utilizaciôn de recursos efectivamen- 
te realizado por el sector publico y el pre- 
visto segûn la norma neutral, nos proporciona 
ra el calificativo adecuado de contractive o 
expansiva para la politica fiscal llevada a - 
cabo en un determinado periodo.
Recordemos, para apoyar la afirmaciôn ante­
rior, que el Consejo de Asesores Econômicos 
aleman, define como oscilaciones de la coyun­
tura, las oscilaciones en el grado do aprove- 
chamiento global del potencial productive; 
que la politica fiscal tiene como objetivo 
evitar o paliar dichas oscilaciones; y que se 
denomina politica fiscal neutral a la coyuntu 
ra, a aquella que mantiene constante el grado 
de utilizaciôn del potencial productive, una 
vez tomado como punto de referencia un deter­
minado aho en que la utilizaciôn real de di­
cho potencial productive fue maxima y durante 
el cual se alcanzô un equilibrio de pleno em­
pleo.
Supongamos que la economia nacional crece de 
forma equilibrada con pleno empleo. En este 
caso el grado de utilizaciôn global del po-
tencial productivo mantendra a lo largo del - 
tiempo una proporcion constante. Las propor- 
ciones de absorcion privada y publics, de re- 
cursos permaneceran a los niveles porcentua- 
les iniciales (es decir, del ario tornado corao 
base) y los ingresos y gastos publicos se con 
portaran como estaba previsto, sin alterarss 
la proporcion inicial entre gasto publico y - 
PNB, ni aumentarse la presiôn tributaria. Si 
estos supuestos se producen, la politica fis­
cal sera neutral a la coÿuntura y estarâ, a - 
la vez, de acuerdo con la coÿuntura.
Supongamos ahora que, por el contrario, la - 
economfa crece realmente a una tasa menor que 
la prevista, lo cual implies que el potencial 
productive crece mas râpidamente que la tasa 
de utilizaciôn global de los recursos produc­
tives. Si esto es asi y la politics fiscal - 
es neutral a la coÿuntura, el grado de utili- 
zacion de recursos por parte del sector pùbl_i 
CO habrâ de guardar la misma proporcion con - 
el potencial productive que la que mantenla - 
en la situacion de equilibrio con pleno em- 
pleo. En estas condiciones de oscilaciôn a 
la baja del grado de aprovechamiento del po­
tencial productive y politics fiscal neutral, 
lo que ha ocurrido es que la absorcion de re­
cursos por parte del sector privado, ha sido 
menor que la prevista.
Si el sector publico desea igualar la tasa dc 
crecimiento del potencial productive con la - 
tasa de utilizaciôn real de los recursos, es 
decir, si desea realizar una politics fiscal 
que esté de acuerdo con la coÿuntura, habrâ - 
de desviarse respecte de su coraportamiento - 
neutral; habrâ de aumentar el grado de absor­
cion de recursos productives respecte do aque 
lia proporcion constante, para alcanzar el 
pleno empleo.
Si el sector publico no toma ninguna rnedida - 
ante esta situacion, estarâ ajustândose per- 
fectamente a la norma de neutralidad, pcro e^ 
tara incumpliendo la tarea que tiene encornen- 
dada de paliar las ocilaciones de la coyuntu- 
ra y colaborar a la obtenciôn de un crecimier^ 
to equilibrado con pleno empleo.
Cuando el grado de utilizaciôn de recursos por 
parte del sector publico aumenta por encima de 
la proporciôn neutral, para impedir que duran­
te el periodo se produzca una subutilizaciôn - 
del potencial productive por debajo del nivel 
previsto, la politics fiscal habrâ sido expan­
sive.
Si por el contrario,el grado de absorciôn pri-
vada de recursos en relaciôn al potencial pro^  
ductivo, es mayor que lo previsto y el sector 
publico ha de utilizer una porciôn del poten­
cial productive proporcionalmente menor que - 
la marcada por la norma neutral, la politica 
fiscal habrâ sido contractiva.
Por lo tanto, le neutralidad coyuntural es la 
ipedida que sirve para fijar la frontera entre 
una politica fiscal expansive o contractiva.
Ingresos y Gastos Pûblicos Neutrales
Que -un presupuesto dado sea neutral a la co- 
yuntura dependerâ de que los ingresos y gas­
tos pûblicos se hayan llevado a cabo siguien- 
do las reglas derivadas de la norma Neutral. 
Enumerareinos a continuaciôn dichas reglas.
a) Existe, en primer lugar, una régla que in­
dice cuâl ha de ser la base que ha de elegir- 
se para determinar el Presupuesto neutral a - 
la coÿuntura: El aho base con referenda al
cual han de realizarse los câlculos subsiguien_ 
tes, ha de ser aquél en el que se haya produ- 
cido un equilibrio con pleno empleo; en dicho 
aho la politica presupuestaria habrâ sido a la 
vez neutral a la coÿuntura y de acuerdo con la 
coÿuntura.
'El aho base elegido, ha de cumplir dos condi­
ciones: utilizer en alto grado el potencial - 
productive (se considéra que un 9 7% de utili­
zaciôn es un percentage, suficientemente eleva, 
do) y coincidir con un aceptable incremento - 
del nivel de precios.
Una vez deterrninado el aho base, pueden calcu 
larse fâcilmente los porcentajes de utiliza­
ciôn de recursos productives por parte de los 
sectores pûblico y privado y dichos porcenta­
jes serân considerados ôptirnos, porque con - 
elles se ha utilizado de manera ôptima, el po^  
tencial productive de la economfa.
El grado de absorciôn del potencial producti­
ve por el sector pûblico en el aho base, es - 
aquél que las autoridades compétentes conside 
ran necesario raantener, para asegurar a medic 
plazo. un alto nivel de enpleo.
Tambien es ôptima, por lo tanto, la relaciôn 
existante en ese aho entre gastos e ingresos 
pûblicos (en el aho base) y se consideran neu 
traies, los volûmenes que alcanzan los ingre­
sos y gastos pûblicos en dicho aho.
b) Partiencio del nivel de gastos publicos de 
este aho base, los volûmenes de gasto de los 
ahos siguientes seran neutrales a la coyuntu- 
ra, cuando aumenten conforme al incremento - 
anual del potencial productive; es decir, - 
cuando las tasas de incremento anual del po­
tencial productive y del volumen de gastos, - 
respecto de los niveles existantes en el aho 
base, sean iguales, los gastos publicos de - 
los diferentes presupuestos serân neutrales a 
la coÿuntura.
c) Una regia que trata del incremento de los 
precios ha de observarse si se pretende calcu 
lar correctamente el volumen del gasto publi­
co neutral.
Si los precios aumentan de un aho a otro, ta^ 
to para los bienes de consume como para los - 
recursos productives, y la cifra del gasto - 
neutral no se corrige, la participacion del - 
sector pûblico en la absorcion de los recur­
sos ^obales disminuirâ en términos reales.
Donges (180) opina, que la cifra neutral de - 
gasto pûblico deberia deflactarse por el ind_i
(180) J.B.DONGES, op. cit. pg. 349.
ce de precios implicito del producto nacio- 
nal bruto y no por el nivel auténtico de los 
precios alcanzado en el aho para el que se - 
efectûan los câlculos. La razon que funda- 
menta esta opinion, es la de que en el indi­
ce de precios implicite, entra el coste de - 
los servicios estatales (aunque no se toma - 
en cuenta el precio de los productos importa, 
dos) que, en Alemania, durante los ûltimos - 
quince ahos, se ha incrementado por encima ~ 
de la tasa de inflacion interna. Al ser una 
parte muy importante del gasto pûblico la su 
ma de salaries pagada a los funcionarios pû­
blicos, el gasto pûblico neutral deberia ser 
calculado con arreglo a este indice de pre­
cios implicite del PNB, para mantener su c a - 
pacidad adquisitiva real.
Otros autores (181), en contra de la opinion 
anterior, afirman, que lo mas conveniente es 
deflactar el gasto pûblico, que pretende ser 
neutral, por el indice de precios verdadera- 
mente alcanzado en el aho para el que se efo.c_ 
tûan los câlculos. Sin embargo, Donges de- 
muestra que este ultimo indice, es decir, el 
nivel relative de los precios pagados por los 
consumidores, es inferior en un 1% anual al
(181) D.BIEHL; G.HAGEMANN; K.H.JUTTEMEIER y H, 
LEGLER, op. cit. pg. 378.
indice de precios implicite del PNB, en Alern^ 
nia, y que si se utilizara este, el gasto pû­
blico en términos reales decreceria a medida 
que el numéro de periodos con referenda al - 
aho base aumentarà. Parece, pues, mas correc 
ta la tesis de Donges,
Sin embargo, el Consejo de Expertes de la Re- 
pûblica Federal Alemana no se muestra partida 
rio de ninguna de las soluciones expuestas, - 
Afirma dicho organisme que los aumentos de - 
los gastos que resultan necesarios, debido a 
que la estructura de los precios se desplaza 
a favor de los bienes y servicios demandados 
por el Estado, no pertenecen al volumen presu 
puestario neutral a la coÿuntura.
La tesis del Consejo de Expertes no carece - 
de légica si se enfoca dentro del contexte de 
la norma neutral o, mas bien, viene exigida - 
por el concepto misrao de neutralidad.
El aho base sobre e^cuâl giran los câlculos - 
posteriores, Se ecogiô por ser un periodo de 
alto grado de utilizaciôn del potencial pro­
ductive y de relativa estabilidad de precios. 
La politica presupuestaria neutral pretende - 
mantener estas dos condiciones a medida que - 
transcurre el tiempo y aumenta el potencial -
productive. Toda desviacion de la actividad 
economica respecto de estas condiciones, cae 
fuera del campo de accion de la politica pro 
supuestaria.neutral y pertenece al ambito de 
la politica coyuntural y por este motive, las 
traslaciones de la estructura de los precios 
por encima de la tasa de incremento observa- 
da en su nivel inicial, han de tenerse en - 
cuenta en el calculo de los efectos coyuntu- 
rales.
A pesar de que el punto del vista del Conse­
jo de Expertos sea el que estrictamente se - 
dériva del concepto de Neutralidad, el hacer 
abstraccion del desenvolvimiento efectivo de 
la actividad economica en lo referente a los 
precios y su olvido intencional al calculer 
los gastos publicos, hacen que el concepto - 
verdadero de neutralidad presupuestaria sea 
tambien diferente del que se definiô inicial 
mente. Si se pone en practice la tesis del 
Consejo de Expertos, los gastos pûblicos neu 
traies habrân de definirse no como aquél vo­
lumen incrementado por la tasa de incremento 
igual a la del potencial productive, sino cq 
mo aquél volumen inicial que sera incrementa 
do anualmente por una tasa real inferior a - 
la tasa de incremento del potencial product! 
vo de la economia, cuando los precios aumen­
tan con tasas superiores a la observada en - 
el aho base.
Por esta razon, parece mas conveniente deflac­
tar el volumen del gasto pûblico correspondicn- 
te a la norma neutral por el indice de precios 
implicite del PNB e incrementar en la magnitud 
correspondiente aquella cifra, que seguir es­
trictamente el concepto de Neutralidad y perirm 
tir que el gasto pûblico neutral crezca a una 
tasa inferior que la que expérimenta el poten­
cial productive de la economia. Sin embargo, 
existe una razon poderosa, que es la que esgrj. 
me el Consejo de Expertos de la Repûblica Fede_ 
ral Alemana, para dejar las cosas como estân:' 
En un periodo inflacionista, el Gobierno no d-e 
be colaborar a empeorar, ni siquiera a mante­
ner esta situacion (lo cual se lograria si los 
gastos pûblicos en términos reales se mantuviq 
ran constantes) sino que debe actuar anticiclj_ 
camente. Si no anticipa en su presupuesto na- 
da mas que los aumentos "inevitables" de pre­
cios de un aho a otro (los aumentos inevita­
bles serian los que resultan de aplicar la ta­
sa de incremento de precios en el aho base, sc> 
bre todos los ahos siguientes), estarâ actuan- 
do en pro de la estabilizaciôn.
d) El sector de los ingresos^ûblicos sera neu 
tral a la coÿuntura, cuando los ingresos obte- 
nidos en el aho tornado como base, aumenten con 
la tasa de crecimiento del producto social 
real. Esta régla implica que los ûnicos aumeri 
tos en los ingresos permitidos por la Neutrali
dad presupuestaria son los producidos por la ■ 
aplicacion de un sistema tributario de elasti- 
cidad unitaria sobre el incremento real en el 
PNB.
El sistema tributario aleman tiene una elasti- 
cidad, en su conjunto, superior a la unidad y, 
por lo tanto, los ingresos impositivos aumen­
tan mas que proporcionalmente con el incremeri 
to del PNB. Puesto que la regia mencionada - 
no admite como neutral mas que una parte del 
incremento recaudatorio anual (el incremento 
que arrojaria un sistema tributario proporcio^ 
nal ante aumentos en el PNB), otra porciôn de 
este incremento total (la diferencia entre la 
recaudacion adicional efectiva y la que pro- 
porcionaria un sistema tributario proporcio- 
nal) habrâ de ser separada, al calculer el vjo 
lumen de los ingresos neutrales.
La recaudacion tributaria adicional résultante 
del efecto de la progresion, produce un efecto 
contractivo sobre la actividad econômica y so­
lo serâ neutral, cuando los gastos publicos - 
aumenten en la medida correspondiente, es de­
cir, en una magnitud identica a la de la recau 
dacion adicional.
1
Las autoridades presupuestarias tienen aun una 
segunda posibilidad para actuar segun la norma 
neutral en materia de ingresos tributaries; - 
pueden alterar los impuestos de manera que la 
recaudacion tributaria se reduzca hasta igua­
lar su tasa de aumento con la de crecimiento 
real del PNB.
e) La regia presupuestaria, que es necesario 
cumplir si el objetivo de las autoridades pre­
supuestarias es mantener un presupuesto neu­
tral a la coÿuntura, esta muy relacionada con 
la expuesta en el apartado anterior.
Segun la regia presupuestaria, una variacion - 
de la cuota estatal sera neutral a la coyuntu- 
ra si, a los efectos coyunturales producidos - 
por el sector de los gastos, se oponen unos - 
efectos de igual volumen, pero contraries, en 
el sector de los ingresos.
Como puede observarse, esta regia no hace si­
no confirmer la posibilidad concedida a las - 
autoridades presupuestarias y mencionadas en 
el apartado anterior, de neutralizar el incr^ 
mento de ingresos debido a la progresion, con 
un aumento seraejante en el gasto publico.
Sin embargo, el tratamiento de una disminucion 
de la recaudacion por debajo del nivel neuirai 
(o lo que es lo mismo, el tratamiento de un in 
cremento en la recaudacion a una tasa menor 
que la que corresponde al crecimiento del po­
tencial productive), no es simétrico al del au 
mento recaudatorio debido a la progresion. Las 
disminuciones en la recaudacion debidas a una - 
subutilizaciôn del potencial productive respec­
to del nivel previsto, se consideran como un re_ 
flejo de procesos que han tenido lugar en el - 
sector privado y no afectan al volumen presu- 
puestario neutral a la coÿuntura.
f) La ultima regia a la que han de sujetarse 
las autoridades presupuestarias, si desean lie 
var a cabo una politica fiscal neutral a la cjo 
yuntura, afecta a la deuda publica y se denomi 
na "regia del endeudamiento".
Dicha regia fija los limites para el aumento - 
anual de la deuda publica. El punto de refe­
renda es el coeficiente de cobertura en mate­
ria presupuestaria existante en el aho base.
Si la relaciôn por cociente entre ingresos tr_i 
butarios y gastos publicos (coeficiente de co­
bertura) es inferior a la unidad en el aho ba­
se, y los gastos e ingresos se comportan de -
forma neutral, el endeudamiento interior neto 
del sector publico, aumentara anualmente al - 
mismo ritmo que el PNB.
Dados estos presupuestos, el porcentaje de in­
cremento en la absorcion de recursos por part; 
del sector publico, sobre el sector privado - 
por via de la deuda publica, habrâ de ser 
igual al aumento porcentual de los gastos pu­
blicos.
En opinion de Donges (182), la justificacion - 
de esta regia es el supuesto de que el efecto 
de sustraccion es el mismo en el caso de impo- 
ner gravâmenes al sector privado que en el ca­
so de endeudarse mediante titulos a corto, me­
dio p largo plazo. El supuesto, formulado de 
una forma tan general, no parece muy correcto. 
Aunque los estudios empiricos son escasos en - 
esta materia, toda la teoria econômica tradi- 
cional es unânime en opinar que los efectos - 
econômicos de la financiaciôn con deuda pûbli 
ca son muy diferentes a los que produce la fi­
nanciaciôn por via impositiva (183). Pero aûn
(182) J.B.DONGES, op. cit. pg. 350.
(183) Puede encontrarse este punto de vista en tra- 
tados générales, como por ejemplo los de John 
F.DUE: Anâlisis Econômico de los Impuestos, - 
El Ateneo, Buenos Aires, 1961, capitulo 23 y 
J.M. BUCIiANAN: Public Principles of Public. .. .
suponiendo que los efectos econômicos de am- 
bas formas de financiaciôn, fueran semejantes, 
tampoco parece este supuesto demasiado de ~ 
acuerdo con el concepto amplio de Neutralidad. 
En un momento de auge del ciclo coyuntural, 
las tensiones entre la demanda pûblica y priv^ 
da en el mercado de valores serian mucho mas - 
intenses y los efectos sobre las magnitudes m_o 
netarias mucho mas importantes que cuando la - 
actividad econômica se encuentra en un période 
re recesiôn. Estas diverses intensidades de - 
la tensiôn entre los sectores pûblico y priva­
do en el mercado de valores, si bien no afecta 
rianal grado de absorciôn de recursos por par­
te de ambos sectores, provocarian tensiones in. 
flacionistas cuyo causante séria, en parte, el 
sector pûblico con su politica presupuestaria 
neutral.
La paradoja a la que hemos llegado: Una poli
tica presupuestaria neutral cuyo objetivo - 
(aunque no ûnico), es mantener estable el ni­
vel de precios y que en un periodo de auge no 
solo no es "neutral", sino que coadyuva a in-
.... Debt, Homewood III R.D. Irwin, Inc. 1958 
y en articules como los de E.R.ROLPH: The In­
cidence of Public Debt Operations, National - 
Tax Journal, vol. IX, diciembre 1956 pg. 339- 
353. O.M.C.SIMONS: On debt Policy, Journal - 
of Political Economy, vol. LU, diciembre de 
1944, pg. 256-261, etc.
crementar las tensiones inf}acionistas, merece 
ria un estudio mucho mas profundo que el. que - 
hemos nealizado. Sin embargo, valga solamente 
dejarlo apuntado, ya que no es este el lugar - 
mas apropiado para hacerlo.
El examen realizado sobre las réglas que han - 
de observarse para llevar a cabo una politica 
presupuestaria neutral, no implica nada referen 
te a si el presupuesto ha de estar equilibrado 
o no. El saldo del presupuesto efectivo sera 
diferente, segun cual sea la situacion coyunt_u 
ral. Si la propension al gasto del sector prà^  
vado es, en un deterrninado periodo, superior a 
la prevista y el grado de absorciôn de recur­
sos por dicho sector aumenta por encima del ôp. 
timo, el saldo presupuestario arrojarâ un supp 
ravit , ya que los gastos efectivamente reali- 
zados por el sector pûblico seran menores que 
los permitidos por el volumen de ingresos neu­
trales.
Cuando, por el contrario, la absorciôn de re­
cursos por el sector privado, sea inferior a 
la ôptima, el sector pûblico habrâ de reali­
zar unos gastos superiores a los neutrales pa­
ra mantener constante el grado de utilizaciôn 
global de los recursos productivos y su presu­
puesto se saldarâ con déficit.
El presupuesto efectivo construido de acuerdo 
con las reglas de la Neutralidad, solo estarâ 
equilibrado cuando el sector privado mantenqa 
la propension al gasto, prevista y absorba un 
porcentaje de utilizaciôn de recursos respecto 
al potencial productive, idéntico al del aho - 
base. Solo en estas condiciones los ingresos 
neutrales se destinarân en su totalidad a cu- 
brir los gastos neutrales y el presupuesto 
efectivo arrojarâ un saldo cero.
La diferencia entre el saldo efectivo del pre­
supuesto y el saldo neutral, servirâ para en- 
juiciar el sentido de la politica presupuesta­
ria* Un superâvit del presupuesto efectivo In 
dicarâ que la politica presupuestaria ha sido 
contractiva en el periodo y un déficit presu- 
puestario calificarâ como expansiva a la poli­
tica fiscal.
Presentaciôn formai de la contrlbuciôn de la 
politica fiscal a la estabilidad ciclica.
Los efectos ciclicos de la politica fiscal son 
medidos por el Consejo de Expertos de la Repû­
blica Federal Alemana, como diferencia entre - 
el superâvit o déficit realizado y el saldo -
del Presupuesto Neutral (184).
( 1 ) KE = f KE = Efectos ciclicos
= Saldo del presu­
puesto efectivo.
Saldo del presu­
puesto neutral.
Desagregando los conceptos y S^^ que apare 
cen en la ecuaciôn anterior y expresando los 
subindices (t) y (kn) magnitudes actuales y - 
neutrales respectivamente, la expresion (1) - 
puede transformarse asi:
(!') KE . At - . (E^ -
= (At - Et) - (A^n - E^„)
A = -gastos publicos 
E = Ingresos impositi^
VOS
(184) En este punto hemos seguido fielmente el sis­
tema utilizado por D.BIEHL, G.HAGEMANN, K.H. 
JUTTEMEIER y H.LEGLER, en: "Measuring the -
Demand Effects of Fiscal Policy en Fiscal Po- 
licy and Demand Management, ed. por Herbert - 
GIERSCH, Tubingen, 1973, pg. 223-241.
iendo: = (A^ - E^)
= (&kn - Ckn)
El Saldo del Presupuesto Neutral (S^^) se défi 
ne como:
(2) \ n  =
siendo: Y. = gYt  ^ I
\ n  = a - cgYp
a = porcentaje del gasto pûblico en 
el aho base
e = Porcentaje de ingresos pûblicos 
en el aho base
Yp = PNB potencial
TY = relaciôn entre el nivel de pre­
cios neutral y actual
g = grado de utilizaciôn pûblica de 
recursos
Por lo tanto:
(2') = Yp . (aif-eg)
De la ecuaciôn (2') se deduce que el volumen - 
anual del Presupuesto Neutral depende del PNB 
potencial (Y^) considerado como dado (ya que - 
se calcula multiplicande el PNB del aho tornado 
como base por su tasa de incfemento anual); -
del porcentaje de gastos e ingresos (a,e) de- 
terminado ya por la relaciôn existante entre - 
estas magnitudes y el PNB en el aho base; de - 
la relaciôn entre el nivel de precios neutral 
a la coÿuntura y el incremento de precios ac­
tual (rO , influido por el objetivo de la est^ 
bilidad y del grado de utilizaciôn de la capa- 
cidad productive por el sector pûblico (g), 
que es la ûnica magnitud que depende de la si­
tuacion coyuntural. Pero, precisamente por la 
variabilidad de este ûltirno elemento, el volû- 
men del Presupuesto Neutral o, por decirlo de 
otro modo, las magnitudes de ingresos y gastos 
pûblicos que produzcan equilibrio en el Presu­
puesto Neutral, seran diferentes segûn la co- 
yuntura. Una disminuciôn de la actividad pri­
vada incrementarâ el presupuesto Neutral y a - 
la inversa, un aumento de la actividad priva­
da, harâ disminuir el volumen del Presupuesto 
Neutral.
Solo cuando (g) se mantenga constante, que es 
lo mismo que decir, cuando el grado de absorciôn
de recursos por el sector privado sea cl del - 
aho tornado como base, el volumen del Presupues 
to Neutral equilibrado ciclicamente serâ igual 
al volumen del Presupuesto Neutral y la politi 
ca fiscal adecuada a la coÿuntura serâ a la 
vez ciclicamente Neutral.
Las alteraciones en los volûmenes relatives -
del presupuesto Neutral equilibrado, indican,
pues, por si mismos, el sentido de la politica
fiscal. Una disminuciôn relativa de S, habrâkn
de ser provocada por un aumento de g (en la 
ecuaciôn (2^. Al ser g el grado de absorciôn 
pûblica de recursos y por lo tanto el coefi­
ciente complmentario al grado de absorciôn de 
recursos por el sector privado, a una disminu­
ciôn de la utilizaciôn privada del potencial - 
productive habrâ correspondido una politica - 
fiscal expansiva, es decir, una disminuciôn de 
los ingresos respecto de los gastos pûblicos.
A la inversa, un aumento de la participaciôn - 
del sector pûblico en la actividad econômica - 
(un aumento de solamente habra sido provc^
cada por una disminuciôn de g, que implica que 
el sector privado ha participado en mayor med_i 
da que la prevista, en la absorciôn del poten­
cial productive. En estas condiciones y pues­
to que del concepto de Neutralidad se deduce - 
que la absorciôn de recursos por el sector pri^
vado es excesiva, la politica fiscal actua contrac 
tivamente, aumentando el nivel relative del Presu 
puesto Neutral.
Las desviaciones de la politica fiscal respecto -
de la politica presupuestaria neutral resultan ya
indicadas por las diferencias en los volûmenes re
lativos del saldo del Presupuesto Neutral (S, ) -
. kn
pero la contribucion del secto^pûblico a la esta­
bilidad ciclica, es decir, la magnitud de los efe£ 
tos ciclicos (KE), se hallara como diferencia en­
tre el saldo del presupuesto efectivo (S^) y el - 
saldo equilibrado del Presupuesto Neutral (S^^), 
como indicamos anteriormente (ver ecuaciôn (1)).
La funcion del concepto presupuestario que estâ­
mes examinando, no se reduce ûnicarnente a la de- 
terminaciôn de la magnitud de los efectos cicli­
cos de la politica fiscal, sino que sirve también 
para indicar el grado de contribucion de la poli­
tica fiscal a la obtenciôn del equilibrio de la - 
actividad econômica con pleno empleo de recursos.
Los efectos ciclicos requeridos para obtener el 
equilibrio de la actividad econômica con un 97% 
de utilizaciôn del potencial productive, se defi 
nen por el Consejo de Expertos de la Repûblica- 
Eederal Alemana de la siguiente manera:
(3) 0,97 in". Yp - (Y^ - KE)
Y la contribucion del sector pûblico a la conse- 
cuciôn de dicho objetivo (2), se calcula asi: -
La razon Z détermina, pues, la magnitud de la 
contribucion del sector publico que ha sido - 
necesaria para obtener la estabilidad coyuntu 
ral y es por lo tanto, una medida de la "ade- 
cuacion coyuntural". Los valores de Z pueden 
oscilar entre cero y 100, e incluso ser meno- 
res que cero y mayores de 100, pero estos va­
lores no podran ser interpretados sin un con£ 
cimiento previo de la situacion ciclica del - 
periodo para el que Z se calcula.
A efectos de una mayor claridad, expondremos 
en un cuadro sinoptico, las combinaciones po- 
sibles que pueden darse entre los valores de 
Z y el estado de la demanda y las conclusio- 
nes que pueden extraerse, segun cual sea la - 
situacion coyuntural, sobre si el sector plu- 
blico ha llevado a cabo, durante el periodo,- 
una politica presupuestaria adecuada a la co- 
yuntura (185).
(185) El cuadro siguiente es una transcripcion lite^  
ral del que D.BIEHL, G.HAGEMANN, K.M.JUTTEME- 
LER y M.LEGLER, presentan en Measuring the - 
Demand... op. cit. pg. 231.
CUADRO NQ VII
Interpretaciôn de las medidas de adecuaciôn fi 
(Z) segûn la situacion ciclica actual
situacion exceso de D^ 
manda
Equilibrio Déficit de - 
Demanda
Z C 0 aumento del 
exceso de D^ 
manda exis­
tante
I aumento en - 
el déficit - 
de Demanda - 
existante
z = 0 neutral a la 
coÿuntura 
ro no de - 
acuerdo con 
la coÿuntura
neutral y de 
acuerdo con 
la coÿuntura
neutral a la 
coÿuntura pq 
ro no de 
acuer(t> -en 
la coyunrura
0< z <  100 reducciôn - 
del exceso - 
de demanda
II reducciôn - 
del déficit 
de demanda
z = 100 I de acuerdo - 
con la coyun 
tura
II
z > 100 transforma- 
ciôn del dé­
ficit de de­
manda en ex­
ceso de de­
manda
II transforma- 
ciôn del ex­
ceso de de­
manda en dé­
ficit de de­
manda
El anâlisis hasta ahora realizado tendra a cal 
cular la magnitud del efecto impacto de la po­
litica fiscal; por el procedimiento propuesto 
por el Consejo de Expertos de la Repûblica Fe 
deral Alemana.
Como resumen de lo que hasta ahora hemos pre- 
sentado de manera formai, podemos decir que ~ 
la diferencia entre el saldo del presupuesto 
efectivo y el saldo del Presupuesto Neutral - 
(KE) es el volumen monetario que la politica 
fiscal detrae o envia al circuito econômico y 
que la relaciôn porcentual por cociente entre 
KE y los efectos totales requeridos para man­
tener el equilibrio de la actividad econômica 
con pleno empleo de los recursos, es el efec­
to directo de la politica presupuestaria so­
bre la demanda o, en terminologie de Musgrave, 
el multiplicande.
El Consejo de Expertos de la Repûblica Fede­
ral no hace menciôn de los efectos multiplica 
dores que se producirân como consecuencia del 
impacto calculado por este procedimiento, po- 
dria aplicarse el multiplicador y llegar a co_ 
nocer, de forma mas correcte, la contribuciôn 
de la politica fiscal a la "adecuaciôn cicli­
ca" (186)
(186) D.BIELH, G.HAGEMANN, K.M.JUTTEMEIER y M.LEGUER 
calculan los e'fectos multiplicadores de la po­
litica fiscal, en: Los efectos coyunturales - 
de la politica presupuestaria, op. cit.
Puntos de vista criticos en torno al conceot;o 
de Presupuesto Neutral
El concepto de Presupuesto Neutral a la coyun 
tura, se élabora bajo la hipotesis implicite 
de "constancia de la estructura". Si durante 
el proceso de crecimiento con pleno empleo, - 
no se modifica ninguno de los paramètres rele 
vantes de la estructura de los gastos e ingr_e 
SOS, la politica fiscal serâ neutral a la.co­
yun tura y no afectarâ, a medio plazo, el equi 
librio econômico global de pleno empleo.
Que los diverses tipos de ingresos y gastos pu 
blicos tengan diferentes efectos multiplicado­
res, es irrelevante cuando la constancia de la 
estructura se entiende como constancia en lai - 
composiciôn de los gastos y de los ingresos pu 
blicos.
Sin embargo, la estructura presupuestaria si ■ 
bien puede suponerse constante a corto plazo, 
no es realista imaginarla invariable ni a me­
dio ni a largo plazo porque, como apunta Don­
ges (187), pueden cambiar las prioridades.en ■ 
la escala de objetivos politicos y derivarse ■ 
de dicho cambio modificaciones en la importan-
(187) J.B.DONGES, op. cit. pg. 351.
cia reiativa de las diverses fwentes de inqre 
SOS G en la cornposiciôn del gasto pûblico.
Si efectivamente, la estructura presupuesta- 
ria no es constante, el presupuesto estatal - 
no provocarâ oscilaciones en el nivel de uti- 
lizaciôn del potencial productive, ûnicarnente 
si todas las variaciones en las partidas de - 
gastos e ingresos ejercen los mismos efectos 
multiplicadores, pero en este caso, parece 
preciso atribuir con gran probabilidad como - 
afirma el Consejo de Expertes de la Republica 
Federal Alemana (188) unos efectos diverses, 
a los distintos tipos de ingresos y gastos p_u 
blicos.
Per esta circunstancia, parece que el Presu­
puesto Neutral, que se construye bajo una hi~ 
pôtesis poco realista y sin distinguir entre 
los efectos de los diferentes tipos de ingre­
sos y gastos püblicos, no es del todo adecua- 
do como punto de partida para medir los efec­
tos de la politica fiscal sobre la coyuntura.
Siendo esta la critica mas importante que pu^ 
de hacerse del Presupuesto Neutral desde un -
(188) Ver Dictamen del Desarrollo..* op. cit. pg 
350.
punto de vista conceptual, existe otra no rr.e- 
nos importante que afecta al aspecto procedi- 
mental del Presupuesto Neutral y que ha side 
puesto de manifiesto por Biehl, Hageraann, Jut 
temeier y Legler (189).
La critica de los autores mencionados se rela 
ciona con la eleccion del perlodo tornado como 
base para el calculo del Presupuesto Neutral.
En la eleccion del perlodo base para el calcu 
lo del Presupuesto Neutral resultan tacitamen_ 
te determinados: Cual es el tanto por ciento
de utilizacion del potencial productive que - 
ha de mantenerse a medio plazo, que tasa de - 
incremento del nivel de precios se considéra 
aceptable y cuâles son los porcentajes neutr^ 
les de gastos e ingresos publicos.
Recordando como se definlan los efectos cicl_i 
cos de la politica fiscal (KE) y el saldo 
equilibrado del Presupuesto Neutral en las 
ecuaciones (1') y (2').
(189.) D. BIEHL, G.HAGEmNN, K . H. JUTTEMEIER, H. LEGLER 
Measuring the Demand..... op. cit. pg. 232-234
(1') KE -
(2') \ n  = (aiY - eg)
deduciremos, logicamente, que tanto el saldo 
neutral como los efectos ciclicos, dependen • 
intensamente de los extremos fijados por la 
eleccion del ano base.
Segun cual sea el ano tornado como base para - 
los calcules, los porcentajes de gastos e in­
gresos publicos (a,e,) variaran.
Un percentage de gastos (a) mayor relativamen 
te que otro, aumentara el saldo del presupuo_s 
to que ha de ser neutral a la coyuntura
y por lo tanto hara disminuir los efec 
tos ciclicos (KE), calculados en los ahos si- 
guientes.
Un mayor percentage de utilizacion de recur- 
soi^tespecto del potencial productive en el - 
aho base (g), al estar conectado linealmente 
con el percentage de ingresos publicos (e), 
incrernentara, ceteris paribus, los efectos - 
ciclicos de los ahos consécutives.
Puesto que les efectos ciclicos del presupues_ 
to efectivo (KE) dependen de los percentages 
de utilizacion, gastos e ingresos, etc., fi.j_a 
dos al elegir el ano base y, puesto que la m_e 
dida de adecuaciôn fiscal a la coyuntura (Z), 
es una funciôn de KE (aunque no ûnicarnente de 
KE), como se deduce de la expresiôn (4), el - 
efecto impacto de la politica fiscal sobre la 
demanda, dependerâ también del aho elegido cjo 
mo base para los câlculos.
Por estas razones, la eleccion del periodo b^ 
se deberâ ser la mas afortunadamente posible. 
Los criterios que deben régir en la eleccion 
de aho base han de ser en opinion de los cua- 
tro autores anteriormente citados (190).
lô) En el aho que se elija como base para fu­
tures calcules,Ips porcentajes de ingresos y 
gastos publicos han de estar situados en la - 
linea de tendencia de medio plazo de la part^ 
cipaciôn del sector pûblico en la actividad - 
econôrnica.
20) Al mismo tiempo ha de haberse alcanzado - 
en este aho, aproximadamente, el equilibrio - 
con pleno empleo.
(190) D. BIEHL, G.HAGEmN, K. H. JUTTEMEIER y H. LEGLER 
Measuring the Demand... op. cit. pg. 227.
Con base en estes criterios, los cuatro auto­
res citados eligen como periodo base de calcu 
lo el aho 1960, en el cual, la capacidad pro- 
ductiva se utilizo en un 97,1%, y la tasa de 
incremento de los precios fue del 2,4%,
Sin embargo, el Consejo de Expertos toma como 
base el aho 1966. En dlcho aho el porcentaje 
de utilizacion del potencial productive fue - 
solamente del 94% y los precios se incrementa 
ron en un 3,6%. A su vez, los porcentajes de 
gastos e ingresos del sector pûblico varian - 
entre 1960 y 1956.
Los calcules del Consejo de Expertos y de los 
cuatro autores citados sobre la magnitud de - 
los efectos ciclicos de la politica fiscal y 
sobre el grado en que el sector pûblico se - 
adecûa a la coyuntura,difieren para el mismo 
periodo de tiempo por esta razôn, porque los 
paramétrés de los que dependen ambas medidas 
difieren segûn cual sea el aho tornado como 
base para lôs câlculos.
Esta critica a que ha sido sometido el Presu­
puesto Neutral, tiene una considerable impor- 
tancia desde el punto de vista operative y h^ 
bria de ser tenida en cuenta si llegara a po- 
nerse en prâctica el procedimiento de tomar -
como referenda el Presupuesto Neutral para - 
calculer los efectos de la politica fiscal en 
la Republica Federal Alemana. Sin embargo, - 
no ocurre lo .mismo con la primera critica for_ 
mulada sobre la hipotesis de constancia a ].o 
largo del tiempo de la estructura presupuesta 
ria; esta no pone de manifiesto un defento - 
subsanable, sino un vicio de raiz que exige, 
para su desapariciôn, modificaciones fundamen_ 
taies en el concepto de Presupuesto Neutral.
Consideraciones finales
La razôn bâsica para la construcciôn del con 
cepto de Presupuesto Neutral, es la descon- 
fianza del Consejo de Expertos de la Republi­
ca Federal Alemana ante la eficacia de la po­
litica fiscal discrecional para mantener y - 
conserver un crecimiento equilibrado de la a^ 
tividad economics con pleno empleo de los re- 
cursos.
La politica fiscal ha de programarse a medio 
plazo, haciendo abstracciôn de las oscilacio­
nes de la coyuntura, de modo que sus efectos 
sean neutrales a la coyuntura. Para llevar a 
cabo dicho objetivo, se establecen unas nor­
mes que han de ser cumplidas por las autorida^
des pr e su pue s tar i a s. Un prcsupuestc consirai 
do cuinpliendo estrictamente las reglas dériva 
das del concepto de Neutralidad, sera un Pre­
supuesto Neutral.
Un Presupuesto Neutral confondra una ordena- 
c^iôn de gastos e Ingresos optima, cuando la 
economia nacional esté creciendo con pleno em 
pleo y de forma equilibrada y solo en este ca 
so, el presupuesto neutral a la coyuntura es­
tera a su vez, de acuerdo con la coyuntura.
Sin embargo, es frecuente la aparicion de os­
cilaciones coyunturales en la actividad econô 
mica las cuales, generarân oscilaciones en el 
Ck^oeficiente de cobertura de ingresos/gastos 
que provocarân, a su vez, efectos anticicli- 
cos cuasi-automaticos. Una elevacicn del co_e 
ficiente de cobertura generado en una fase e>: 
pansiva, provocara una reducciôn en la deman­
da efactiva global, mientras que una coyuntu­
ra en recesiôn, reducirâ el coeficiente de 
bertura y estimularâ la demanda efectiva glo­
bal.
En estos casos, el modulo de la neutralidad ~ 
coyuntural sirve para fijar la frontera entre 
una politica financière expansiva y contract! 
va y proporciona un medio para apreciar los -
efectos coyunturales del presupuesto anual. 
mejor que el sistema tradicional que toma co- 
mo referenda el saldo realizado del presupu- 
to efectivo,•
El saldo del presupuesto efectivo no se inter 
prêta aisladamente, sino que se compara con - 
el saldo del Presupuesto Neutral (S^ - y
el resultado de esta operaciôn producirâ una 
indicaciôn inequivoca sobre los efectos coyun_ 
turales del presupuesto en relacion con el - 
grado de utilizacion global de la capacidad - 
productive.
Por lo tanto, podemos deducir del anâlisis 
realizado, que el concepto de Presupuesto Neu 
tral es una contribuciôn importante en el cam 
po de las técnicas de mediciôn de los efectos 
de la politica fiscal, respecte al logro y 
mantenimiento del PNB potencial de pleno em­
pleo, cuyo interés se reduce por estar el Pr^ 
supuesto Neutral afectado por un vicio esen- 
cial, la constancia de la estructura presu- 
puestaria e irremediable cuando se construye 
un concepto que pretende programar las finan- 
zas pùblicas con un horizonte de medio plazo.
3.5. Consideraciones finales en torno a las très
medidas analizadas.
A lo largo del anâlisis efectuado en torno al 
Superâvit Presupuestario de Pleno Empleo, el 
Margen Estructural presupuestario y el Presu­
puesto Neutral, ha quedado demostrado que, co­
mo ya apuntâbamos en la Introducciôn de este - 
capitulo, los très sistemas pretenden configu- 
rar un concepto de Neutralidad presupuestaria 
para enjuiciar,tomado este como referencia, la 
contribuciôn de la politica fiscal al logro y 
mantenimiento del PNB potencial de pleno em­
pleo.
Los très criterios parecen coincidir en la opi^  
niôn de que, una vez alcanzado un determinado 
grado de actividad econôrnica global, las acti- 
vidades de ingresos y gastos publicos deben - 
compenser sus efectos inversos sobre la econo­
mia, si bien aceptan que pueden ser necesarias 
medidas discrecionales de politica fiscal ex­
pansives o contractivas antes de haberse alcajn 
zado aquél objetivo, dirigidas a aproximar la 
tendencia del PNB actual a la del PNB poten­
cial.
A pesar de que estos objetivos son comunes a - 
los très sistemas expuestos, ellos difieren en 
la concreciôn del concepto de Neutralidad y - 
por ello en el tratamiento de los gastos e in­
gresos publicos y de los precios.
Para el Superâvit Presupuestario de Pleno Em­
pleo, la Neutralidad consiste en la invariabi- 
lidad del saldo que una determinada estructura 
presupuestaria arroja para niveles crecientes 
de PNB de pleno empleo.
Para el Margen Presupuestario Estructural, la 
politica fiscal serâ neutral cuando utilice ~ 
plenamente pero no sobrepase, con aumentos en 
gastos publicos o reducciones tributaries, el 
montante del margen presupuestario calculado a 
medio plazo. Esto es lo mismo que decir que - 
la Politica Fiscal serâ neutral cuando el Im­
pulse Presupuestario sea cero.
El sistema propuesto por el Consejo de Exper­
tos de la Republica Federal Alemana, reconluce 
la Neutralidad al câlculo del saldo equilibra­
do del Presupuesto Neutral, definiendo previa- 
mente las reglas que las autoridades presupuea 
tarias han de seguir para configurer un presu­
puesto neutral a la coyuntura.
Las diferencias en cuanto al tratamiento qua 
estos tres sistemas realizan de los aumentos 
de precios y de los gastos e ingresos publico; 
a efectos de una mayor claridad expositive, 
las resumiremos en el siguiente cuadro (181).
(181) El cuadro es un resumen del que Joergen LOTZ 
incorpora en la pg,23 de su artîculo Techni­
ques of Measuring... op. cit.
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Estos tres sistemas que pretenden proporcionar 
a la politica fiscal el criterio correcte para 
obtener y mantener el PNB potencial de pleno - 
empleo, incorporan una medida ciclica diferen- 
te para cada uno de ellos, para valorar y cuan 
tificar los efectos a corto plazo de la politi 
ca fiscal.
Dos de estas técnicas de medicion de la contri 
buciôn de la politica fiscal a la estabilidad 
ciclica, han sido ya examinadas en el capitulo 
1 de este mismo trabajo, por tener una enti- 
dad propia, independiente de la medida de ade- 
cuacion al pleno empleo: El Superâvit presu­
puestario de Pleno Empleo como medida ciclica 
y el Impulse Presupuestario Holandés.
La necesidad de définir el concepto de Presu­
puesto Neutral, con referencia al cual se cal- 
culan los efectos ciclicos de la politica fis­
cal alemana, nos indujo a tratar conjuntamente 
las técnicas de mediciôn de los efectos a cor­
to y largo plazo de la politica fiscal propue^ 
tas por el Consejo de Expertos de la Republica 
Federal Alemana, en el lugar que creiaraos mas 
ad^ecuado: En el capitulo dedicado a analizar 
las técnicas de mediciôn de los efectos de la 
politica fiscal a largo plazo.
A pesar, pues, de la diferente Iccalizacion - 
de las medidas ciclicas que estos tres siste­
mas comportan, parece conveniente resumir 
aqui sus puntos de contacte y sus diferencias, 
Emplearemos a este fin un tratamiento formai 
sencillo (192) por creer que este procedimien 
to abrevia y clarifica el terna que vamos a - 
abordar.
El tratamiento de las similitudes y diferen­
cias de las medidas ciclicas de los efectos - 
de la politica £scal que incorporan el Super^a 
vit Presupuestario de Pleno Empleo, el Margen 
Estructural Presupuestario (denominado Impul­
se Presupuestario) y el Presupuesto Neutral, 
exige un punto de referencia comun; serâ la - 
medida de los efectos ciclicos derivada del - 
Presupuesto Neutral, la que tomaremos como - 
punto de referencia por ser la que recibe fo£ 
malmente untratamiento mas sencillo.
(192) Nos basamos para ello en el articulo de D.
BIEHL, G.HAGEMANN;' K. H. JUTTEMEIER y H. LEGLER
Measuring The Demand.-.  op. cit. pg. 227
230.
KE^S.-S ■ Cl) = medida ciclica deri
vada del concepto ^ 
de Presupuesto Neu-
(I) I s. =aY -eY^(193)Kn p t
KE = efectos ciclicos
KE=S -(aY -eY.) S. = saldo presupuesta-
P rio actual.
S, = saldo del Presupues 
to Neutral
Y = renta de pleno era- 
^ pleo.
Y^ = renta actual
a = porcentaje del Gasto 
Publico en el aho - 
base
e = porcentaje de Ingr_e 
SOS Publicos en el 
aho base
(II)(S =A.E (II) = medida ciclica derjl
^ vada del concepto -
 ^ Hr . rv V de superâvit Presu-
V t j puestario de Pleno
Empleo.
S = superâvit presupue_s 
^ tario de Pleno Em­
pleo.
o
(193) kn fue definido anteriormente asi: S^^=aY^- 
. eY^ siendo la relacion entre el indice d@ 
precios neutral y el actual. Suponemos ahora 
que esa relacion es igual a la unidad.
= gasto publico actual
E = ingresos publicos de 
^ pleno empleo.
E. = ingresos publicos a£ 
tuales.
Y = renta de pleno em­
pleo.
Y^ = renta actual.
S. = saldo presupuestario 
actual.
r = tipo impositivo mar­
ginal.
La diferencia entre los efectos ciclicos ob- 
tenidos con ambos conceptos se détermina del 
modo siguiente:
KE-S^=[s^-(aYp-eYp] -
=r(Y^-Y^) - (aYp-eY^)
KE-S = Y.(e-r) + rY -aY
V  t V  p
V “  = g = grado de utiliza- 
p cion de la capaci-
dad productive.
Cl) ^ = l .  g (e-r) + (r-a)
La ecuaciôn (1) indica que la diferencia, en 
término^^el PNB potencial, de los efectos ci­
clicos obtenidos por ambas medidas es solo 
constante cuando el tipo impositivo marginal 
(r) es igual al porcentaje de ingresos publi­
cos verdadero (e), y que las diferencias en­
tre los efectos de ambas medidas aumentan di- 
rectarnente con la progresiôn del sistema imp£ 
sitivo.
El Impulso Presupuestario, que ya fue analiz_a 
do en el capitulo I de este mismo trabajo, - 
puede expresarse formalmente del siguiente - 
modo (III).
(Ill)
1=
A'
- y
y.=tasa de creci­
miento del PN3 
actual
y =tasa de creci­
miento a medio 
plazo del PNB
A =gasto publico
E =ingresos impo- 
sitivos
s P s p y , E °  _ 
1=----- ;;------ y
t
subindice t = va- 
lores correspon- 
dientes al aho ac 
tual
superina j.ces : 
l=aho en curso 
2=aho anterior
S=saldo presupue£ 
tario
El calculo del Irnpuesto Presupuestario en valor 
absolute (es decir no expresandolo como porcentu 
je de los gastos publicos realizados en el aho - 
precedente) seria igual a:
Realizando ahora una pequeha modificacion alge- 
braica en la medida ciclica (KE), derivada del 
concepto de Presupuesto Neutral y calculando ^KE
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para posibilitar la comparaciôn con el Impul­
so Presupuestario, los efectos ciclicos entre 
dos ahos consecutivos podrian calcularse asi:
A KE=si-aY^+eY?;-sJ+aY^-ey2t p V t t
=sl-S°-a.(yJ-Y°) + e.(Y^-Yp
=S4^S°-aÿpY^ + ey^Y°
A  KE.sl_S°_y A°n+ytC°n
y la diferencia entre ambas medidas ciclicas 
como:
AKE.IA°=y^E°^ -y A°^^ÿA°-y^E°
Asumiendo que la tasa de crecimiento actual - 
del PNB potencial (y^) es igual a la tasa de 
crecimiento medio plazo del PNB (g), la dife­
rencia entre los efectos ciclicos medidos por 
ambos conceptos podria expresarse asi:
(2) A K E  - IA°= y (A° - A ° p  -ypE° -E°^)
La ecuaciôn (2) indica que, a pesar de haber 
introducido la tasa de crecimiento a medio - 
plazo del PNB (que parecia causar las rnayores 
diferencias entre ambas medidas), aün el Im-
)pulso Presupuestario, résulta afectado en 
gran medida por las comparaciones, respecte 
del ano precedente. Por esta raz6n,las uni- 
cas conclusiones que parecen derivarse del - 
Impulso Presupuestario, son las relatives al 
grado de eficacia de la politica fiscal res­
pecte de la dulcificaciôn de las oscilacio­
nes ciclicas de la economia. Si los résulta 
dos obtenidos en un aho son insuficientes, - 
pero son menos insuficientes que los causa- 
dos en el aho anterior, la labor de la poli­
tica fiscal se juzgarâ como positiva sin sejp 
lo realmente.
Las opiniones de los autores sobre la vali­
dez y exactitud de estas medidas, difiere no 
solo segûn los paises, sino también segûn - 
los criterios individuales sobre la conve- 
niencia de atender unos u otros objetivos p£ 
litico-sociales. Por esta razôn, preferimos 
no tomar parte en esta contienda ni en la - 
que esgrimen los partidarios solamente de - 
las medidas ciclicas o exclusivarnente de - 
las medidas a largo plazo para la politica 
fiscal y suscribir el criterio ecléctico de 
Prest (194), "que afirma que el uso simulta­
née de ambos tipos de medidas, correctaraen-
(194) A.R.PREST: Sense and Nonsense in Budgetary
Policy, The Economic Journal, marzo 1963, 
pg. 1-18.
te empleadas, pudiera asegurar un crecimiento 
razonablemente adecuado a largo plazo de la - 
demanda, sin sacrificar completamente la adan 
tabilidad a corto plazo.
4 C O N C L U S I O N E S
lô.- El trabajo que présentâmes, tiene como obje­
tivo analizar los efectos de la Politica Fi£ 
cal sobre la actividad econômica o, lo que - 
es lo mismo, la influencia de la politica de 
gastos e ingresos del sector pûblico sobre - 
la economia, desde una perspective fundamen- 
talmente teôrica, sin perjuicio de continuer 
mas adelante la tarea de realizar la contra£ 
tacion empirica.
La politica fiscal no es mas que parte de la 
politica econômica general del Gobierno. La 
politica monetaria y la politica de rentes y 
precios ejercen su influencia sobre la econ£ 
mia al mismo tiempo que la politica fiscal y 
la actividad econômica expérimenta alteracio 
nés cuyos origenes son diverses.
Las alteraciones de la actividad econômica son 
el resultado de la existencia de un sector pr_i 
vado, junto a un sector publico con amplias 
funciones y variados instrumentes de actuaciôn, 
por lo que reconducir a un solo instrumente: - 
El presupuesto, la funciôn de conseguir los ob 
jetivos econômicos de los Gobiernos, conside- 
rando inexistantes los demâs instrumentes, es 
una importante simplificaciôn del anâlisis que 
hemos llevado a cabo en este trabajo y que he- 
mos de tener en cuenta.
2&.- No todo el campo de los efectos de la politica 
presupuestaria ha sido el objeto de nuestro - 
anâlisis. Ni los efectos de la politica fis­
cal sobre los incentives a la inversion, ni - 
los efectos sobre las variaciones en la cant£ 
dad y cornposiciôn de los activos en manos del 
pûblico como consecuencia de cambios presupue£ 
tarios, han sido examinados. Nuestro estudio 
se ha reducido al anâlisis de los efectos ren­
ta producidos por el presupuesto, es decir, a 
los efectos de las variaciones presupuestarias 
sobre la demanda agregada de mercado.
3ë.- En el estudio de los efectos renta de las va­
riaciones presupuestarias, se nos han presen- 
tado una serie de problèmes, derivados unos - 
de la delimitaciôn del concepto del sector p_û
blico, otros de las diverses técnicas conta- 
bles que pueden adoptarse al configurer el - 
presupuesto y otros, quizâ los mas dificiles 
de resolver, .referentes al establecirniento de 
una frontera clara entre que sean operaciones 
de politica monetaria o de politica fiscal. - 
La soluciôn adoptada en este trabajo ha sido: 
Aceptar la concepciôn en sentido amplio res­
pecte al sector pûblico; suscribir el crite­
rio de acumulaciôn en la contabilizaciôn de - 
las operaciones del sector pûblico como mas - 
adecuado y considerar incluidas, dentro de la 
politica fiscal en sentido amplio, las activai 
dades del sector pûblico como prestamista o - 
prestatario de las economias domesticas, por 
sus importantes efectos sobre la demanda agr_e 
gada.
4ô.- La actividad econômica es influida por la po­
litica presupuestaria, pero al mismo tiempo, 
la actividad econômica ejerce su influencia - 
sobre el presupuesto, siendo este ûltimo la - 
expresiôn cifrada de las actividades de gasto 
e ingreso del sector pûblico. Esta doble rea_ 
lidad es la que nos ha llevado a diferenciar 
los efectos automâticos de los efectos discr£ 
cionales de la politica fiscal, siendo los - 
efectos automaticos aquellos que se producen 
en la economia, teniendo como causa la propia 
evoluciôn de la actividad econômica ante una 
politica fiscal constante y denominando efec-
tos discrecionales a aquellas reaccionc-G de - 
la actividad economica ante cambios presupues 
tarios que hayan sido in.troducidos per la vo- 
luntad expresa de las autoridades de la poli- 
tica fiscal.
5 0 .- Del examen del comportamiento de los cambios 
presupuestarios discrecionales, hemos deduci- 
do que distintos tipos de alteraciones presu- 
puestarias afectan a la demanda agregada de - 
diferente manera, es decir, la conclusion que 
puede extraerse a la vista del analisis efec- 
tuado, es que no puede generalizarse sobre - 
los efectos de los cambios discrecionales de- 
la politica fiscal. Las causas de la diversi 
dad pueden reducirse a dos: la diferente es- 
tructura de lags a que se ve sometido cada t_i 
po de carnbio discrecional de naturaleza pres_u 
puestaria y los diferentes efectos multiplica 
dores que genera cada tipo de carnbio en mate­
ria de ingresos o gastos publicos.
6â,~ Los retrasos con que los diferentes tipos de 
cambios afectan a la demanda no se conocen - 
con exactitud. La opinion mas generalizada - 
es la de que los efectos totales de los cam­
bios presupuestarios sobre la demanda de bie- 
nes de consume, se producen en los cuatro pr_i 
meros trimestres, mientras que los efectos S£
bre la demanda de bienes de capital pueden - 
tardar dos o très anos en producirse. Esta • 
opinion, que es la que suscribimos en este 
trabajo, no esta exenta de criticas, pero el 
asumirla permite evitar la formulacion de mc- 
delos dinâmicos que complicarian excesivarnen- 
te el analisis de los efectos de los cambios 
presupuestarios.
7â,- La certeza sobre los diferentes efectos multi 
plicadores que se derivan de cada tipo de cam 
bio presupuestario y la necesidad de former - 
una opinion a priori sobre cômo respondera la 
demanda ante cada tipo de cambio de politica 
fiscal, es la que nos impulsa a suscribir la 
opinion de que es necesario contar con un pr_o 
cedimiento de estimaciôn de los efectos presij 
puestarios de las medidas politicas discrecio 
nales, que permita elegir la medida mas conv_e 
niente en funciôn de los objetivos concrètes 
que hayan de alcanzarse.
8â.- El procedimiento adoptado para calculer los - 
efectos totales de cada tipo de cambio presu­
puestario, consiste en hallar el efecto direc 
to de cada tipo de cambio y aplicar sobre él 
un coeficiente multiplicador, siendo el resul_ 
tado de este producto el efecto total del cam 
bio presupuestario considerado. Si la medida
discrecional de politics fiscal, ha consisti- 
do en la variacion de varios tipos de increso: 
o gastos pûblicos, el procedimiento se corapli- 
caria algo mas. Habria que hallar el efecto ■ 
directo de cada tipo de cambio intrcducido, 
procéder a la suma algebraica de los efectos ■ 
directes de todos los cambios introducicos, ~ 
construyendo asi un multiplicande, al cual se 
le aplicaria el coeficiente multiplicador de 
la misma forma obtenido, siendo tal producto, 
el efecto total de la medida discrecional corn 
pleja de politica fiscal, sobre la démonta 
agregada.
9ô.- El efecto directo de cada tipo de cambio pre­
supuestario sera igual a la variacion que ex­
périmente el presupuesto por un determinado - 
concepto multiplicada por su respectivo coef^ 
ciente de ponderacion.
lOS.- Los coeficientes deponderacion serân diferen­
tes para cada tipo de carnbio presupuestario. 
La magnitud exacta de cada coeficiente ha de 
ser obtenida por procedimientos erapiricos. De 
los estudios hasta ahora realizados, se deri­
van diverses coeficientes para el mismo tipo 
de cambio presupuestario. La investigacion - 
en este terreno esta poco avanzada y los coe­
ficientes son aün mas poco fiables.
j//.
lia.- El multiplicador utilizado para calculer el - 
efecto total sobre la demanda de los cambios 
presupuestarios discrecionales es unico, es - 
decir, el mismo para cada tipo de carnbio y es 
tatico. La construcciôn de un multiplicador 
dinâmico no nos ha parecido conveniente por - 
los multiples problemas a que daria lugar. 
El utilizer un multiplicador estatico no pro­
duce resultados errôneos, si el période para 
el que se utilize es lo suficientemente corto 
como para que no hayan variado ni la propen­
sion marginal al consume, ni el tipo irnpositi 
vo marginal.
El multiplicador que ha de utilizarse sera el 
mismo para cada tipo de cambio de politica 
fiscal, porque los diferentes efectos que so­
bre la demanda privada tienen cada uno de di- 
chos cambios, ya han sido recogidos en la pori 
deraciôn y refiejades en el efecto directo de 
cada cambio en ingresos o gastos publicos.
12a.- A lo largo de este trabajo hemos analizado
las mas importantes técnicas de medicion de - 
los efectos presupuestarios que se han elabo- 
rado hasta el momento présente. A efectos de 
estudio hemos establecido entre todas ellas, 
una importante frontera; hemos agrupado, de - 
una parte aquellas técnicas de medicion que -
intentan proporcionar una idea sobre corno con 
tribuye el sector publico a suavizar las osci 
laciones ciclicas de la actividad economica y 
de otro lado, aquellas otras técnicas de medi 
cion que pretenden proporcionar una guia al - 
sector publico sobre cômo debe actuar para co 
laborar a la obtencion y mantenimiento del 
Producto Nacional Bruto potencial.
La ordenaciôn respecto al fin no es el unico 
motivo que nos ha impulsado a establecer una 
frontera entre las técnicas de medicion de 
los efectos presupuestarios; es causa muy im­
portante de nuestra decision la diversidad de 
los problemas que se presentan cuando nos mo- 
vemos en el corto o dentro del largo plazo de 
tiempo y la complejidad excesiva que supon- 
dria para el analisis estudiar de forma con- 
junta ambos periodos de tiempo.
Entre ambos enfoques existen sin duda impor­
tantes interconexiones: Sera dificil alcanzar 
el PNB potencial sin estabilidad ciclica, etc 
La interconexion entre los planteamientos a - 
corto y a largo plazo de la politica fiscal - 
no résulta perjudicada por el analisis separ^ 
do de las técnicas de medicion y esta fronte­
ra, résulta muy util a efectos analiticos.
13a.- La primera técnica de medicion de los efectos 
presupuestarios examinada dentro de las medi­
das ciclicas, es la del Saldo Presupuestario 
Corriente. La contribuciôn del sector publi­
co a la estabilidad ciclica, se mide de una - 
manera excesivamente simple. Si existe en un 
periodo concrete déficit en el presupuesto, - 
la politica fiscal sera expansiva y si, en 
cambio, los gastos son inferiores a los ingrc 
SOS, es decir, si existe un superavit presu­
puestario, la politica fiscal sera contracti- 
va. El saldo presupuestario corriente o rea- 
. lizado, no es independiente de las oscilacie- 
nes de la actividad econômica, no diferencia 
entre cambios automâticos y discrecionales en 
la politica fiscal, ni pondéra los diverses - 
tipos de cambios presupuestarios. Por todo - 
elle, concluimos que el saldo presupuestario 
simple no es una técnica de medicion de los - 
efectos de la politica fiscal suficientemente 
précisa, y la rechazamos.
14&.- Como intentes de superar los defectos del sal_ 
do presupuestario corriente, hemos analizado 
a lo largo de este trabajo las técnicas deno- 
minadas Impulse Fiscal construido por Mûsgra- 
ve, Impulse Presupuestario y Saldo Presupues­
tario de Pleno Empleo construidas y aplicadas 
por los Gobiernos holandés y de Estados Uni- 
dos, respectivamente.
156.- El Impulse Fiscal de Musgrave, es una medida 
de los efectos totales de los cambios presu­
puestarios. Es una medida que distingue en­
tre efectos directes y efectos indirectes de 
los cambios y que esta ponderada, sin embargo 
no nos parece aceptable del todo por dos razo 
nés: La primera es que utiliza un multiplica
dor demasiado grande y poco realista y, la se 
gunda y mas importante, que no proporciona 
una idea clara sobre la contribuciôn intencio 
nal del sector publico a la estabilidad cicl^ 
ca porque incluye, junto a los efectos de las 
medidas discrecionales, los efectos de la va­
riacion automatica del presupuesto.
166.- El Impulso Presupuestario y el Superavit Pre­
supuestario de Pleno Empleo, son técnicas de 
medicion de los efectos discrecionales, es d_e 
cir, de las medidas politicas intencionalmen- 
te tomadas por el sector publico en lo que a 
politica fiscal se refiere. Ambas medidas - 
desprecian los efectos de las variaciones au- 
tomâticas del presupuesto. En lo que a sepa- 
raciôn de efectos automâticos y discreciona­
les de las variaciones presupuestarias se re­
fiere, es de justicia mencionar aqui la depu- 
rada técnica de Bent Hansen, con la que se o^ 
tienen resultados muy fiables.
176.- El Impùlso Presupuestario es una medida de - 
los efectos discrecionales de los cambios pre 
supuestarios, que toma como referencia el PMB 
del aiïo en que se construye, motivo que, pue^ 
to en contacte con uno de los elementos que - 
se incluyen en el procedimiento de câlculo de 
dicha medida, con la progresividad, introduce 
un elemento de irnperfecciôn en ella; El Im­
pulse Presupuestario depende del PNB del ano 
en que se calcula. Dicha imperfecciôn, de la 
que también participa el saldo presupuesta­
rio corriente, nos hace desconfiar de las in- 
dicaciones que esta medida proporciona sobre 
la actuacion del sector publico, en orden a - 
lograr la estabilidad ciclica.
186.- El Superavit Presupuestario de Pleno Empleo - 
es una medida de los efectos discrecionales - 
de la politica fiscal, que se calcula en base 
no a la renta del periodo en que se construye, 
sino en base a la renta de pleno empleo. Tal 
como fue ideada por el Gobierno USA, que es - 
como se utiliza, esta medida no somete a pond 
deraciôn los diversos tipos de cambios presu­
puestarios. Cuando el superavit presupuesta­
rio de pleno empleo, se somete a ponderacion, 
la medida obtiene una perfecciôn conceptual y 
prâctica mucho mayor. Sin embargo!, a juicio 
de algunos autores, la referencia para el câj^  
culo a una base hipotética: La renta de pleno 
empleo, no proporciona mas que inconvenien-
tes. El abandono de aquella referencia nipo- 
tética por una referencia real. La renta - 
efectiva del periodo en que se va a hacer el 
calcule, provoca la apariciôn de medidas como 
el Superavit Inicial de Oakland y el Estirnulo 
Inicial de Corrigan, que tampoco estân despro 
vistas de defectos.
196.- En el capitule dedicado a analizar los efec­
tos de la Politica Fiscal en orden al logro y 
mantenimiento del PNB potencial de pleno em­
pleo, nos hemos encontrado con una primera dj. 
ficultad: Los procedimientos existantes has­
ta el momento présente, para calculer el PNB 
potencial de pleno empleo, son poco satîsfac- 
torios.
Si los câlculos sobre la tendencia del PNB p_o 
tencial son defectuosos, aunque la politica - 
fiscal consiga plenamente el objeto de acer- 
car las tendencies del PNB real y potencial y 
mantenerlas creciendo equilibradamente, puede 
ocurrir que los recursos productivos estén - 
subutflizados o que existan presiones infla- 
cionistas en el sistema econômico.
206.- Très son las técnicas de medicion que han si­
do analizadas en este capitule; El Superavit 
Presupuestario de Pleno Empleo, el Margen Pr^
supuestaric ^structural y el Presupuesto Neu­
tral. Las dos primeras han sido construidas 
Y aplicadas en Estados Unidos y Holanda res­
pectivamente; la tercera ha sido elaborada - 
por el Consejo de Expertes de la Repüblica Fe 
deral Alemana, sin que haya tenido, hasta el 
momento actual, utilidad practice.
Todas ellas proporcionan al sector publico un 
criterio a seguir en lo que respecta a la po­
litica fiscal (neutralidad) y todas ellas es­
tân basadas en analisis coyunturales de medio 
a largo plazo.
La concreciôn de estos aspectos es, sin embar 
go, distinta para cada una de ellas.
216.- El Superavit Presupuestario de Pleno Empleo - 
trata de reducir la politica fiscal fundamen- 
talmente a una politica automatica, una vez - 
encontrada la estructura presupuestaria que - 
arroje para niveles crecientes de PNB poten­
cial un mismo volumen de saldo presupuestario 
Solo en caso de que se produzcan alteraciones 
en la actividad econômica que provengan del - 
sector privado (que se traducirân en variacio_ 
nés del superavit del presupuesto efectivo 
respecto de la magnitud del Superavit de ple­
no empleo estimado), el sector publico deberâ
tomar medidas discrecionales de politica fis_ 
cal.
Por tanto, segun este concepto, la politica - 
fiscal discrecional queda reducida al ambito 
del corto plazo, mientras que la politica fi^ 
cal a largo plazo deberâ ser automâtica.
226.- El Margen Presupuestario Estructural afirma - 
que para mantener estable el crecimiento del 
PNB real en torno a la tendencia creciente - 
del PNB potencial, la politica fiscal deberâ 
ser neutral. La Neutralidad se concrete en - 
la utilizacion total del margen presupuesta­
rio estimado a medio plazo para incrementar - 
el gasto publico o reducir los tipos impositi^ 
V O S .  Las desviaciones de esta norma indica- 
rân la direccion de la politica fiscal discrje 
cional. Un Impulso Presupuestario positivo - 
indicarâ que la intenciôn de las autoridades 
presupuestarias, es expandir la actividad eco_ 
nômica y un Impulse Presupuestario negativo - 
calificarâ a la politica fiscal discrecional- 
como contractive.
236.- Segun el Consejo de Expertes de la Repüblica 
Federal Alemana, si los responsables de la pc5 
litica fiscal se someten a las reglas por -
ellos forrnuladas en materia presupuestaria, 
elaboraran un Presupuesto Neutral a la coyun 
tura que es el que, partiendo de un nivel de 
pleno empleo de los recursos, mantendra equi 
libradamente el PNB real, junto al PNB poten 
cial a lo largo del tiempo.
Dichas réglas son fundamentalmente automati- 
cas aunque estan levemente impregnadas per - 
el criterio discrecional, como por ejernplo - 
en materia de incrementos de precios.
Las desviaciones del presupuesto efectivo - 
respecto del Presupuesto Neutral, indican la 
direccion de los efectos a corto plazo de la 
politica fiscal.
246,- Si bien las tres técnicas mencionadas consti 
tuyen un considerable esfuerzo en lo tocante 
a la busqueda de criterios de adecuacion de 
la politica fiscal a un objetivo de largo - 
plazo como es el logro y mantenimiento del - 
PNB potencial, su valor practico es limitado. 
Las limitaciones provienen fundamentalmente 
para el Superavit Presupuestario de Pleno Em 
pleo y para el Presupuesto Neutral de su re­
ferencia, a una situacion hipotética (la Ren 
ta Nacional de Pleno Empleo obtenida en un - 
aho determinado) y a una evolucion, también
hipotética, de la actividad econômica. El - 
Margen Presupuestario Estructural posee, ace 
mas, otro importante defecto; La presencia 
de crecientes mârgenes presupuestarios nomi­
nales, que desbordan el planteamiento teôri- 
co y lo vacian de contenido.
256.- La conclusion general que extraernos del es tu 
dio realizado, es que no parece posible, ni 
aün con las técnicas mâs perfectas de medi- 
ciôn de la contribuciôn del sector publico a 
la estabilidad ciclica y a la obtenciôn y 
mantenimiento del PNB del pleno empleo, que 
la politica fiscal aislada llegue a dominer 
las perturbaciones, no menos agudas por ser 
coyunturales, de la actividad econômica.
Los desequilibrios en el mercado de dinero y 
en el mercado de trabajo, no son contrôla­
bles con las armas de la politica fiscal e, 
indudablemente, la existencia de taies des- 
e^quilibrios comunica su inestabilidad al 
resto de la actividad econômica. Una écono­
mie inestable, dificilmente alcanzarâ el PNB 
de pleno empleo, y seguramente no podrâ man- 
tenerse equilibradamente en él. Se impone, 
pues, una colaboraciôn estrecha y una armonia 
mâs perfecta entre todos los instrumentos de 
la politica econômica del sector publico, si 
el objetivo comün es alcanzar un crecimiento 
equilibrado de la économie a lo largo de su 
tendencia potencial.
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